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      Todo empezó una mañana de finales de agosto. Estaba de vacaciones y volvía del gimnasio, cuando me encontré un camión de mudanzas en la puerta de mi edificio. Unos operarios estaban subiendo un sofá por las escaleras, mientras una chica intentaba levantar una pesada caja para meterla en el ascensor. Mis ojos, instintivamente, se dirigieron al espléndido trasero que marcaban las mallas que llevaba puestas. Recobré la compostura y corrí raudo en su auxilio.


      —Permíteme que te ayude, esta caja parece pesar como un muerto.


      —Sí, gracias. He intentado levantarla yo sola, pero ya veo que no puedo. ¿De verdad, no te importa?


      —Qué va, mujer. Para eso estamos los vecinos. Venga, coge esa de ahí y así aprovechamos el viaje. ¿A qué planta vamos?


      —A la última.


      —Anda, entonces vamos a ser vecinos de rellano. Tienes que ir al piso que está junto al mío, es el único que sigue vacío en esa planta.


      —Vaya, qué coincidencia. Me alegro. Así ya sé a qué puerta tengo que llamar cuando tenga que subir una caja pesada.


      —Será un placer. Por cierto, me llamo Andrés.


      —Yo, Sofía. Encantada.


      Mientras salíamos del ascensor y nos dirigíamos a su casa la observé. Era una chica algo más joven que yo, alta, media melena rubia, de piel clara y ojos verdes todo fruto de su ascendencia germánica. Su madre era alemana y había conocido al que sería su padre, durante unas vacaciones y ya no había regresado a su país. Pese a llevar una camiseta bastante holgada se adivinaban unas preciosas formas debajo de la tela. 


      Al llegar al piso dejamos las cajas, una vez allí me presentó a su pareja, Carlos. Era un chico de su misma edad, de estatura media y pelo negro. Era bastante atractivo y me pareció un buen tío. Me agradeció la ayuda prestada a su chica y como no tenía ningún plan más para aquel día, me ofrecí a echarles una mano, cosa que aceptaron gustosos. Me pasé el resto de la mañana ayudándoles y entre viaje y viaje, Sofía y Carlos me explicaron cómo habían acabado allí. Los dos se conocían desde el instituto, donde empezaron a salir juntos. Al acabar los estudios él encontró trabajo como instalador de sistemas de refrigeración y ella como administrativa, alquilaron un piso y se fueron a vivir juntos con apenas veinte años. Pero la crisis les dio de lleno y ambos perdieron su trabajo. Y cuando estaban a punto de darse por vencidos, a Carlos le salió un empleo en la capital y, aunque eso suponía trasladarse lejos de su hogar y sus familias, no lo dudaron. Sofía confiaba en encontrar pronto un empleo para colaborar con un sueldo, ya que la vida allí era bastante más cara que en León de dónde ellos venían.


      Nos despedimos a la hora de la comida. La tarde pasó sin pena ni gloria, hasta pasadas las ocho, que fue cuando llegó mi chica. La estuve poniendo al día con el tema de los nuevos vecinos mientras ella se cambiaba de ropa y comentándole el hecho que procedían de su misma ciudad. Me encantaba verla desnudarse y pasear semidesnuda por la habitación y a ella que yo la mirase. Como tantas otras veces me empalmé viéndola así. Debido al calor sólo llevaba un pantalón corto dónde se marcaba mi erección. Me acerqué  y abracé por detrás a Sara, acariciando sus pechos y pegando mi polla  a su culo. Mi boca buscó su cuello y una mano bajó hasta adentrarse dentro de su braguita y empezó a acariciar su sexo que ya estaba húmedo. Sara empezó  a gemir, mientras mis dedos se adentraban en ella y su culo empezó a frotarse contra mi polla, que ya estaba dura como una piedra. Y en esas estábamos, cuando sonó el timbre de la puerta. Nosotros seguimos a lo nuestro, pero volvieron a insistir. Nos separamos a regañadientes y fui a ver quién puñetas era.


      Al abrir la puerta, me encontré con mis dos vecinos nuevos. Carlos parecía apurado y Sofía ligeramente ruborizada y lanzando miradas de refilón a mi entrepierna. Ahí fue cuando me di cuenta de que había abierto la puerta con mi pecho desnudo mostrando mi torso cuidado por el gimnasio y un pantalón corto, que marcaba la tremenda erección que me había provocado Sara, unos momentos antes. Y la cosa no mejoró cuando apareció Sara, preguntando que quién era. Se había vestido como suele hacerlo cuando está por casa. Se había puesto una camiseta de tirantes que le iba un poco larga, pero no lo suficiente como para esconder el hecho de que debajo sólo llevaba sus braguitas. Sin contar con el hecho de que no llevaba sujetador y se le marcaban de forma exagerada los pezones. A Carlos un poco más y se le salen los ojos… y a Sofía los ojos se le iban de mi polla a los pezones de mi chica.


      —Buenas, vecinos —dije, intentando romper aquel silencio incómodo, os presento a mi novia Sara.


      Ella se acercó  y les dio dos besos en la mejilla, sin dejar de sonreírles y haciendo el ambiente un poco menos tenso. Yo, mientras, aproveché para echarle un vistazo a Sofía. Se había cambiado de ropa y ahora lucía un vestido veraniego, en el que se adivinaban unos pechos firmes y duros, un vientre liso y unas piernas largas y torneadas.


      —Bueno, ¿y cuál es el motivo de vuestra visita?


      —Ah sí, verás, es que queríamos agradecerte tu ayuda y veníamos a invitarte a cenar el viernes por la noche…bueno a los dos, que no sabíamos que tenías pareja —dijo Carlos.


      —Bueno, por mí no hay problema…¿tú qué dices cariño?


      —Por mí perfecto, no teníamos ningún plan hecho…luego, si queréis, podemos ir a un bar musical que hay por aquí cerca y así os enseñamos un poco el ambiente que hay por aquí.


      —Genial, ¿os parece bien quedar a las diez? —preguntó Carlos.


      —Perfecto.


      —Pues nos vemos el viernes, no os molestamos más. Hasta luego.


      En cuanto cerramos la puerta, Sara se abrazó a mí y empezó a acariciarme la polla por encima del pantalón.


      —¿Qué te han parecido los vecinos, te suenan de algo?


      —De nada, pero no es de extrañar. También hace tiempo que salí de allí. Al menos parecen majos y, bueno, hay que reconocer que ella está muy buena. ¿Te has dado cuenta de que no te ha quitado ojo de la polla?


      —¡Pues anda que él! Un poco más y se le salen los ojos, cuando te ha visto así vestida. ¿También lo consideras atractivo?


      —¡Joder! y tanto. Me ha puesto súper cachonda ver cómo me comía con la mirada.


      —Pues no eres la única…¿has oído eso?


      Nos quedamos en silencio y pudimos escuchar gemidos provenientes del piso de al lado. Se ve  que nuestros vecinos también se habían calentado con la situación. No habían aguantado más y habían dado rienda suelta a su pasión nada más entrar en casa.


      Sara se desnudó en un santiamén y se arrodilló ante mí. Me bajó el pantalón y empezó a comerse mi polla con auténtica pasión, mientras su mano se perdía entre sus piernas. En el piso de al lado continuaban los gemidos de placer, lo que hizo excitar más a mi chica.


      —¡Joder! ¡No aguanto más, fóllame junto a la pared para que nos oigan! Enséñales cómo se folla de verdad.


      La cogí por la cintura y la empotré contra la pared. Sus piernas rodearon mi cintura, mientras mi polla se abría paso en su coño empezando a penetrarla de forma frenética. Al otro lado, los gemidos se sucedían y, a buen seguro, que debían estar escuchando los nuestros, sobre todo los de Sara, que no se estaba cortando un pelo. En ese momento oímos a Carlos avisar de su corrida y algún reproche apagado de Sofía. Nosotros continuamos a los nuestro. Bajé a Sara y le di la vuelta, quedando sus manos apoyadas en la pared y su grupa a mi disposición. La empalé por detrás dando rienda a nuestra pasión. Ahí fue cuando volvimos a escuchar gemidos en el otro piso. Era la voz de Sofía. Parecía que se había quedado a medias y había decidido acabar ella, lo que no había podido hacer Carlos.


      En mi mente apareció la imagen de Sofía desnuda, con la espalda apoyada en la pared, abierta de piernas y con sus manos frotándose los pechos y el coño. Abriendo sus labios y frotando su clítoris inflamado. Chupando sus dedos y metiéndoselos en su coñito húmedo. Todo eso me puso a mil, aceleré mi ritmo y seguí follando con Sara de forma salvaje. Sara empezó a gritar, anunciándome su inminente orgasmo y, cuando éste le llegó, sentí al lado cómo se corría también Sofía. Esa imagen provocó mi inminente corrida, me saqué la polla y empecé a lanzar mi semen por la espalda y el culo de Sara. Caímos los dos rendidos en el suelo, agotados por el esfuerzo.


      —¡Menudo polvo, cariño! creo que empiezan a gustarme nuestros nuevos vecinos.
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          Al día siguiente, me desperté al sentir cómo se arreglaba mi chica para ir al trabajo. Me levanté desnudo, como estaba, para despedirme de ella y desearle un buen día.


          —Joder, vaya formas de venir a despedirme, así no dan ganas de irse de casa.


          —¿Qué pasa, que no tuviste bastante con lo de ayer?


          —Ya sabes que nunca tengo bastante de esto —dijo agarrando mi polla morcillona—. Será mejor que me vaya antes que me líes…


          Nos dimos un morreo y salió por la puerta. Ya me daba media vuelta para ir a darme una ducha rápida, cuando escuché a Sara saludando a alguien.


          —Buenos días, Sofía. Sí que hemos madrugado hoy.


          —Hola, Sara. Sí, me gusta aprovechar el día. ¿Vas al trabajo?


          —Ya ves, qué remedio. Me ha tocado pringar todo agosto… Ayer os pusisteis bien las botas, eh, pillines…


          —¿Cómo dices?


          —Tranquila, que no pasa nada… supongo que vosotros también debisteis escucharnos a nosotros. Nos pusimos a cien al escucharos y follamos como hace tiempo que no hacíamos.


          —Uff… ¡Qué vergüenza! Lo siento, es que no sé qué decir…


          —Pues que te pusiste cachonda perdida al ver el paquete de Andrés… Si no pasa nada. A mí también me gustó que me mirara tu chico.


           —No, él no…


          —Tranquila chica, que vas a explotar de lo roja que te has puesto… si es una cosa normal. Nuestros chicos están como un queso y dan ganas de follárselos, que nadie es de piedra, ¿verdad? A ver, ¿a ti te parece atractivo Andrés?


          —Bueno, guapo no voy a negar que es…oye, pero tú no te cortas un pelo, eh.


          —Ya verás que no, siempre directa…Oye, ¿haces algo esta tarde? Es que acabo antes hoy y si te apetece quedamos y te enseño un poco esto, antes de ir al gimnasio.


          —Por mí bien. ¿Y ese gimnasio está bien? Quiero apuntarme a uno, pero aún no he tenido tiempo de mirarme nada.


          —Pues nada, esta tarde te vienes conmigo y te enseño al que vamos nosotros, y así ves qué te parece. Pásame el móvil y ya vamos quedando, que si no voy a llegar tarde.


          —Ok, apunta.


          Se intercambiaron los móviles y se despidieron. Vaya con Sara, no se cortaba un pelo. Toda esta conversación hizo que me empalmase del todo y tuve que pajearme en la ducha para rebajar el calentón. Por segunda vez volvió  a mi mente la imagen de Sofía masturbándose, mientras nos oía follar a Sara y a mí, y con esa imagen volví a correrme de forma copiosa.


          Después de la ducha, me vestí y fui al gimnasio. Cuando volvía me llegó un mensaje de Sara diciéndome que no la esperase para comer, que había quedado con Sofía para comer y conocerse mejor. Luego se pasarían para cambiarse e iba a enseñarle el gimnasio, a ver si se animaba a apuntarse. Comí algo ligero y me puse a ver un rato la tele y, como era de esperar, me quedé traspuesto. Me desperté pasadas las cinco y me levanté para ir al baño. Allí estaba cuando sentí que se abría la puerta y entraban en el piso Sara y Sofía.


          —Que no tía, que no me importa. Vamos a la habitación y allí te busco algo que te vaya bien.


          —Es que con el lío de la mudanza aún tengo cajas por desembalar y seguro que estará en una de ellas.


          —Nada no te apures, si más o menos usaremos la misma talla. ¡Andrés, estoy en casa!


          Iba a contestar, pero en el último momento decidí guardar silencio. Sentía curiosidad por escuchar de qué hablaban las chicas y conmigo delante, seguro que se cortaban. Y además, con un poco de suerte, lo mismo podía ver cómo se cambiaba Sofía. Sólo por eso valía la pena correr el riesgo.


          —Vaya, parece que no está. Mejor, así estaremos más tranquilas.


          Se fueron las dos al dormitorio y empezaron a abrir armarios. Yo aproveché para salir del baño y dirigirme sigilosamente al balcón, que compartía salida en el comedor y el dormitorio. Con un poco de suerte a través de la cristalera podría ver lo que sucedía dentro. Me asomé furtivamente y pude ver a las dos chicas sacando prendas deportivas del armario. La puerta del balcón estaba semiabierta y podía escuchar lo que hablaban.


          —A ver, yo creo que esto te sentará bien. Pruébatelas a ver qué tal.


          —¿Dónde está el baño?


          —¿Para cambiarte? Anda y no seas mojigata, si estamos en confianza y solas. Yo también voy a aprovechar para cambiarme, a ver si salimos pronto para el gimnasio.


          Mientras Sofía dudaba, Sara  empezó a despojarse de su ropa quedándose en braguitas. Sofía pareció resignarse y empezó a desnudarse. Se despojó de su camiseta de tirantes, se desabrochó sus shorts, que dejó deslizar por sus largas piernas y se quedó en ropa interior. Sara se quedó mirando y se acercó a ella.


          Irás más cómoda si te quitas esto, le dijo mientras hábilmente le desabrochaba el sujetador liberando sus tetas a las que no quitaba ojo desde mi escondite. Eran un pelín más grandes que las de mi chica, tenía unas areolas rosaditas y grandes, y unos pezones oscuros, que contrastaban con la blancura de su piel. A Sara también debieron gustarle, porque no dudó en tocárselas.


          —Menudas tetas te gastas. Y naturales por lo que veo —mientras no dejaba de acariciarlas— Debes tener a Carlos bien contento con este par.


          —Pues nunca se ha quejado, la verdad…pero oye, tú no te cortes, eh…


          —Y no lo hago… si quieres puedes tocar las mías y así estamos en paz. Venga, si no me importa, le dijo cogiendo su mano y llevándola hasta su propia teta. ¿Qué te parecen?


          —Hace mucho que no toco unas que no sean las mías… son suaves y firmes, pero tu pezón está muy durito…


          —Pues anda que los tuyos… estás cachonda, eh…seguro que hasta te has mojado ahí abajo… —le dijo mientras sin cortarse un pelo bajó su mano hasta introducirla dentro de la braguita de Sofía— Ya te digo, estás empapada, bonita.


          Sofía dio un respingo cuando notó que la mano llegaba a su sexo, pero no hizo ademán de apartar la mano. Sara envalentonada empezó a mover su mano acariciando el coño de su nueva amiga que parecía disfrutar del trato que ésta le dispensaba. Yo no daba crédito a lo que estaba viendo, tenía un empalme mayúsculo pero al estar en el balcón no podía hacer gran cosa por miedo a que me vieran. Sofía empezó a gemir y su mano buscaba algo dónde agarrarse para no caerse del gusto que tenía.


          Sara se percató de ello, la giró y la dejó caer encima de la cama. Se acercó a Sofía que la esperaba con la mirada llena de deseo. Pero esta vez no se iba a conformar con meterle la mano dentro de sus braguitas. Las agarró por los bordes y se las fue bajando con la colaboración de Sofía que levantó su culito para facilitar la tarea. Sara se quedó contemplando a su presa desnuda y yo aproveché para observar el coño de mi vecina. Lo llevaba recortado, solo tenía una franja de vello rubio alrededor de su rajita y se podía apreciar la humedad que emanaba de su interior. Sin más preámbulos, Sara empezó a besarle la parte interior de sus muslos subiendo sin prisa pero sin pausa hasta llegar a su coño. Sofía la estaba esperando. Cuando notó su lengua recorriendo sus labios sus manos sujetaron la cabeza de Sara para que no pudiera escapar. Como si ella quisiera…


          Los gemidos de Sofía se escuchaban claramente desde donde estaba yo escondido, espectador de lujo de aquel espectáculo lésbico. La lengua de Sara lamía con avidez sus labios hasta llegar a su clítoris que chupeteó sin descanso mientras  dos sus dedos penetraban el interior de su vagina sin tregua. Sofía se arqueaba en la cama muerta de placer. Sus manos dejaron la cabeza de mi chica, segura ya de que no iba a ir a ningún lado, y empezó a acariciarse las tetas de forma frenética. Sara mordisqueó su clítoris y un tercer dedo se coló en un interior. Esto ya fue demasiado para Sofía que  exhaló un gemido largo que anunciaba que se acaba de correr.


          Sara se separó lentamente del coño que acababa de comerse, se acercó a sus labios y se fundieron en un tórrido morreo. Mientras Sofía se recuperaba Sara se quitó las bragas.


          —Joder tía mira como me las has dejado, están empapadas…venga vamos a vestirnos que tenemos que ir al gimnasio y Andrés estará al caer. Como te pille así te va a dar polla hasta mañana jajaja. Toma, te presto también unas braguitas que esas no te las puedes poner.


          Se vistieron entre risas con unas mallas y unos tops ajustados que marcaban de forma exagerada los pezones a ambas y se fueron al gimnasio.


          Sentir la puerta cerrarse y ya estaba yo desnudo en la cama, una mano en mi polla y la otra sujetando las braguitas de Sofía, que había recuperado del cesto de la ropa sucia, embriagándome con el olor de su sexo. Me corrí de forma salvaje. Estaba tumbado en la cama recuperándome un poco cuando sonó un mensaje en mi móvil. Era Sara.


          Espero que hayas disfrutado con el espectáculo.


           


          Sara había sido consciente de mi presencia en el balcón, mientras ella hacía gozar a Sofía. No sabía cómo, pero así había sido. Ya estaba deseando que volviera del gimnasio para que me explicara todo lo que había pasado esa tarde con Sofía. Estaba enfrascado en estos pensamientos cuando empezó a sonar mi teléfono móvil. Me extrañó ver que el que llamaba era mi jefe. Estábamos a miércoles y hasta el lunes no me tocaba volver al trabajo, así que no sabía para qué me llamaba.


          —Hola Andrés, perdona que te moleste en tus vacaciones. ¿Todo bien?


          —Sí, sí. ¿Oye, es qué ha pasado algo?


          —Te llamaba para comentarte una cosa. Verás, hoy nos ha llamado Victoria para decirnos que dejaba el trabajo. Se ve que su madre ha sufrido un ictus y le han quedado secuelas y va a necesitar ayuda para el día a día. Y como es hija única ha decidido volver a su pueblo para hacerse cargo de ella.


          —Pobre mujer.


          Victoria era mi secretaria y llevábamos trabajando juntos desde hacía unos tres años, cuando me incorporé a la empresa. Le tenía mucho cariño.


          —Como comprenderás, es casi imposible que encontremos a alguien para el lunes. Sólo quería avisarte, para que no te lo encontraras de sopetón el lunes cuando vuelvas. Mañana empezaremos a buscar, pero no te hagas muchas ilusiones.


          En eso, una idea se me pasó por la cabeza.


          —A ver, Pedro, se me acaba de ocurrir una cosa. Tengo una vecina que se ha mudado hace poco aquí al lado y me comentó que estaba buscando curro. Es una chica joven, pero tiene experiencia, aunque no en este sector. Si quieres le comento el tema y, si a ti te parece bien, le haces una prueba a ver qué tal. ¿Qué opinas?


          —Pues por mí genial. Pregúntale, y si está de acuerdo me llamas y podemos quedar para hacerle una prueba mañana mismo. Cuanto antes mejor.


          —Genial. Pues se lo comento y te vuelvo a llamar.


          —Ok, hasta luego.


          Cuando colgué le envié un mensaje a Sara, para decirle que cuando salieran del gimnasio se pasaran las dos por casa, que tenía que hablar con Sofía. Me fui a vestir para esperar la vuelta de las chicas.


          Pasó una hora y aún no habían dado señales de vida. Estaba ya con el teléfono en la mano para llamar a mi chica, cuando escuché unas llaves.


          —Ya iba a llamarte para ver dónde estabas. Te he mandado un mensaje.


          —Ya, perdona cariño, es que nos hemos entretenido en el gimnasio. Le estaba enseñando el sitio a Sofía y se nos ha ido el santo al cielo. ¿Ha pasado algo?


          —No, sólo quería hablar con Sofía de una cosa. Me ha llamado Pedro, para decirme que mi secretaria ha dejado el trabajo, y entonces me he acordado de que dijiste que estabas buscando trabajo. Si quieres, le puedo llamar y mañana te pueden hacer una prueba. Sería para empezar el lunes.


          —¿De verdad? Pues claro que quiero —me dijo, mientras se abrazaba a mí— Gracias, muchas gracias Andrés.


          —Bueno, tranquila, que aún tienes que pasar la prueba y eso no depende de mí —le dije intentando apartarla un poco. Su cercanía estaba empezando a provocar un cosquilleo en mi pene. Déjame que llame a Pedro y ya quedamos para mañana.


          Me aparté para hablar con mi jefe y las chicas parloteaban animadamente sobre el trabajo, mientras se dirigían al dormitorio, supongo que para cambiarse y dejarme hablar tranquilamente. Por un momento pensé en volver al balcón a ejercer de nuevo de mirón, pero contestaron el teléfono y se pasó la oportunidad. Estuvimos un rato hablando y quedamos en que nos pasaríamos a la mañana siguiente sobre las once. También me comentó la documentación que sería necesaria, en caso de que la cogieran, para agilizar la contratación.


          Salieron las chicas del dormitorio ya cambiadas.


          —Bueno, ya he hablado con Pedro. Me ha dicho que te pases mañana a las once y, si puede ser, que le lleves la documentación que te he apuntado aquí. Es por si te cogen empezar a tramitar los papeles, para que puedas empezar el lunes.


          —De verdad, muchas gracias. No sé cómo agradecértelo. Os estáis portando genial conmigo. Por cierto, ¿me explicas por dónde está la empresa y cómo llegar en transporte público?


          —De eso nada, bonita —le dijo Sara— Andrés se ofrece voluntario para llevarte, que él ya conoce el sitio y a la gente.


          —¿De verdad harías eso por mí? No quiero abusar…


          —Tranquila, que no hay ningún problema. Así aprovecho y me pongo un poco al día antes de empezar el lunes.


          —Es que me sabe mal por ti. Aún estás de vacaciones y no quiero molestar, de verdad.


          —Nada, mañana me invitas a comer y ya estamos en paz. Y a esta —dije, mientras le tocaba el culo a Sara— ya se me ocurrirá algo, para que me compense…


          —Lo de la comida está hecho. No seas demasiado duro con ella, eh…


          —Quita chica, que a mí me gusta bien duro —dijo Sara agarrándome la polla por encima del pantalón— Las dos se rieron y se volvieron al dormitorio, porque Sara quería enseñarle unas prendas, que decía que le iban a quedar de muerte, para ir a la entrevista.


          Yo me fui a la cocina a preparar algo para la cena, mientras acababan las chicas. Desde el dormitorio se escuchaban risas ahogadas y cuchicheos, me mataba la curiosidad, pero no creí conveniente volver a tentar a la suerte. Al poco, salió Sofía, con una bolsa debajo del brazo.


          —Bueno, yo ya me voy. ¿Quedamos a las diez? Ah, y disfruta tu premio —dijo guiñándome un ojo.


          Y sin darme tiempo a contestar salió por la puerta. Yo no entendía nada.


          Apenas escuché cómo se cerraba la puerta, apareció Sara, proveniente del dormitorio. Venía vestida con un traje de chaqueta y falda, que le llegaba un poco por encima de la rodilla, una camisa blanca que dejaba transparentar un sujetador de encaje negro, unas medias que moldeaban sus estilizadas piernas y unos zapatos de tacón. El pelo se lo había recogido en una coleta alta y se había puesto sus gafas de pasta, que utilizaba sólo para leer.


          Viendo la cara de pasmarote que se me había quedado, se acercó a mí sonriendo, de forma lasciva, y contoneando las caderas de forma sensual.


          —Bueno, Andrés, ¿te gusta lo que ves?


          —Joder, me encanta.


          —Pues que sepas que ha sido idea de Sofía. Cree que te mereces un premio por lo de hoy y yo opino igual. ¿Hubieras preferido que ella te hubiera dado el premio? —me preguntó lascivamente pasando su mano por mis pectorales.


          Yo no contesté, seguí observando a Sara que, de espaldas a mí, se fue despojando de la chaqueta de forma sensual.


          —Seguro que sí, ya he visto cómo la miras y cómo te mira ella. Seguro que estás deseando enterrar tu polla dentro de ella —dijo, mientras con su mano seguía el contorno de mi polla, que ya estaba bien dura, observando aquel espectáculo— Se agachó y sacó su lengua que utilizó para lamer mi erección por encima del pantalón.


          —Por eso quieres contratarla como secretaria, ¿verdad? Te la imaginas en tu despacho, de rodillas, comiendo tu maravillosa polla.


          Me bajó de golpe el pantalón y el bóxer, y mi miembro saltó como un resorte. Aquello me estaba poniendo a mil. Su lengua volvió a lamer mi polla, pero esta vez sin ropa por el medio.


          —Seguro que eso te pone un montón. Y poder disfrutar con la vista de sus tetas, tal como has hecho esta tarde —dijo desabrochándose lentamente los botones de la camisa, y bajando su sujetador dejando que sus tetas sobresalieran de su jaula.


          —Te gustaría comértelas ¿verdad? —dijo, mientras una mano pellizcaba sus erectos pezones, y la otra masturbaba mi polla.


          —¿Te está gustando? ¿Te estoy poniendo a mil? Coge el móvil y grábame.


          Alargué la mano para coger el teléfono que había dejado encima de la encimera y me puse a grabar. Esa fue la señal para que Sara empezara a tragarse mi erección con frenesí como si no hubiera un mañana. Hacía tiempo que no veía a Sara así de cachonda y como siguiera así me iba a correr en poco tiempo. La aparté de mi polla y la levanté para fundirnos en un tórrido beso. La giré dejando que sus manos se apoyaran en el mármol de la encimera, subí su falda hasta la cadera y ahí me encontré con otra sorpresa. Llevaba puestas las braguitas que antes le había quitado ella misma a Sofía.


          Pasé mi mano de su coño hasta su ano por encima de la ropa, estaba empapada. Volví a coger el móvil y empecé a grabar como le bajaba las braguitas dejando su culo al descubierto, como le pegué un par de azotes en su perfecto trasero, como apoyé mi polla en la entrada de su coñito mientras ella me suplicaba que se la metiera de una vez y como, lentamente, me fui abriendo paso dentro de ella martirizándola de placer. Dejé el móvil y empecé a penetrarla aumentando el ritmo poco a poco hasta alcanzar un ritmo salvaje que provocó su primer orgasmo, pero aún no tenía suficiente. Con mis manos en sus caderas seguí bombeando sin descanso mientras nuestros gemidos llenaban la habitación. Notaba que me quedaba poco para correrme y quería que ambos acabáramos a la vez y sabía cómo hacerlo. Me  mojé un dedo y se lo introduje sin miramientos en su trasero, casi al instante se corrió provocando que mi polla entrara en una fase sin retorno. Se la saqué rápidamente, le di la vuelta y con el móvil en una mano y la otra meneándome la polla llegué a mi orgasmo, lanzando mi semen contra sus tetas desnudas.


          Nos quedamos sentados en el suelo, exhaustos, sudados y aún en una nube por lo que acabábamos de hacer. Nos miramos y empezamos a reírnos.


          —Joder, esto hay que repetirlo más a menudo.¿ A qué ha venido todo esto?


          —Y que lo digas, me has dejado reventada. Ahora te lo explico pero, lo más importante, ¿lo has grabado?


          —De principio a fin. He dejado el móvil en la encimera en modo grabación.


          —Genial, envíamelos al móvil mientras me doy una ducha.


          —¿No has tenido bastante que ahora quieres vídeos para pajearte?


          —No son para mí, son para Sofía. Quiero calentarla un poco más hasta que sea incapaz de resistirse.


          —¿Resistirse? Pero si te la has follado esta tarde…


          —No cariño, a mí no…quiero ayudarte a ti, quiero que te folles a Sofía y yo quiero participar…

        

      

    

  


  
     3


    Esa noche, después de ducharnos y cenar algo ligero, nos acurrucamos en la cama. Teníamos una conversación pendiente.


    —Bueno, ¿me vas a explicar qué está pasando?


    —Sí, verás, esta tarde cuando hemos quedado para comer hemos tenido una charla reveladora. Déjame que te lo explique y cuando acabe entenderás el porqué.


    Y entonces me relató con todo lujo de detalles la conversación que habían mantenido:


    —Bueno, ¿qué tal te ha parecido el barrio? Le preguntó Sara a Sofía mientras tomaban asiento en el local donde habían decidido entrar a comer.


    —Genial. La verdad que mejor de lo que esperaba. Tenía un poco de miedo, la verdad, con lo me iba a encontrar. Es un cambio radical a lo que estaba acostumbrada. Pero la mudanza ha ido bien, me gusta el piso, los vecinos aún más…ahora sólo falta encontrar pronto un trabajo y será todo perfecto.


    —Guay, me alegro un montón…y tranquila, que seguro que pronto te saldrá algo.


    —Eso espero.


    —Oye y eso de que te gustan los vecinos… ¿lo dices por mí o por Andrés?


    —Jajaja… por los dos, tonta…no te me pongas celosa eh…


    —No, si celosa no estoy, la verdad…si te soy sincera me pone cachonda ver cómo te lo comes con la mirada.


    —Ala, que bruta jajaja…y yo no me como a nadie…


    —Claro, lo que tú digas. Yo sé lo que he visto y, sinceramente, no me importa. Si no pasa nada. Carlos tampoco está nada mal…


    —Anda y qué haces tú fijándote en mi chico?


    —Pues porque está buenorro, jajaja.


    —Tía, tú siempre sin cortarte un pelo...la verdad es que sí, está de buen ver… y sí, Andrés también…


    —Andrés también ¿qué?


    —Joder tía…que está cañón…


    —¿Ves cómo no costaba nada? Y dime, ¿está lo suficientemente cañón cómo para tirártelo? Yo ya te digo que a Carlos le hacía un favor, tú ya me entiendes…


    —Buff… si te soy sincera, ahora mismo no.  Hace un tiempo, ya me lo habría follado.


    —Ahora vas a tener que explicarme eso, has despertado mi curiosidad…


    —A ver, supongo que Andrés te habrá contado que Carlos y yo nos conocimos en el instituto y que llevamos juntos desde entonces, ¿verdad?


    —Sí, algo así me había dicho.


    —Nos conocimos en la época final del instituto, teníamos unos diecisiete años por entonces. Nos conocimos en una fiesta, nos gustamos y empezamos a salir. Ninguno de los dos éramos vírgenes pero en Carlos se notaba que tenía poca experiencia, tal como averigüé más tarde. Sólo había estado con una chica más.


    —Bueno, con esa edad tampoco es tan raro ¿no?


    —No. Lo que tienes que entender es que Carlos me gustaba y no quería que me rechazara. Por eso le engañé y le dije que yo también sólo había estado con otro chico. Al ser de institutos distintos se lo creyó.


    —Ufff  me imagino que eran unos cuantos más, ¿no?


    —Bastantes más. Descubrí el sexo muy pronto. Antes de los catorce ya había pajeado y mamado unas cuantas pollas. Y me encantaba. Antes de los quince ya había perdido la virginidad y follar aún me gustó más. No me quería atar a ningún tío, así que me tiraba a quién me apetecía. Ya sabes, polvos sin compromiso. Y no sólo chavales de mi edad. Tuve un par de rollos con hombres más mayores que yo. Con uno de ellos, un universitario de 22 años, perdí mi otra virginidad a los 16.


    —Hostia tía, me dejas a cuadros. No me extraña que no le contaras nada a Carlos…


    —Claro, me hubiera tratado de puta y no habría querido saber nada más de mí. La cosa es que Carlos fue el primer tío que me gustó como pareja, así que le mentí y decidí dejar ese tipo de vida atrás. Por eso te digo que entonces me lo habría follado sin contemplaciones pero ahora no.


    —Pero a ver, por lo que me has contado deduzco que eres una mujer fogosa y a la que le gusta el sexo. Renunciar a eso ha debido ser muy duro y más, y perdona si me equivoco, teniendo en cuenta que Carlos no me parece que sea un hombre que te satisfaga totalmente. No sé, la otra noche me pareció que te dejó a medias…


    —Sí, la verdad es que tuve que acabar con mis deditos para quedar satisfecha. Me pasa a veces, sobre todo cuando estoy muy cachonda. Y claro que es duro pero creo que una cosa compensa la otra.


    —¿De verdad? No sé, tal como lo explicas es como si te reprimieras a ti misma, le ocultas a Carlos tu verdadero ser. Eso no puede ser bueno, para ninguno de los dos.


    —Ya, a veces lo pienso cuando me da el bajón. Contarlo todo y a ver qué pasa, pero me entra el miedo y callo. Supongo que no todas podemos tener tanta suerte como tú y tener a un semental en casa que te baje los ardores jajaja.


    —Sí, la verdad es que he tenido suerte en dar con Andrés. Y no te creas que eres la única guarrilla por aquí, que yo también he hecho lo mío jajaja…y lo he pasado mal también, que antes de estar con Andrés estuve con alguno que uff…sobre todo el último, que era de un celoso que no te puedes imaginar. Recuérdame que algún día te cuente como acabé con ese novio y conocí a Andrés, seguro que te encanta la historia.


    —Tomo nota tía, que seguro que la cosa promete. Me das envidia la verdad.


    —Y eso que no sabes ni la mitad jajaja…


    —¿Y eso?


    —A ver cómo te lo explico…nosotros no tenemos una relación digamos que muy convencional. Habrás notado que a los dos nos gusta el sexo y lo disfrutamos a tope. Y a veces, para romper la rutina, pues probamos cosas nuevas…


    —¿Cómo cosas nuevas?…posturas, juguetes…


    —Bueno, eso también. Pero a veces buscamos cosas más atrevidas. Siempre con el consentimiento de la otra parte eso sí.


    —Ahora a la que le pica la curiosidad es a mí jajaja…venga, desembucha.


    —Pues a ver. Hemos tenido sexo en lugares públicos, hemos hecho tríos, hemos jugado a exhibirnos y ponernos en situaciones morbosas. Incluso hemos acudido alguna vez a algún club de intercambios pero de momento sólo a mirar pero tiempo al tiempo jajaja.


    —No me lo puedo creer, ¿ lo dices en serio?


    —Claro.


    —Ahora sí que tengo envidia y de la buena…y eso de los tríos, ¿qué fuerte no?


    —La verdad es que es una pasada. Lo de tener dos buenas pollas dentro de ti es lo más y el estar con otra chica, bueno, al principio no lo tenía muy claro pero después lo disfruté un montón. ¿Tú no has probado nunca con otra chica?


    —Bueno, sólo una vez. Quedé  con una amiga en su casa para ir a una fiesta. Sus padres no estaban, subimos a al dormitorio a probarnos ropa y una cosa llevó a la otra. Fue excitante pero no he vuelto a repetir, supongo que me gustan demasiado las pollas jajaja.


    —Sobre todo la de mi Andrés jajaja y más ahora con lo que te he explicado. Lástima que no puedas follártelo…


    —Y tú tampoco a Carlos eh, que ya tiene dueña jajaja.


    —¿Sabes qué pienso? Creo que no vas a poder evitarlo y vas a querer follarte a Andrés…


    —Qué va tía, ya te digo que esa era otra yo.


    —Pues estoy convencida de que no vas a poder evitarlo. ¿Te apuestas algo?


    —Tía, estás mal eh…que ya te he dicho que no voy a hacer nada con él. Apuesta lo que quieras porque vas a perder.


    —Vale, si tan segura estás…mira, yo no voy a intentar nada con Carlos ¿vale? Pero cualquier cosa que tu hagas con Andrés, yo haré lo mismo con Carlos. ¿Qué te parece?


    —Por mí bien, como no va a pasar nada entre nosotros… así me aseguro que no te tires encima de mi chico jajaja…vaya peligro que tienes.


    —No lo sabes tú bien…joder, mira qué hora es. Vamos a casa a cambiarnos y así te enseño el gimnasio.


    —Vale, a ver si encuentro dónde he metido la ropa de deporte que con todo el lío de la mudanza no tengo ni idea.


    —Pues vamos a mi casa y te presto algo mío. Algo encontraremos que te sirva y así de paso te presto unas braguitas porque, no sé tú, pero yo con toda esta conversación las tengo chorreando jajaja.


    —Un poco.


    —¿Ahora entiendes mejor las cosas?


    —Sí cariño, ahora lo entiendo todo. Y es que si algo tenía mi chica además de ser una apasionada del sexo es que no le gustaba perder ni a las canicas. Sofía no sabía dónde se había metido porque mi chica iba a hacer lo imposible para ganar esa apuesta.


    —Bueno ¿y cuál va a ser el siguiente paso?


    —Pues enviarle los vídeos que hemos grabado antes y ponerla cachonda perdida.


    Y eso hizo.
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      Al día siguiente, me desperté temprano. Había quedado con Sofía a las diez para acompañarla a su entrevista de trabajo. Me di una ducha rápida y me dirigí a la cocina para desayunar algo antes de vestirme, aún era pronto. Allí me encontré con Sara que estaba ya acabando de desayunar y se preparaba para irse a trabajar.


      —Buenos días, cariño —le dije, mientras le daba un beso.


      —Buenos días. ¿Con ganas de pasar un rato con nuestra vecinita?


      —Uff…la verdad es que después de lo de ayer no sé cómo va ir la cosa.


      —Pues la cosa mejora por momentos jajaja. ¿Te acuerdas que ayer le envié los vídeos que grabaste mientras follábamos?


      —Como para no acordarme. La verdad es que tenía mis dudas sobre enviar esos vídeos.


      —Pues que no te queden dudas. Mira.


      Y me enseñó su móvil dónde figuraban varios mensajes enviados por Sofía a las tantas de la madrugada.


      —00,30 Me has dejado a cuadros. Vaya guarrilla que estás hecha tía jajaja menudo polvo te han pegado.


      —00,35 Vaya polla que se gasta Andrés…menuda suerte tienes…


      —01,00 Joder tía, eso  no se hace. He visto el vídeo como cinco veces ya…y estoy súper cachonda.


      El último mensaje era un vídeo enviado a las 2,00. Le di al play y lo que vi hizo que mi polla se despertara de golpe. Sofía estaba en el sofá del salón, supongo que para no despertar a Carlos, totalmente desnuda. Tenía una pierna apoyada en el suelo y la otra subida en el respaldo del sofá mientras una de sus manos jugaba con su teta y la otra se perdía en el interior de sus muslos. Su cara de vicio era tremenda, se notaba que estaba súper cachonda. Su mano amasaba su pecho con lujuria y se pellizcaba su pezón que parecía a punto de reventar. La otra mano frotaba sus labios y su clítoris de forma frenética mientras intentaba ahogar sus gemidos de placer. Pero aún necesitaba más. La mano que jugaba con sus tetas bajo hasta su sexo y abrió sus labios donde inmediatamente entraron dos dedos que iniciaron un mete saca salvaje que hicieron que en poco rato su dueña se corriera entre gemidos ahogados quedando medio desfallecida en el sofá. Al poco se levantó y se acercó hasta dónde había dejado el móvil. Al acercarse se podía apreciar el brillo de sus flujos corriendo por el interior de sus muslos y al agacharse para parar la grabación me obsequió con un primer plano de sus preciosas tetas que brillaban fruto del sudor.


      —¿Qué te ha parecido?.


      —Tremendo…mira como me ha puesto la polla, la tengo a punto de reventar.


      —¿Te has dado cuenta de lo que decía mientras se corría?


      —No, me estaba fijando en otras cosas.


      Lo volví a poner, puse el volumen al máximo y presté atención. Esta vez sí oí lo que se le escapó mientras se corría.


      —¡Me corro Andrés! ¡Lléname con tu leche!


      Estaba alucinando. Sofía se había corrido pensando en mí. Sara se rió al ver la cara que se me había quedado, se acercó y cogió su móvil para irse a trabajar no sin antes acariciarme mi polla tiesa.


      —Anda, alíviate un poco que haber que va a pensar Sofía como te vea así jajaja. Me dio un beso y se fue.


      Y eso hice. Menudo pajote me pegué en honor a mi vecinita. Y el día no había hecho más que empezar.


      Me vestí y salí antes de la hora prevista a buscar a Sofía. Justo cuando iba a tocar el timbre se abrió la puerta y me encontré con Carlos.


      —Hola Carlos, venía a buscar a Sofía para ir a la entrevista de trabajo.


      —Buenas. Se está acabando de arreglar, pasa al salón y espérala dentro. Yo salgo que tengo que hacer unas gestiones antes del lunes que ya empiezo a currar. Oye, muchas gracias por la entrevista. Sofía está muy ilusionada.


      —Nada, si la cosa sale bien salimos ganando todos.


      —Pues venga, pasa y nos vemos luego. Chao.


      Entré al salón y me senté en el sofá a esperar a ver si salía Sofía. Poco rato duré sentado. Enseguida vinieron a mi mente las imágenes de ella masturbándose y mi polla empezó a cobrar vida propia. Me levanté intentando huir de esas visiones y me acerqué al aparador a observar fotos familiares de la pareja. En esa pared debió estar Sofía la otra noche escuchándonos follar a Sara y a mí. Joder, joder, joder. Como siguiera así me iban a pillar con un empalme de campeonato. Decidí acercarme al pasillo para avisarla que Carlos me había dejado pasar y ver si le quedaba mucho. Craso error.


      Me dirigí convencido al final del pasillo donde sabía que estaba la habitación de matrimonio seguro de encontrarla allí, pero al pasar por una de las habitaciones más pequeñas la vi. Habían adaptado aquella habitación como ropero y allí estaba ella…en ropa interior. Me quedé parado en medio del pasillo mirando al interior de la habitación que tenía la puerta completamente abierta. Mirando cómo se ponía una blusa blanca encima de su sujetador también blanco, se abrochaba los botones y se ajustaba su escote. Mirando cómo se sentaba en una butaca que allí había para colocarse unas medias negras que le llegaban a medio muslo. Mirando cómo se levantaba, cogía una falda negra y, de espaldas a mí mostrándome su precioso culo embutido en unas braguitas blancas, levantando una pierna y luego la otra fue subiendo la falda por sus estilizadas piernas hasta ocultar su ropa interior. Cuando fue a coger la chaqueta a juego con la falda y los zapatos reaccioné y salí pitando de allí antes de que me pillaran. Me recoloqué el paquete como pude y decidí avisarla de mi presencia.


      —Sofía, que Carlos me ha dejado entrar. Te estoy esperando en el salón.


      —Hola Andrés, sí que has venido pronto. Estaba acabando de arreglarme. Cinco minutos y salgo.


      Como si eran diez. Cuanto más tardara más tiempo para que me bajara el empalme. Estuve dando vueltas hasta que apareció algo más de diez minutos más tarde. Por suerte mi polla había perdido parte de su vigor y no marcaba demasiado. Y digo por suerte porque lo primero que hizo Sofía fue acercarse a darme dos besos y de paso abrazarme para darme otra vez las gracias por aquella oportunidad que le había ofrecido. Volver a sentir aquellas tetas apretándose contra mi pecho volvía a amenazar que mi polla volviera a cobrar vida así que procuré separarme rápido.


      Cogimos nuestras cosas y fuimos a buscar mi coche. El trayecto fue bastante ameno, aproveché para ir enseñándole los lugares típicos de la ciudad y recomendándole locales dónde ir a comer o tomar algo. Y también para conocernos mejor. Hablamos de nuestros gustos, aficiones…la verdad es que me encontraba muy cómodo con ella, teníamos muchas cosas en común y era una chica muy alegre y simpática y era difícil no congeniar con ella. Y ese exceso de confianza fue lo que me llevó al siguiente percance.


      Nos paramos en un semáforo en rojo. Sofía me estaba comentando lo nerviosa que estaba por la entrevista y yo, con toda mi buena fe, quise apoyar mi mano en la suya para darle ánimos y que se tranquilizara. Pero al tener la vista fija en el semáforo pasó lo que tenía que pasar…que fallé.


      Mi mano fue a parar a su muslo izquierdo justo donde acababa su falda que se le había subido al tomar asiento en el coche. Los dos nos quedamos callados y como paralizados excepto por mi mano que pareció cobrar vida propia y empezó a acariciar su pierna en trayectoria ascendente arrastrando consigo la falda que fue subiendo hasta dejar al descubierto el muslo que no estaba cubierto por sus medias. Allí mi mano se entretuvo acariciando aquella carne tersa y a la vez suave, sintiendo el calor que emanaba de un poco más arriba en la parte aún oculta y que mi mano deseaba descubrir. Por suerte o desgracia, en aquel momento se puso el semáforo en verde y mi mano abandonó su muslo para aferrar el cambio de marchas.  No dijimos nada ni en ese momento ni en los diez minutos que tardamos en llegar al edificio donde trabajaba. Eso sí, ni yo hice ningún intento por ocultar la erección que me había provocado la situación ni Sofía hizo ningún ademán de bajarse la falda para cubrir sus muslos ni taparse con la chaqueta para ocultar sus pezones que se marcaban en su blusa.


      Dejamos el coche en el parking del edificio y subimos en el ascensor hasta la planta donde estaba la empresa para la que trabajaba. En el ascensor rompí nuestro silencio para darle consejos sobre cómo abordar la entrevista y al entrevistador, mi jefe Pedro. De camino a su despacho saludé a los pocos compañeros a los que les había tocado trabajar en agosto, que se nos quedaron mirando preguntándose quien sería la chica que me acompañaba.


      —Buenas Pedro. Mira, te presento a Sofía. Es la vecina que te comenté que te traería para la entrevista.


      —Encantado Sofía, dijo levantándose y dándole dos besos. Bueno, ¿preparada para la entrevista?


      —Claro, cuando quieras.


      —Bueno, yo os dejo tranquilos. Voy a mi despacho a ponerme un poco al día. Y mucha mierda Sofía le dije guiñándole un ojo y saliendo del despacho.


      Fui a buscar un café y allí aguanté estoicamente las chanzas de mis compañeros y las preguntas incisivas sobre quién era la chica con la que había venido. Les conté lo que ya todos sabéis y quedé que, si todo salía bien, luego pasaría a presentársela.


      Me fui a mi despacho y me puse sin ganas a revisar proyectos, correos pendientes y las previsiones para los meses venideros. Tuve que esperar más de una hora para saber algo de Sofía, cada minuto que pasaba me temía lo peor. Pero cuando entraron los dos por la puerta de mi despacho supe enseguida que la cosa había ido bien. Lucía una sonrisa de oreja a oreja y, como tenía por costumbre, volvió a abrazarme diciéndome que la habían contratado y dándome repetidamente las gracias.


      —Bueno, ya veo que ha ido todo bien. Habéis tardado tanto que había empezado a preocuparme.


      —Que va, si es un crack. A los quince minutos ya estaba contratada. Hemos aprovechado el tiempo para conocernos mejor y aprovechar para ponerte verde jajaja.


      —Que cabrones jajaja. ¿Y cuando puede empezar?


      —Ya tengo todos los papeles. Puedes empezar el lunes si te va  bien a ti Sofía.


      —Como si quieres que empiece mañana, estaré encantada.


      —No hace falta correr tanto, el lunes ya va bien así éste te ayudará a ponerte al día. Bueno, me voy a trabajar un poco. Bienvenida a la empresa Sofía.


      Cuando Pedro se fue, acompañé a Sofía y le presenté al resto de compañeros que estaban allí. La dejé en la cafetería rompiendo el hielo con los que, a partir del lunes, serían también sus compañeros. Yo volví a mi despacho para recoger mis cosas y darle un poco de espacio para que se conocieran mejor. Quince minutos después estaba de vuelta en mi despacho.


      —Pensaba que te habías ido sin mí.


      —Nunca haría eso. Tenía cosas que hacer. Bueno, ¿qué te han parecido tus compañeros?


      —Gente maja. ¿Ya has acabado?


      —Sí. Bueno, ahora tenemos algo pendiente tú y yo ¿no? Te recuerdo que me debes una comida y no pienso perdonártela.


      —Jajaja…tranquilo que no lo había olvidado. Elige el sitio que yo aún no me conozco esto.


      Y así, entra risas y bromas, salimos a la calle a un restaurante cercano donde solía comer habitualmente cuando estaba en la oficina. Cogimos sitio en un lugar tranquilo, pedimos y disfrutamos de la comida. La incomodidad que habíamos tenido en la última fase del viaje en coche había quedado atrás y volvíamos a tener una conversación amena y alegre. Pero por mi mente aún pasaban las imágenes de lo ocurrido allí y no estaba del todo satisfecho con lo que había pasado. Me habían gustado las sensaciones que sentí al tocar su piel, notar el calor de su sexo. Pero no quería que ella se llevara una opinión equivocada de mí, no quería que pensara que me había aprovechado de ella y menos ahora que iba a ser su superior directo. Tenía que hablar con ella sobre ese asunto y aclarar ese malentendido.


      Y cuando me disponía a sacar el tema sonó su móvil. Era Sara. Estuvieron diez minutos conversando alegremente explicándole lo bien que le había ido la entrevista y quedando para después para ir al gimnasio juntas. Cuando colgó el momento de sacar el tema del coche se había esfumado. Pedimos la cuenta ya que con el buen rollo se nos había ido el tiempo y llevábamos allí dentro más de dos horas.


      —Venga, vamos a buscar el coche que te llevo a casa.


      —Si no te importa, acércame a algún centro comercial que esté cerca. Quiero comprarme algo de ropa para el trabajo, ya sabes para no desentonar mucho con las demás. Luego ya volveré en taxi.


      —De eso ni hablar. Mira, te voy a llevar a un centro que está un poco más lejos pero allí hay un local donde trabaja Sara y tienen ropa a buen precio. Y así de paso la recojo cuando acabe y tú no tienes que  volver en un taxi cargada de paquetes. ¿Qué te parece?


      —Por mi genial. De verdad, te estas portando fenomenal conmigo y no sé cómo agradecerte todo lo que estás haciendo por mí.


      —No hay nada que agradecer, tonta. Si en el fondo soy un egoísta, esto lo hago por ganarme puntos con Sara. A ver si esta noche me da las gracias por portarme tan bien…le dije guiñándole un ojo.


      —Jajaja…vaya pillo que estás hecho. Ya me imagino que tipo de recompensa esperas jajaja. Ya le diré que se porte bien contigo…


      —Se agradece, todas las recomendaciones son buenas jajaja.


      Y así, entre bromas y chanzas, emprendimos el viaje a la tienda donde trabajaba Sara.
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    Llegamos al centro comercial media hora más tarde ya que, por suerte, a esas horas no había mucho tráfico. Guie a Sofía entre los locales hasta llegar a la tienda donde trabajaba Sara. Cuando entramos, tal como esperaba por la temprana hora que era de la tarde y siendo agosto, la tienda estaba vacía. Enseguida se nos acercó una chica para ofrecernos su ayuda pero enseguida me reconoció.


    —Andrés, cuánto tiempo. ¿Qué haces por aquí a estas horas? Sara ha salido un momento a buscar unos cafés pero enseguida vuelve.


    —Hola Alicia. Ya hacía tiempo que no venía. Ya sabes, los horarios que no nos cuadran. Hoy está tranquila la cosa, ¿no? Mira, te presento a una amiga Sofía. La he acompañado porque quería mirarse algunas cosas y he pensado que Sara la podía ayudar. Aunque tú también me vales eh…


    —Hombre, gracias por la confianza jajaja. Encantada Sofía dijo dándole dos besos. Cuidado con este bribón que con esa cara de no haber roto nunca un plato te engatusa de unas maneras…


    —Ya me voy dando cuenta ya…jajaja.


    —Bueno guapa, dime qué buscas dijo mientras cogía del brazo a Sofía y se perdían en el interior de la tienda.


    En éstas que sentí que se abrían las puertas de la tienda, me giré y allí estaba Sara. Le cogí los cafés y le di un pico.


    —¿Qué haces por aquí?


    —He venido con Sofía. Quería comprarse ropa para el trabajo nuevo y  he pensado en traértela para que le eches una mano.


    —O las dos jajaja…tú lo que quieres es que le vuelva a meter mano pillín…


    —Pues no lo había pensado, pero estaría bien. Y no creo que a ti te moleste…¿me equivoco?


    —Ni una pizca jajaja. ¿Dónde está?


    —Está por ahí dentro con Alicia.


    —Ufff pues voy corriendo que ésta es capaz de cualquier cosa…a saber si no la ha metido ya en un probador a meterle mano jajaja.


    —Y la creo capaz. Aún me acuerdo de la última vez que participó en nuestros juegos.


    —Y ella también se acuerda, alguna vez me ha dicho que haber cuando la volvemos a invitar. Sabes, si te portas bien, igual te dejo que juegues un rato hoy…


    —Pues entonces prometo portarme bien jajaja.


    Sara partió en busca de las chicas y yo me puse a mirar los estantes de ropa, deambulando por la tienda. Al cabo de un rato llegué a la zona de los probadores donde Alicia iba trayendo conjuntos que dejaba al lado del probador. Intuí que Sofía y Sara debían estar dentro. Sólo imaginarlo hizo que mi pene reaccionara. Me acerqué a la pila de ropa pendiente de probar y eran todo trajes y blusas de vestir. Necesitaba distraerme para no pensar en lo que pasaba en el interior del probador así que volví  a pasear por la tienda. Llegué a la zona donde exhibían vestidos de noche y enseguida uno captó mi atención. Un vestido negro de tirantes, con escote en uve, que llegaba a la altura de la rodilla pero con una generosa apertura lateral. Supe al instante que quería ver a Sofía dentro de ese vestido.


    Lo cogí y lo deposité en la pila de ropa. Alicia lo vio y sonrió. La siguiente vez que se abrió la cortina, salió Sara y se quedó mirando el vestido. Me miró y le susurré que era un regalo. Ella comprendió enseguida y le dijo a Sofía que esperara un momento que enseguida volvía. Tardó poco en volver con un conjunto de lencería negro. Me guiñó un ojo y me dijo que ella también quería hacerle un regalo. Se adentró en el probador pero no acabó de cerrar la cortina, dejándola un palmo abierta. Suficiente como para que a través de los espejos interiores del probador  ver lo que sucedía dentro perfectamente.


    —¿Y esto? No recuerdo haberlo cogido dijo Sofía señalando el vestido.


    —No, esto es un regalo de Andrés. Y éste  es mío dijo mostrándole la lencería.


    —Es demasiado, no lo puedo aceptar empezó a protestar.


    —Anda, no seas tonta. Te queremos hacer un regalo y ya está. Además, pruébatelo y después te quejas lo que quieras.


    —Bueno, pero sólo me lo pruebo.


    Se quitó la blusa y la falda que se había estado probando quedando en ropa interior. Mientras ella echaba sus manos detrás de su espalda para desabrocharse el sujetador, mi chica aprovechó para, agarrando los laterales de sus braguitas, bajárselas lentamente. Desde mi posición, al estar Sofía de espaldas, tuve una visión perfecta de su espalda perfecta y su culo firme. Alicia, que estaba de pie al lado del probador, se sentó a mi lado y se percató del espectáculo que estaba viendo.


    —Ay pillín, estás hecho todo un voyeur… jajaja.


    Sofía se dio la vuelta y me ofreció un primer plano de sus pechos y de su sexo. Sara se arrodilló y procedió a colocarle un tanga negro de encaje. Lo fue subiendo siguiendo el contorno de sus estilizadas piernas llegando a la altura de su sexo y antes de proceder a cubrirlo con la tela le dio un lametazo de abajo arriba que hizo vibrar a Sofía. Mi polla palpitaba debajo de mis pantalones y más cuando, sin esperarlo, Alicia puso su mano encima y empezó a masajearlo siguiendo su contorno.


    Sara se puso en pie y antes de colocarle el sujetador lamió sus pezones que ya se veían duros fruto de la excitación. Sofía sujetó las copas mientras Sara se colocó a su espalda y antes de abrochárselo  volvió a acariciar sus pechos por encima de la tela mientras su boca lamía el cuello indefenso de Sofía. Yo tenía la polla a punto de reventar. Alicia, no teniendo suficiente con acariciarla por encima de la tela, desabrochó el pantalón y bajando el bóxer liberó mi miembro. Lo sujetó y empezó a masturbarme. Aquello no me pareció justo así que alargué mi mano y, recordando lo que había pasado esa mañana en el coche, empecé a acariciar su muslo por su cara interna subiendo su falda en mi camino hacia su coño.


    En el probador, Sara seguía besando el cuello de Sofía y una de sus manos acariciaba sus pechos. La otra bajó por su vientre liso y se adentró en el interior del tanga acariciando su sexo. Los gemidos empezaron a escaparse de su boca incapaz de resistirse al placer. Yo también estaba disfrutando de lo lindo, la paja que me estaba haciendo Alicia me estaba matando y como siguiera así no iba a tardar en correrme. Decidí igualar las cosas. Mi mano alcanzó su coño, frotando por encima de la tela, notando la humedad que desprendía. Ella abrió más las piernas y mi mano se coló por el lateral de la braguita. Enseguida noté su clítoris inflamado que comencé a acariciar sin descanso. Ahora ella también gemía y aflojó un poco el ritmo de su paja.


    Dentro, Sara debía estar penetrando con sus dedos la vagina de Sofía por la cara de vicio que ésta ponía. Sus manos buscaban a su espalda el cuerpo de mi chica para acariciarla y devolverle algo del placer que estaba recibiendo. Estaba al límite y su orgasmo estaba próximo. Como el nuestro. Mis dedos se adentraron en el interior del coño de Alicia y empezaron un mete saca que hizo que casi se olvidara de mi polla. Y entonces estalló Sofía. Con un gemido largo se corrió y se dejó caer encima de Sara que sacó sus dedos de dentro del tanga. Sin dudarlo se los llevó a su boca y bebió sus jugos que no parecieron disgustarle. Y a Sofía tampoco, ya que no dudó en girarse hacía ella y plantarle un morreo cargado de pasión.


    El espectáculo dentro se había acabado y podían salir en cualquier momento, así que nos separamos y adecentamos como buenamente pudimos quedándonos con el calentón. Sofía, ya más recuperada, se probó el vestido mientras Sara le comentaba entre risas que ahora la lencería no podía devolverla por el estado en que se encontraba. La verdad es que el vestido le quedaba genial y mejor lo pude observar cuando salió del probador para enseñármelo y darme las gracias por el regalo. Con otro de sus abrazos. Lo que acabábamos de vivir, el olor a sexo que desprendía, sus pezones clavándose en mi pecho…si esta vez no notó mi erección clavada en su pubis fue un milagro.


    Ella volvió al probador a quitarse el vestido.


    —Alicia, recuerda que hay que revisar el material que ha llegado esta mañana en el almacén. Ahora que no hay nadie aprovecha. Y tú Andrés, pórtate bien y échale una mano dijo guiñándome un ojo.


    Mensaje recibido. Nos fuimos los dos al almacén y nomás cerrar la puerta nos abalanzamos el uno sobre el otro comiéndonos la boca con lujuria mientras nuestras manos buscaban el cuerpo del otro. Nos adentramos tambaleándonos en el interior del almacén hasta llegar a su zona central dónde había una mesa. Empuje a Alicia sobre ella dejando su espalda apoyada en la madera. Subí su falda hasta su cintura y le quité sin ningún miramiento su braguita que estaba impregnada de sus jugos. Mi lengua recorrió su rajita hasta alcanzar su abultado clítoris que lamí con frenesí. Ella no se cortaba un pelo y gemía de placer mientras sus manos aferraban mi cabeza forzándome a seguir saboreando aquel dulce manjar. Le metí dos dedos que se deslizaron en su interior con suma facilidad gracias a lo empapada que estaba.


    Y ahí fue cuando me pareció oír la puerta del almacén que se abría con sumo cuidado. Sin dejar de lado lo que estaba haciendo miré de refilón y vi entre las estanterías  la cara de Sofía que no daba crédito a lo que veía. Eso me calentó más si eso era posible. Los dos dedos se convirtieron en tres y tanto estos como mi lengua arreciaron sus acometidas provocando el primer orgasmo de Alicia que gritó a los cuatro vientos. Sin darle tiempo a recuperarse, me bajé de un tirón el pantalón y el bóxer liberando mi miembro. Lo acerqué a su vagina y esperé un rato para que mi vecina voyeur pudiera darle un buen vistazo a mis 19 cm de polla. Y entonces se la clavé de un golpe. El gemido de placer de Alicia fue antológico y por poco provocó que me corriera en ese instante. Se la volví a sacar del todo y otra vez se la clavé hasta el fondo. Aquello era una gozada.


    Me dejé de juegos y empecé a penetrarla cada vez más rápido. Mis manos sujetaban sus caderas para que no se escapara mi presa mientras sus piernas se aferraban a mi espalda para evitar mi huida. Como si quisiera. De vez en cuando echaba fugaces vistazos a la estantería y vi que mi vecina no perdía detalle de lo que allí pasaba. Seguí empalando a Alicia cada vez más rápido, nuestros gemidos debían de oírse hasta dentro de la tienda y nuestro clímax se acercaba de forma vertiginosa. Alicia me gritó que ya estaba cerca, yo seguí embistiéndola y al minuto se corrió de forma escandalosa. Sus contracciones vaginales hicieron el resto y le llené el coño con mi esperma.


    Me apoyé en la mesa para recuperar el aliento mientras Alicia se levantaba y su boca buscaba la mía para agradecerme el placer que acababa de brindarle. Nos arreglamos la ropa y abrimos la ventana para que se ventilara un poco la habitación. Detrás de las estanterías no había ni rastro de mi vecina. Salimos y comprobamos con alivio que por suerte no había entrado ningún cliente durante nuestra sesión de sexo desenfrenado. Buscamos a las chicas y las encontramos en la zona de los probadores metiendo en bolsas la ropa que había decidido comprar Sofía.


    Nadie dijo nada, sólo Sara me guiñó un ojo cómplice de nuestras fechorías. Cogimos las bolsas y fuimos a caja. Tal como le había prometido, Sara y yo nos hicimos cargo del vestido y la lencería pese a las tímidas protestas de Sofía. Como aún quedaba algo de tiempo antes de que pudiera salir Sara, fuimos a tomar un café. Nos sentamos en una terraza a la sombra y me quedé mirando a Sofía que evitaba mi mirada. No quería incomodarla más así que empecé a sacar temas triviales para relajar el ambiente. Al poco ya volvíamos a disfrutar de un ambiente ameno y relajado entre los dos.


    Cuando salió Sara del trabajo fuimos los tres a buscar el coche y nos dirigimos a casa. Las chicas fueron a cambiarse para ir al gimnasio y yo aproveché para darme una ducha rápida. Cuando salí Sofía ya había vuelto de su casa después de dejar las bolsas y cambiarse y las  escuché hablando en el salón.


    —Ya te vale tía…mira que mandarme al almacén.


    —Anda que sé que te ha gustado lo que has visto.


    —Si no te digo que no…pero se avisa. ¿Y no te importa que Andrés vaya follándose a las tías así como así?


    —Mujer, que la cosa no funciona así. ¿Te acuerdas que te dije que habíamos hecho tríos? Pues adivina quién era nuestra compañera de juegos…


    —¿No me jodas que era Alicia?


    —Pues claro. Hay confianza y por eso le he animado a que se divirtiera un poco. Él haría lo mismo por mí.


    —Tía, me dejas sin palabras. Nunca había conocido a ninguna pareja como vosotros. No sé si escandalizarme o sentir envidia.


    —Oye, envidia ninguna. Que si tú quieres también de lo dejo un rato. Que ganas no te faltan jajaja.


    —No me tientes tía que no me vendría mal un polvazo así jajaja. Pero ya te dije que no pienso volver a mi vida anterior y quiero a Carlos, así que te lo agradezco pero no.


    —Bueno, como quieras. Sigo creyendo que acabarás follando con Andrés pero respeto tu decisión. Y como te prometí, no intentaré nada con Carlos. Sólo haré lo que tú hagas, así que estoy segura que acabaré follándomelo.


    —Muy convencida te veo pero estás equivocada. Anda, vístete ya que ya vamos tarde como siempre.


    Recogieron sus bolsas y salieron hacía el gimnasio. Me vestí y me senté en el sofá  a ver la tele. Pero mi cabeza no dejaba de darle vueltas a todo lo que había sucedido en los últimos días. Las cosas iban muy deprisa y no sabía cómo iba a acabar aquello, pero tenía claro que Sara no pensaba dar su brazo a torcer. Ya había masturbado dos veces a Sofía y no pensaba parar hasta que Sofía follara conmigo. ¿Pero cuál era su motivo? ¿Ganar la apuesta e incluir Sofía en nuestros juegos o es que se había encoñado con Carlos?


    Y al día siguiente era la cena en casa de los vecinos.
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      El viernes me desperté tarde, y Sara ya se había ido a trabajar. La noche anterior habíamos vuelto a tener una sesión de sexo para aplacar la calentura de mi chica que era la única que no se había corrido por tarde. Me quedé un rato en la cama haciendo el vago hasta que decidí levantarme y aprovechar el día. Me cambié para ir al gimnasio un rato antes de la hora de comer. Cerré la puerta y al darme la vuelta me encontré con Sofía vestida con ropa de deporte y su bolsa del gimnasio.


      —Buenos días, Andrés. ¿Vas al gimnasio?


      —Bueno, o eso, o a una fiesta de disfraces —le dije con una sonrisa.


      —Veo que te has levantado de buen humor. Yo también iba. Si quieres vamos juntos.


      —Claro, mejor acompañado que solo.


      Ya empezábamos bien el día. Yo que pensaba tener una mañana de relax y ahora iba a tener que estar toda la mañana viendo a mi vecina embutida en unas mallas que le marcaban su perfecto culo y sus estilizadas piernas y viendo sus firmes pechos resaltados por el sujetador deportivo. No más de pensarlo ya me estaba poniendo malo.


      Fuimos andando al gimnasio ya que estaba un par de calles más arriba de donde vivíamos. Cada uno fue a su vestuario a dejar la bolsa y quedamos en reunirnos en la zona de las cintas de correr. Llegué el primero y tuve que esperar un rato hasta que apareció. Escogimos dos cintas contiguas y empezamos a correr a ritmo ligero para ir entrando en calor. Íbamos charlando de cosas triviales pero, la verdad, no podía concentrarme en la conversación. Cada vez que giraba la cabeza veía el movimiento de sus pechos bajo su sujetador deportivo, las gotas de sudor que bajaban por su cuello desnudo ya que se había recogido el pelo en una coleta y se deslizaban por la parte alta de su torso perdiéndose en su canalillo. Y sus pezones, que lucían duros por el roce del sudor y la tela.


      No sé qué me pasaba con esa chica, que cualquier cosa que hacía me ponía a mil. Me fui a beber agua y a la zona de las máquinas de musculación y quedé con ella para reunirnos media hora más tarde para relajarnos un poco en la zona de la piscina.


      Esa desconexión me permitió desconectar y rebajar mi excitación, aunque ahora me arrepentía de haber quedado con ella en la piscina. Si me excitaba verla en mallas ¿cómo no lo iba a hacer viéndola en bikini? En fin, cada problema en su momento. Total, ¿qué más me podía pasar? Iluso de mí.


      Fui al vestuario a cambiarme y me dirigí a la piscina. Me había entretenido y ya llegaba algo más tarde de la hora quedada. Seguro que Sofía ya me estaba esperando. Y entonces la vi, sentada en el borde la piscina con sus pies metidos en el agua y luciendo un bikini rojo que resaltaba su figura. Y acompañada de David. Y os preguntaréis que quién coño es David. Pues este elemento, por no decir otra cosa, era uno de los monitores del gimnasio. El típico tío cachas pero sin llegar a la exageración, un tío consciente de su atractivo y que sabe que gusta a las mujeres y con una labia con la que se camelaba a cualquier fémina que se le pusiera por delante. Pero lo que me cabreaba de él, era que no respetaba a nadie. Le daba igual que fueran solteras o casadas, todas eran un objetivo para él. Y encima no se cortaba un pelo en presumir en los vestuarios de sus conquistas.


      Y allí estaba entrándole al trapo a Sofía. Estaba de cuclillas al lado de ella, explicándole algo gracioso ya que ella se reía. Desde mi posición podía ver como lanzaba miradas furtivas a sus pechos y aprovechaba cualquier ocasión para rozar con su brazo el muslo que quedaba más cercano a él. Desde donde estaba no podía oír lo que estaban hablando pero no parecía la primera vez que coincidían. Le dijo algo referente a su brazo que no pude entender y como Sofía no reaccionaba como él quería no dudó en cogerle la mano y llevarla a sus bíceps para que los tocara. Y no contento con ello, llevó su mano hasta sus abdominales para que notara su dureza. Por suerte, ella debió considerar que aquello era ir demasiado lejos y la apartó rápido.


      David no se dio por vencido y pasó a gesticular y señalar el agua como invitándola a entrar con él pero ella se hacía de rogar. Cada vez sus roces eran más continuos y más duraderos, había momentos que no apartaba su mano de su muslo. Ella o no se daba cuenta o no le daba importancia. Mientras dejaba su mano ya de forma definitiva en su muslo le señaló su bikini, creí entender como invitándola a quitarse la parte de arriba ya que estaban solos. Ella se volvió a reír y el aprovechó para subir la mano por su muslo casi llegando a su sexo. Ella pareció darse cuenta de sus intenciones y volvió a apartarle la mano.


      Él viendo su resistencia, se dejó de juegos y se lo jugó todo a una carta. Se puso en pie y sin ningún pudor se bajó el bañador. Él estaba ahora de espaldas a mí pero ya sabía que es lo que estaba viendo ahora Sofía. Nunca se cortaba en los vestuarios a la hora de enseñar su polla. Había que reconocer que era grande, más que mis 19 cm, y bastante gruesa. Y ahora se la estaba restregando por la cara a Sofía intentando vencer sus defensas.


      Y hasta ahí llegó mi paciencia. Entré en la estancia casi corriendo como si llegara tarde (que era cierto) y fui en su busca. David, en cuando notó mi presencia, se lanzó al agua desnudo como estaba mientras Sofía me saludaba alegrándose de mi llegada. Nos metimos en el agua lo más lejos posible del monitor y estuvimos un rato charlando animadamente mientras relajábamos nuestros músculos cansados por el ejercicio. David siguió en el agua, no atreviéndose a salir. Las normas prohibían bañarse desnudo en la piscina y él era un trabajador y una queja de esa índole podía causarle serios problemas.


      Cuando nos cansamos, salimos del agua y nos secamos con las toallas. Aproveché el camino a los vestuarios para sonsacarle por el monitor.


      —Oye, ¿no te habrá molestado David no?


      —No, que va. Es un poco tocón pero ya sé cómo tratar a ese tipo de tíos.


      —Bueno, no todos se quitaran la ropa delante de ti ¿no?


      —Pensaba que no te habías dado cuenta. Bueno, si le gusta exhibirse hoy se va a hartar dijo mientras me enseñaba como, en medio de la toalla, llevaba el bañador de David que había recogido para darle un escarmiento al monitor. No pude más que reírme junto a ella mientras llegábamos a los vestuarios. Nos cambiamos y nos fuimos a casa. Al final la mañana no había ido tan mal y había disfrutado con la compañía de mi vecina. Y no tenía por qué acabar ahí. Le pregunté si tenía algún plan para la comida y ante su negativa la invité a comer en mi piso. Ella aceptó encantada y quedamos para una hora más tarde.


      Me di una ducha rápida y preparé algo ligero, ensalada y pasta. Metí una botella de vino en la nevera para tomarlo fresquito durante la comida. A la hora acordada apareció mi vecina luciendo un vestido veraniego de tirantes que le llegaba a medio muslo y con una botella de vino que puse junto a la otra a enfriar.


      Nos sentamos a comer y entre el buen rollo que había entre nosotros y los vasos de vino que iban cayendo fuimos contándonos confidencias y entrando en temas que en condiciones normales seguramente habríamos eludido.


      —Andrés,¿ te puedo hacer una pregunta indiscreta?


      —Haber, dispara.


      —¿Tú confías en Sara?


      —Plenamente. ¿Por qué lo preguntas?


      —Haber, sé que vosotros tenéis una relación un tanto especial…pero hay cosas que no me cuadran.


      —Puedes hablar sin tapujos. Ya sé que Sara te ha contado que tenemos una relación liberal. Nosotros nos lo contamos todo.


      —¿Todo, todo?


      —Al menos eso creo. Sé lo de tu pasado con el tema del sexo, sé que te mandó vídeos de nosotros follando y, ya que estamos en confianza, te diré que os vi el día que os enrollasteis en la habitación. Espero que no te moleste que te diga esto.


      —Vaya corte…bueno no pasa nada, yo te vi follando con Alicia en el almacén así que supongo que estamos en paz jajaja.


      Evidentemente se notaba que Sofía estaba bastante achispada, ya que en otras circunstancias hubiera negado la mayor.


      —Bueno, la verdad es que también te vi en el probador mientras te masturbaba Sara. Así que supongo que te debo una jajaja.


      —Eso parece jajaja…ahora entiendo porque estabas tan cachondo, menudo polvo le pegaste a Alicia.


      —¿Creo notar algo de celos?


      —Quizá un poco jajaja. Entonces también sabrás que Sara está como loca con que folle contigo…


      —Bueno, no sé si es eso o es que está deseando liarse con Carlos.


      —Respecto a eso, esa es una de las cosas que te comentaba antes. ¿Tu sabias que nosotros tres ya nos conocíamos de antes?


      —¿Qué ya os conocíais? Pues no tenía ni idea.


      —Verás, como te dije Carlos y yo empezamos a salir al final del instituto y por esa época, Sara se mudó a nuestra ciudad y entablamos amistad. Fueron un par de años, luego se mudó aquí. Lo que me extrañó es que cuando me la encontré el día de la mudanza y me di cuenta de que vivía contigo, enseguida me dijo que no te contara nada y que hiciéramos como si no nos conociéramos.


      —Pues me dejas a cuadros. A mí me había contado que se había mudado directamente de su ciudad natal aquí, no sé a qué tanto secretismo. ¿Pasó algo allí?


      —No, por eso me pareció raro. No te iba a decir nada, pero me caes genial y no veo el problema en ocultar una cosa así.


      —Qué raro. Tendré que hablar con ella a ver si le saco algo…y gracias por el voto de confianza eh.


      —Todo por mi jefe favorito jajaja.


      Sofía entre charla y charla seguía vaciando su vaso. Hacía rato que habíamos acabado la primera botella y la segunda estaba próxima a su final.


      —¿Y alguna cosa más que deba saber ya que estamos puestos?


      —Bueno, eso es más quizá cosa de mi imaginación. Verás, ¿te acuerdas de lo que ha pasado ésta mañana con David en el gimnasio?


      —Sí claro, como para olvidarlo. ¿Qué pasa con él?


      —No sé, me ha extrañado tu comportamiento. Parecía como que este chico no te caía muy bien y eso me ha parecido raro.


      —Y es que no me cae bien. ¿Y qué pasa con eso?


      —A ver. A David lo conozco desde el primer día del gimnasio, me lo presentó Sara. Ella y él tenían muy buen rollo entre ellos, sabes, mucha confianza. Ya sabes cómo le gusta tocar a David, pero Sara no le paraba los pies en ningún momento. Cuando nos despedimos le pregunté por eso a Sara. Yo ya sabía que habíais hecho tríos y cosas así, y ella me dijo que David había participado en vuestros juegos más de una vez. Así que no le di más importancia hasta hoy. No sé, me ha parecido extraño que te cayera tan mal un tío con el que habías compartido a tu chica.


      Me quedé de una pieza. No haría un trío con ese tío ni aunque me pagaran. Y entonces ¿por qué Sara le había dicho eso?  No me gustaba un pelo el cariz que estaba tomando aquello, estaba descubriendo una faceta de mi chica que no me estaba gustando nada. Pero no era el momento ni el lugar para buscar respuestas así que contesté con evasivas.


      —Sí, es verdad. Lo que pasa es que eso fue hace mucho ya y los desencuentros pasaron luego. No sabía que ella aún tenía trato con él.


      —Ah entiendo. Entonces eso lo explica todo, ya te he dicho que seguramente eran cosas mías.


      —Aun así no me hace mucha gracia que tenga mucho trato con ese tío. No sé, lo hablaré con ella a ver qué me dice.


      Me levanté a recoger la mesa mientras Sofía acababa de vaciar el último vaso de vino. Cuando volví al salón, ella se había dejado caer en el sofá. Se notaba que el vino se le había subido a la cabeza y estaba desinhibida. Al sentarse, se le había subido el vestido quedando casi a la vista sus braguitas y, como era de esperar, en cuanto mis ojos se percataron de eso mi polla dio un brinco y empezó a hincharse. Sofía, no sé si a propósito o por un descuido, abrió sus piernas un poco más facilitándome una mejor visión de sus zonas íntimas. Era la señal que necesitaba mi polla para acabar de llegar a su máximo esplendor.


      —Bueno, mira lo que tenemos aquí dijo Sofía sacándome de mi sopor y dándome cuenta de que me habían pillado de pleno.


      —Lo siento, no pretendía…


      —Chissst, calla tonto. Te recuerdo que me debes una y me la pienso cobrar ahora. Acércate…


      Era evidente que era la borrachera la que hablaba por ella, pero yo también había bebido y estaba cachondo perdido así que mi polla actuó por mí. Me acerqué a ella. Su mano acarició mi miembro por encima de la ropa haciéndolo endurecer aún más si eso era posible.


      —Vaya pedazo de polla que te gastas…tengo ganas de verla de cerca…


      Y sus manos bajaron de un tirón mis prendas inferiores liberando mi polla que saltó como un resorte y casi le golpea en la cara. Eso no le importó, estaba demasiado absorta contemplando mi polla que estaba a escasos centímetros de su cara. Su mano la aferró notando lo dura que estaba y la acarició hasta llegar a su base notando las venas palpitar a su paso. Su lengua lamió la punta saboreando los fluidos que emanaban de ella fruto de la excitación. Su mano empezó a moverse mientras su lengua dejaba paso a su boca que empezó a chupar la punta de mi polla.


      Sus movimientos se fueron intensificando y su boca engullía mi polla de forma frenética, me estaba poniendo a mil. Como siguiera así no iba a tardar en correrme y ella viendo el estado de excitación que tenía quiso provocarme un poco más deslizando los tirantes de su vestido y dejándome ver sus tetas embutidas en un sujetador que se bajó de un tirón liberándolas. Casi me corro en ese instante. Su mano dejó de pajearme para aguantar mi polla que su boca intentó tragar entera. Mis manos se posaron en su cabeza acompañando sus movimientos que me estaban llevando al éxtasis.


      Mi orgasmo era inminente y así se lo hice saber. Ella se sacó mi polla de la boca y me invitó a que me corriera en sus tetas. Me la empecé a menear de forma compulsiva para correrme cuando la miré…y vi que se había quedado dormida. Al final la borrachera había sido más fuerte que su libido y había caído en las garras de Morfeo. Se me cortó el rollo casi al instante. No me parecía bien acabar corriéndome con ella semiinconsciente, así que paré de masturbarme y me dejé caer a su lado en el sofá con un gemido de frustración. Había sido una de las mejores mamadas que me habían hecho y me había quedado a medias.


      Verla semidesnuda era una tortura, así que la vestí como pude. La cogí en brazos, totalmente dormida, y la llevé a su piso donde afortunadamente no había nadie. La dejé en su cama y la tapé con la sábana para que no cogiera frío. Estaba tan bella allí dormida que no pude evitar acercar mis labios a los suyos y darle un beso suave.


      —Que tengas felices sueños —le dije. Y me fui a mi casa a rebajar mi calentura y a intentar descansar algo para la noche que se nos avecinaba.
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        No dejaba de darle vueltas a todo lo que había sucedido durante el día. Por un lado, las situaciones excitantes que estaba viviendo con Sofía que cada día que pasaba iban subiendo de tono. Era evidente que deseaba a esa mujer, pero lo que más me preocupaba, era que no sólo era sexo. No era tan ingenuo. Me daba cuenta de que cada día que pasaba sentía un vínculo más fuerte con ella.


        Y luego estaba el tema de Sara. Las revelaciones de Sofía me inquietaban sobremanera. No entendía el porqué de omitir que ya se conocían, era evidente que si lo había hecho era porque me quería ocultar algo. Pero ¿él qué? Y lo que más me escamaba. Lo de David. ¿Habría tenido algo con él sin decírmelo?


        Era verdad que teníamos una relación bastante liberal, pero hasta el momento ninguno de los dos habíamos hecho nada a la espalda del otro o sin su conocimiento. O al menos eso creía yo hasta ese momento.


        Era evidente que tenía que averiguar qué estaba pasando. Lo más lógico sería preguntarle directamente, pero si de verdad me ocultaba algo le sería fácil refutar mis argumentos que sólo se basaban en el testimonio de Sofía.


        Al final conseguí conciliar el sueño. Cuando me desperté, me encontré a Sara tumbada a mi lado. Miré el reloj y vi que llevaba durmiendo algo más de media hora. No debía hacer mucho que había llegado de su trabajo. Me la quedé mirando como dormía allí, junto a mí, sólo vestida con unas braguitas y con sus pechos casi rozando mis manos. Pero algo había cambiado. Lo que antes me habría provocado una erección instantánea ahora no provocaba ninguna reacción. Mi mente predominaba sobre mi libido. Me preguntaba si sus pechos habrían sido manoseados por David, si su boca habría probado la de él, si su coño habría recibido la polla enorme del monitor.


        Tenía que dejar de pensar, así que me levanté y fui a ver la tele un rato para desconectar mi mente. Casi una hora más tarde, se levantó Sara. Se sentó a mi lado tal como se había acostado. Se recostó a mi lado y vimos juntos un rato la tele, en silencio. Debió notar algo ya que me preguntó que si me pasaba algo. ¿Qué decir? Decidí que era mejor dejar el tema de lado y continuar como si nada pasara, al menos de momento. Le dije que no había dormido muy bien, le di un pico y me fui a duchar para prepararme para la cena con los vecinos.


        Sara se había levantado juguetona, ya que al poco de meterme en la ducha noté como se abría la puerta y entraba ella. Sentí sus manos juguetonas abrazándome desde atrás y sus pechos apretándose contra mi espalda. Su mano bajó hasta llegar a mi polla y empezó a acariciarla, intentando endurecerla. Sabía que era cuestión de tiempo que lo consiguiera ya que uno no es de piedra. Pero algo dentro de mí no quería que, al menos esta vez, se saliera con la suya. Me di la vuelta, apartando sus manos de mí. La arrinconé contra la pared y mientras mi boca besaba su cuello que sabía que la excitaba sobremanera mis manos amasaban sus tetas y pellizcaban sus pezones que se endurecieron casi al instante.


        Mi boca fue besando cada rincón de su piel, bajando hasta llegar hasta su sexo. Y sin darle tregua, mi lengua empezó a lamer sus labios, a chupetear su clítoris inflamado. Ella levantó su pierna y la apoyó en mi hombro abriendo más su coño. Seguí lamiendo y lamiendo, saboreando sus fluidos que empapaban mi boca. Sus gemidos delataban su excitación y que estaba próxima a su orgasmo. Y ahí fue cuando paré. Dejé de chupar y me levanté, abrí la puerta y salí de la ducha.


        —¿Pero qué haces? No me puedes dejar así.


        —Claro que sí. Te quiero bien cachonda para esta noche. Que estés deseando volver para que te folle como te mereces. Así que ni se te ocurra acabar con tus deditos…


        —Qué malo que eres. Así que quieres jugar eh…me gusta. Pero es peligroso cariño. Cuando estoy así de cachonda me da por hacer locuras…


        —¿Ah sí? ¿Cómo cuáles?


        —Lo mismo me da por jugar un ratito con Carlos…si tú no me satisfaces, tendré que buscar a alguien que lo haga.


        —Bueno, entonces tendré que ocuparme yo de Sofía. Necesitará alguien que le haga compañía si su novio no está… ¿crees que dirá que no a esto? le dije mientras me agarraba mi polla que hacía rato que estaba en su mayor esplendor.


        Ella alargó la mano intentando alcanzar mi polla para arrastrarme dentro y acabar lo que habíamos empezado antes. Pero me separé a tiempo.


        —Venga va, date prisa que si no llegaremos tarde.


        Y salí al dormitorio a preparar la ropa para la cena. Me vestí y salí un rato a comprar un par de botellas de vino para llevar para la cena. Cuando llegué Sara ya se había duchado y se había vestido. Había elegido para esa noche una minifalda que dejaba poco para la imaginación y una camiseta de tirantes blanca que dejaba traslucir el sujetador de encaje negro que llevaba debajo. Se había maquillado ligeramente y se había recogido su larga melena en una coleta para dejar al descubierto su apetecible cuello y una mejor visión de su escote. Estaba rompedora. Ella, sabedora de mi escrutinio, sonrió y se levantó la minifalda. Debajo no había absolutamente nada.


        —Eso te pasa por querer jugar conmigo. Ahora me va a tocar a mí, dijo guiñándome un ojo.


        Menuda noche me esperaba.


        Recogimos nuestras cosas y salimos a casa de los vecinos. Nos abrió Carlos que nos invitó a entrar mientras me daba un apretón de manos y dos besos a Sara. No pude dejar de observar como su vista se perdía en el canalillo de Sara. Carlos avisó a su chica que ya habíamos llegado y salió ella de la cocina a saludar. Llevaba el vestido que le había comprado en la tienda la tarde de antes y estaba espectacular. Nos acercamos a darle dos besos y, para no ser menos, también le di un repaso a su escote que me permitió ver que también llevaba la lencería que le había comprado Sara.


        Les di las botellas que habíamos traído para que las pusieran a enfriar y, mientras se acababa la cena, empezamos una de las que ellos tenían ya frías en la nevera. El ambiente era distendido y la botella fue bajando sin pausa. Yo bebí poco, después habíamos quedado en salir a un local que había cerca y alguien tenía que conducir. Cuando la comida estuvo lista, me ofrecí a Sofía para ayudarla a preparar los platos. Me apetecía estar un rato a solas con ella para ver qué me decía de lo que había pasado apenas unas horas antes. Y por lo visto ella también.


        —Oye, ¿puedo preguntarte una cosa? Me dijo mientras lanzaba furtivas miradas hacia la puerta de la cocina.


        —A ver, dime.


        —Mira, me da un poco de reparo decir esto pero… ¿me puedes decir que ha pasado esta tarde? Me he despertado en mi cama pero no recuerdo cómo he llegado hasta ahí.


        —¿De verdad no recuerdas nada? Le pregunté mitad aliviado y mitad decepcionado.


        —No, nada de nada. Lo último que recuerdo es estar en la mesa charlando y… bueno, bebiendo.


        —Sí, la verdad es que te pasaste un poco con el vino…bueno, los dos jajaja. Tranquila que no pasó nada. Recogí la mesa y cuando volví de la cocina te encontré tumbada en el sofá dormida. Me dio apuro despertarte y te llevé a tu piso.


        —¿Y no pasó nada más? Es que a veces cuando bebo pues, como que me descontrolo un poco…


        —Pues conmigo no fue…te comportaste como una perfecta damisela en todo momento.


        —Jajaja, anda no seas tonto Andrés…no veas el peso que me has quitado de encima. Anda, ayúdame a llevar todo esto a la mesa.


        Cuando entramos en el salón Sara y Carlos estaban sentados juntos en el sofá bromeando y pasando un buen rato, sobre todo él, que no daba abasto entre fisgonear en su escote y maravillarse con sus muslos que quedaban a la vista ya que al sentarse su minifalda se había subido hasta límites poco decorosos.


        Nos sentamos en la mesa y disfrutamos de la comida, regada con el vino que corrió con alegría esa velada. Al final de la noche tres botellas habían caído, así que os podéis imaginar que aquellos tres estaban más que animados. Durante la comida nos habíamos sentado Sara y yo en un lado de la mesa y Carlos y Sofía enfrente de nosotros. Sara, que ya venía dispuesta a jugar, se envalentonó más con el vino. Se pasó todo el rato inclinándose sobre la mesa ofreciéndole una magnífica visión de sus atributos que Carlos no se cansaba de mirar.


        Y la cosa fue empeorando a medida que el alcohol se iba acumulando. Dos o tres veces se quejó del calor y en una de sus visitas al baño a refrescarse regresó sin el sujetador. Como era de esperar sus pezones se marcaban de forma escandalosa. Sofía no le dijo nada pero le recriminó con su mirada. Sara le contestó guiñándole un ojo, juguetona. Si antes Carlos no perdía detalle pues imaginaros ahora. Sofía, no sé si por celos o por no ser menos, también fue al baño y cuando regresó sus pechos se mecían al compás de su andar libres de su encierro.


        Carlos no daba crédito a lo que estaba viendo. Dudaba entre decirle algo pero, claro, sabiendo que él no había dejado de comerse con la mirada a Sara, tuvo que tragarse su orgullo y callar. Y yo aproveché para devorar con la vista a mi vecina sin cortarme un pelo, cosa que a ella no debía desagradarle mucho ya que sus pezones pronto se le marcaron bajo la tela del vestido.


        Cuando acabamos de cenar, recogimos las cosas entre los cuatro y nos sentamos en el salón a pasar el rato hasta que fuera hora de salir al local de copas. Carlos, Sofía y yo nos sentamos en el sofá y Sara en un sillón que quedaba justo enfrente. Seguimos charlando y disfrutando de la velada pero noté que Carlos cada vez participaba menos de la conversación. Y enseguida averigüé el motivo. Sara estaba sentada en el sillón con las piernas descruzadas y con la minifalda que se le había subido al sentarse pues dejaba una visión magnífica de su sexo. Y, evidentemente, él no perdía detalle.


        Por suerte Sofía aún no se había dado cuenta de ello pero no tardaría en percatarse que allí pasaba algo, así que intenté desviar la atención levantándome y meterles bulla para ir saliendo ya para el local. Todos estuvieron de acuerdo, así que recogimos nuestras cosas y partimos hacía el coche. Media hora más tarde llegamos al sitio y por suerte encontramos aparcamiento cerca.


        Fuimos hasta el local cada uno abrazado a su pareja y disfrutando del fresco de la noche. Nosotros solíamos ir a menudo así que el portero ya nos conocía y entramos nada más llegar. El local constaba de dos plantas. En la de abajo estaba la pista de baile y una barra de bar, una zona de asientos y los servicios. La planta superior era una zona más tranquila, estaba formada por una zona de reservados donde tomar tranquilamente una copa y tenía también una barra donde pedir algo sin tener que bajar al piso inferior.


        Decidimos subir arriba a tomar algo tranquilamente y ocupamos uno de los reservados. Fui a buscar tres copas y un refresco para mí. Estábamos sentados cada uno al lado de su pareja, pasándolo bien y disfrutando de la mutua compañía. Tres rondas más cayeron y el ambiente volvía a caldearse. Sara dijo que tenía ganas de bailar y ahí vi la oportunidad de quedarme a solas con Sofía. Le dije que no me apetecía mucho y ella, viendo también una oportunidad, no insistió. En su lugar cogió de la mano a Carlos y lo arrastró escaleras abajo hacía la pista de baile.


        —Espero que le guste bailar a Carlos porque con Sara va a tener para rato jajaja.


        —Se lo tiene merecido. Se ha pasado toda la noche comiéndose sus tetas con la mirada.


        —Huy, te noto celosa…


        —Un poquito…pero tú también tendrás que pagar tu castigo eh que también te has quedado a gusto…


        —Culpable de todos los cargos. Te prometo que luego te pego un meneo en la pista.


        —Te tomo la palabra.


        Estábamos solos y creí que era un buen momento para sacar el tema de lo que había pasado en el coche.


        —Oye Sofía, te quería comentar una cosa. Verás, es sobre lo que pasó el otro día en el coche cuando íbamos a la entrevista de trabajo. Creo que te debo una disculpa. No sé por qué lo hice pero no estuvo bien. Y dado que vamos a trabajar juntos no quiero que te lleves una impresión equivocada de mí.


        —¿Te refieres a que piense que eres el típico jefe sobón que se aprovecha de la cándida secretaria?


        —Bueno, dicho así…


        —Jajaja agradezco la disculpa pero no le di ninguna importancia, fue fruto del momento y ya está. Además, ni creo que seas un jefe sobón ni, por supuesto, yo soy una cándida secretaria…


        Estábamos sentados en un reservado que tenía forma de u y Sofía, que estaba situada casi enfrente de mí se desplazó hasta quedar junto a mí. Me sonrío pícaramente y cogió mi mano derecha situándola encima de su muslo izquierdo casi a la altura de la rodilla. Si una cosa me quedo clara ese día era que Sofía cuando tomaba más alcohol de la cuenta se desinhibía de mala manera.


        Estaba claro que me estaba invitando a repetir lo sucedido en el coche y esta vez los dos éramos conscientes de la situación y queríamos que sucediera.


        Mi mano palpó su piel tersa y suave y acariciándola suavemente fue subiendo lentamente, aprovechando la apertura lateral del vestido, por la cara interior de su muslo. Mis ojos no se apartaban de los suyos, contemplando su reacción, cualquier gesto de rechazo. Pero sólo encontraron placer y deseo. Cuando mi mano alcanzó su pubis ella cerró sus ojos ahogando un gemido e inconscientemente abriendo más sus piernas.


        Mi mano acarició su sexo varias veces por encima de sus braguitas notando la humedad que impregnaba la tela. Y al no notar ninguna oposición por su parte di un paso más, introduciendo la mano por dentro de la tela acariciando su rajita de arriba abajo hasta llegar hasta la entrada de su coño donde se deslizaron dos de mis dedos que entraron con suma facilidad. Ella, al notar como mis dedos profanaban su interior, se mordió el labio y sus manos se aferraron a la tela del asiento intentando ahogar el placer que sentía. Yo aproveché la ocasión y mi mano izquierda se coló por el hueco de su escote aferrando su teta derecha, palpando su pecho firme y terso y acariciando su pezón que hacía rato que lucía duro.


        Este movimiento la cogió por sorpresa ya que abrió sus ojos y los fijó en los míos pero siguió sin objetar nada. Su mirada sólo delataba la enorme excitación que sentía. Mis dedos siguieron arremetiendo en su interior cada vez con más ímpetu mientras ella volvía a cerrar los ojos y dejarse llevar por el placer. Mi mano abandonó por un instante su pecho para bajarle el tirante y liberar de la tela su pecho izquierdo que enseguida recibió la compañía de mi boca que besó, chupó y lamió con frenesí. La otra mano una vez cumplida su misión volvió a atacar su teta que reclamaba su atención.


        Cada vez le costaba más ahogar sus gemidos, su cuerpo se contoneaba por la excitación y era evidente que su orgasmo era inminente. Le metí un tercer dedo en su encharcado coño y ese fue el detonante que estaba deseando. Su cuerpo se arqueó y noté como sus fluidos empapaban mi mano. Mis dedos aflojaron su ritmo pero no detuvieron un lento mete saca que alargó aún más su orgasmo. Mi boca había dejado su pecho, quería contemplar su cara de placer. Ella fue volviendo en sí lentamente y yo retiré mis manos de su cuerpo. Se arregló la ropa como buenamente pudo y me miró sin saber que decir. Yo acaricié su mejilla con mi mano que ella besó cuando llegó a la altura de su boca. Nos sonreímos y supimos que no eran necesarias las palabras. Ella se levantó para ir al servicio y yo a buscar unas copas para refrescarnos.


        Cuando volví a nuestro reservado miré abajo a la pista de baile buscando a nuestras parejas. Me costó encontrarlos pero al final los encontré en una esquina de la pista, en una zona algo oscura. Bailaban muy pegados, ella de espalda a él. Él con sus manos agarrándola por la cintura peligrosamente cerca de la base de sus pechos y ella contoneándose sugerentemente apretando su culo contra el miembro de él.


        Levanté la vista buscando a Sofía pero ésta aún no regresaba del baño. Volví a mirar hacía la pista de baile y vi que la cosa había subido de nivel. Sara arqueaba su cuello hacía atrás ofreciendo su boca a Carlos que la besaba con pasión mientras sus manos ya acariciaban sin reparo sus tetas por encima de la tela. La cosa se estaba desmadrando a pasos agigantados. Entonces vi a Sofía que salía de la zona de los baños y se dirigía a las escaleras que llevaban a la planta superior. Recé para que no se diera cuenta de lo que pasaba en la pista de baile y, afortunadamente, aunque pasó cerca de ellos había bastante gente y no se percató de nada.


        Cuando llegó al reservado le ofrecí su bebida y seguimos charlando como si no hubiera pasado nada entre nosotros mientras lanzaba furtivas miradas a Sara y Carlos, que seguían a lo suyo ajenos a lo que acontecía a su alrededor. Volví a centrarme en la conversación con Sofía y cuando volví a mirar no había rastro de la pareja. Busqué y busqué y nada. Aunque una sospecha empezaba a crecer en mi interior. Le dije a Sofía que iba un momento al baño y que cuando saliera le mandaría un mensaje para que bajara y darle el baile antes prometido.


        Me dirigí al baño de hombres donde afortunadamente no había mucha gente. Cuando entré justo salía un chaval de uno de los cubículos y me metí en él. Enseguida sentí el rumor de cuerpos rozándose y gemidos ahogados y me temí lo peor. Me subí a la taza del wáter y asomé la cabeza al cubículo que quedaba a mi derecha. Mi alivio fue casi instantáneo. Dentro había un chico sentado en la taza y una chica totalmente desnuda meciéndose sobre él. Ni idea de quiénes eran. Me bajé y me dispuse a salir cuando me pareció sentir un ruido del otro cubículo. Me volví a subir y mis temores se confirmaron.


        Allí estaban Carlos y Sara. Ella sentada en la taza, sin la camiseta de tirantes y con la polla de Carlos en su boca. Él estaba de pie delante de ella, con sus manos en su cabeza, acompañando los vaivenes de ella mientras se tragaba casi por completo su polla. Ya debían de llevar un rato porque enseguida él la aviso que parara o iba a correrse. Sara se sacó la polla de la boca, se levantó dejando caer su falda quedando totalmente desnuda ante él y apoyando las manos en la pared del cubículo le ofreció su grupa a Carlos. Él no se hizo de rogar y, sin protección, le clavó su polla en una sola embestida en su chorreante coño. Empezó a embestirla sin descanso mientras ella gemía de placer y sus manos aferraban sus tetas estimulando sus pezones. No daba crédito a lo que veía, por suerte duró poco. Los dos estaban próximos a su orgasmo. Carlos siguió arremetiendo contra ella, ella empezó a gritar su orgasmo lo que provocó que él empezara a descargar un torrente de semen en su interior. No quise ver más. Salí de allí antes de que me descubrieran.


        Aún no me creía lo que había visto. Visto lo que había pasado los últimos días sabía que Sara tenía ganas de follar con Carlos pero nunca me hubiera imaginado que lo hiciera a escondidas mías. Hasta ese momento, al menos que yo supiera, siempre habíamos actuado de mutuo acuerdo. Pero después de las cosas que me había contado Sofía, estaba claro que había muchas cosas que desconocía de mi chica.


        Fui a la barra y pedí algo fuerte para despejar mi mente. Me tragué la bebida de un tirón. En ese momento vino a mi mente Sofía que debía estar esperando mi llamada, así que le mandé un mensaje avisándole que bajara. Al poco se reunía conmigo al pie de la escalera. Verla allí, tan bella y con las imágenes de lo acontecido antes paseándose por mi mente, me hizo olvidar momentáneamente lo sucedido en el baño y que quisiera complacer a mi vecina.


        —Bella dama, le dije haciéndole una reverencia, ¿me permite este baile?


        Ella se rió y cogió mi mano mientras gesticulaba también una reverencia aceptando mi proposición. Nos fuimos cogidos de la mano a la pista de baile y empezamos a bailar con nuestros cuerpos a una distancia prudencial pero a medida que se iban sucediendo los temas la distancia se fue acortando hasta que casi nos rozábamos. El contoneo de sus caderas, el movimiento cadencioso de sus pechos, su mirada sensual…me estaba volviendo loco de deseo.


        Mis manos aferraron sus caderas y la atrajeron hacía mí, reduciendo la distancia entre nuestros cuerpos a la nada. Mis manos se posaron en su prieto culo acariciándolo por encima de la tela del vestido mientras mis caderas se pegaban más a ella, haciéndole notar la tremenda empalmada que llevaba. Seguimos moviéndonos y la fui dirigiendo a una zona más apartada para tener un poco más de intimidad.


        Mi mano descendió hasta llegar a la apertura lateral del vestido y se coló por ahí, para ir subiendo hasta alcanzar de nuevo su culo y…sorpresa, no encontró tela alguna. Miré a Sofía que me sonrió pícaramente. Empecé a acariciar su culo desnudo mientras mi otra mano subía a sus pechos para toquetearlos. Su pelvis era ahora la que se frotaba contra mi polla provocando que la tuviera a reventar. Nuestras caras estaban a escasos centímetros la una de la otra pero era un paso que ninguno de los dos se decidía a dar.


        Hasta que vi, detrás de Sofía, como del pasillo que venía de los servicios venían cogidos de la mano Carlos y Sara. Recordé lo que habían estado haciendo y dejé todos mis complejos de lado. Mi boca buscó la suya y empezó a devorarla con pasión comprobando enseguida que era correspondida con igual ímpetu. Nuestras lenguas enseguida se juntaron e iniciaron su particular batalla dentro de nuestras bocas.


        Mientras nuestros cuerpos se daban al placer mi mirada seguía a la otra pareja. Subieron y al poco bajaron al ver que allí arriba no estábamos. Carlos parecía preocupado por no encontrar a su chica pero Sara se burlaba de él, incluso le vi hacer algún gesto obsceno como indicándole a Carlos que seguramente su chica estaría pasando un buen rato conmigo como el que él acababa de disfrutar con ella. Eso cabreó aún más a Carlos que se adentró en la pista buscándonos. Por suerte tomó la dirección errónea alejándose de nosotros.


        Nosotros seguíamos disfrutando comiéndonos mutuamente la boca, mis dos manos ya se habían colado bajo el vestido y palpaban la carne de su trasero sin ningún reparo. Sus manos se aferraban la una a mi trasero estrujándolo y la otra palpando mi polla, masajeándola por encima del pantalón. Y entonces empezó a sonar un teléfono.


        Sofía reaccionó al instante y se apresuró a coger el bolso para responder. Carlos, cada vez más desesperado y temiéndose lo peor, había recurrido al móvil para localizar a su chica. Sofía empezó a darle explicaciones a su chico diciéndole una verdad a medias, que habíamos bajado a bailar y que después, al ver que no habían regresado al reservado habíamos vuelto a bajar para ver si los veíamos. Yo le hice señas a Sofía de que iba al baño para que no nos encontraran juntos y ella me asintió conforme. Le dijo dónde estaba ella y le explicó que yo estaba en el baño.


        Cuando volví del baño me encontré a los tres esperándome. Carlos parecía más tranquilo y todos charlaban como si nada hubiera pasado. Decidimos irnos ya para casa ya que ellos tenían que madrugar, iban a pasar el fin de semana con sus padres y querían llegar para la hora de comer y tenían unas tres horas de coche.


        Llegamos a casa y nos despedimos en el rellano prometiéndonos que teníamos que repetir la salida otro día. Nos dirigimos al dormitorio y nos quitamos la ropa, todo en silencio. Yo esperaba que ella me contara algo de lo que había sucedido con Carlos pero de momento su boca permanecía cerrada. Pues si ella callaba yo no iba a ser menos, si ella tenía secretos yo iba a tener los míos. Me acerqué desnudo a ella y empecé a acariciarla a ver cómo respondía. Como esperaba me rechazó alegando que había bebido demasiado y no se encontraba demasiado bien, que ya me compensaría al día siguiente.


        Acepté sus excusas y mientras ella se metía en la cama recogí la ropa sucia para meterla en la lavadora. Cuando metía la ropa noté un bulto en el bolsillo posterior de mi pantalón. Introduje la mano y saqué una prenda negra. Era el tanga de Sofía. Allí mismo mientras olía la prenda impregnada de sus fluidos y olores me casqué una soberana paja en su honor. Limpié el estropicio ocasionado por mi corrida, guardé mi trofeo en un lugar seguro y me metí en la cama. Sara ya dormía. Antes de dormirme ya estaba convencido que al día siguiente iba a encarar a Sara para que me diera explicaciones.
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              Al día siguiente, me desperté casi al mediodía. Sara aún dormía profundamente a mi lado así que me levanté sin hacer ruido y fui al baño a darme una ducha rápida. Salí, me puse unos pantalones cortos y fui  a la cocina a desayunar algo ligero mientras esperaba que despertara Sara. Tenía claro que teníamos que hablar seriamente de lo que había pasado la noche anterior. No entendía porque no me había dicho nada de lo que había pasado entre ellos. A mí no me importaba que se lo hubiera tirado, es más, sería un cínico si no reconociera que me había excitado al verlos  follar. Lo que me molestaba era que me lo ocultase y por lo visto, no era la única cosa que me había ocultado. A saber hasta dónde llegaban sus secretos.


              Aún tuve que esperar una hora más a que se despertara la bella durmiente. Salió de la habitación recién duchada y vistiendo como era en ella habitual para estar por casa en verano, sus braguitas y una camiseta larga. Tenía mala cara, se notaba que aún estaba pagando por los excesos etílicos de la pasada noche. Picó algo y fue a sentarse a mi lado en el sofá.


              —Estoy fatal, cariño. Creo que anoche se me fue la mano.


              —No me digas. Se te fue, pero bien, y en todos los sentidos.


              —¿Por qué lo dices? ¿Hice algo que no recuerdo?


              —A ver, Sara, creo que tenemos que hablar. Estos días han pasado muchas cosas que no entiendo y quiero que me las expliques.


              —Me estás asustando, Andrés, ¿qué ha pasado?


              —Estos días he pasado mucho rato con Sofía y me ha contado algunas cosas que creo que merecen una explicación por tu parte. ¿Por qué no me dijiste que conocías a los vecinos?


              —Vaya, te lo ha contado…la verdad es que no te sabría dar un por qué. Coincidimos durante un par de años en el instituto y después me mudé aquí. Supongo que fue por vergüenza. Yo en esa época era un poco…como decirlo…ligera de cascos. No quería que te llevaras una mala impresión mía.


              —¿Tan malo fue?


              —Ya te digo. Lo recuerdo ahora y no sé cómo pude caer tan bajo. Sexo a raudales, drogas y algún altercado con la ley. Por eso mis padres se mudaron aquí, para alejarme de aquel ambiente. Y al verlos, tuve miedo de que te pudieras enterar. Por eso le pedí que no te contara nada. Ya veo que no me hizo caso.


              —Pues no creo que hiciera nada malo, no se lo tengas en cuenta. Y me alegro de que me hayas contado esto. A veces es mejor saber que imaginar. Si supieras la de cosas que me había imaginado…


              —¿De verdad que no te importa?


              —Me molesta que no hayas tenido la confianza para contármelo. Lo otro, pues errores de juventud. Es tu pasado y los has dejado atrás, eso es lo importante. Bueno, menos lo del sexo jajaja.


              —¿No te molesta que fuera un poco puta?


              —Me encanta que seas un poco puta. Eso sí, mientras seas mi puta.


              Sara se abalanzó sobre mí y me besó con pasión. Estuvimos un rato dándonos el lote y al final, a regañadientes, tuve que separarla de mí. Aún teníamos asuntos pendientes.


              —A ver, que aún tenemos cosas que aclarar. El tema de David, el monitor del gimnasio. ¿Desde cuando hemos tenido un trío con él?


              —Ah eso…jajaja. Lo siento, no pude evitarlo. Verás, el primer día que fuimos al gimnasio enseguida se nos acercó David a montar su numerito, ya sabes cómo es, pero Sofía no. No se puede negar que el tío está bueno y ella no le quitaba ojo, así que decidí darle un poco de cancha. Quería calentarla  y que se soltara un poco. Luego cuando me preguntó por él, no se me ocurrió otra cosa que decirle que habíamos follado los tres juntos. No pensaba que te fuera a decir nada.


              —Pues menudo peso me quitas de encima. Sólo de pensar que estuvieras follando con ese tío me ponía malo.


              —Pues puedes estar tranquilo. Sé que no te cae bien y nunca le dejaría ir más allá de unos simples toqueteos. Y eso que dicen que se gasta un pollón de miedo.


              —Eso sí que te lo  puedo asegurar y Sofía también jajaja. Y le conté lo que había visto el otro día en la piscina del gimnasio. Oye, de esto ni una sola palabra que se supone que no estaba allí.


              —Tranquilo que no le diré nada. Joder con la mosquita muerta. Yo todo este tiempo aguantando sus tonterías y nada y ella, a las primeras de cambio, pollón al canto. Jo, qué envidia… ¿de verdad no me lo puedo tirar? me dijo con un mohín de pena en su cara.


              —Anda y no seas mala, que aún tenemos otra cosa que hablar.


              —A ver, dispara.


              —¿Me puedes decir por qué estabas anoche en los baños follando con Carlos?


              Se lo dije así, de sopetón. Y Sara acusó el golpe. Su sonrisa se borró de su cara, su cara escrutó la mía supongo que buscando alguna señal de mi estado (ira, decepción). Al no ver nada, se levantó y empezó a dar vueltas por el salón como buscando la respuesta a darme. Yo no dije nada, sólo esperé sentado a que se decidiera a hablar. Volvió a sentarse a mi lado, seria.


              —De verdad que lo siento. Y créeme cuando te digo que no fue algo premeditado. Surgió sin más.


              —Me alegra saber que no saliste pensando en follarte al vecino, es un alivio.


              —Mira, tampoco seamos hipócritas. Llevamos varios días jugando a provocarles, a excitarlos, los dos. No te voy a negar que tenía ganas de follarme a Carlos, porque sería mentira. Como las que tienes tú de enterrar tu polla en el coño de Sofía. Que no era el momento, vale. Ni el lugar, de acuerdo. Pero no neguemos la realidad.


              —Y no la niego. Ambos sabemos lo que queremos y también el tipo de relación que tenemos. Por eso no entiendo por qué no me dijiste nada anoche ni tampoco esta mañana. Y estoy bastante seguro que si no saco el tema tampoco no me hubieras dicho nada. ¿Me equivoco?


              —No lo sé, la verdad. No te voy a engañar. No me arrepiento de lo que hice, pero sí de cómo lo hice. Por eso, seguramente, no te hubiera dicho nada. Quiero hacer las cosas bien hechas, como siempre, de mutuo acuerdo y juntos.


              —¿Y entonces  por qué lo hiciste?


              —Ya te he dicho que surgió así. Me dejaste muy caliente con el jueguecito de la ducha y después me pasé toda la noche provocando a Carlos. Cada vez estaba más excitada y el alcohol no ayudaba. Y cuando fuimos a bailar…no lo pude evitar. Notar su cuerpo rozando el mío, saber que el empalme que llevaba era ocasionado por mí…fue demasiado para mí. Tenía la necesidad de hacerlo mío. Espero que lo entiendas porque, si hubiera sido al revés, tú hubieras hecho lo mismo.


              —Pues te equivocas. ¿Te crees que no me calenté anoche con Sofía? ¿Que no me excité viéndola sin sujetador marcando pezones? Joder, si le metí mano a base de bien…llegué a masturbarla en el reservado mientras vosotros bailabais. Si hubiera querido, me la hubiera follado. Pero me aguanté las ganas. Porque creía que estábamos juntos en esto, pero ya veo que no.


              —Espera, espera. ¿Cómo que le metiste mano y la masturbaste? ¿Y cuándo pensabas decírmelo?


              —Te lo pensaba contar anoche mientras follábamos los dos, para calentarnos mutuamente, como solemos hacer. Pero claro, alguien no tenía ganas porque ya había tenido su ración de sexo, ¿verdad?


              —Joder, joder, joder…lo siento, de verdad. Daría lo que fuera por volver atrás, pero no puedo. ¿Serás capaz de perdonarme?


              —Sara, te lo he dicho antes. No me molesta el hecho de que te tiraras al vecino sino que me lo ocultaras. Nuestra relación se basa en la confianza y, ¿cómo voy a confiar en ti si empiezas a ocultarme cosas?


              —Te juro que no pienso ocultarte nada más. Quiero que vuelvas a confiar en mí. Y pienso compensarte por lo que te hice ayer.


              Se puso en pie y se quitó la camiseta y las braguitas. Se sentó a horcajadas encima de mí y empezó a besarme mientras su pelvis se frotaba contra mi polla que empezaba a hincharse. Ella misma llevó mis manos a sus tetas que empecé a amasar con auténtico frenesí mientras notaba como mi miembro crecía y crecía hasta llegar a su máximo esplendor. Mis pantalones se empezaban a mojar fruto de los fluidos que emanaban de la vagina de mi chica. Intenté levantarme para follármela pero me lo impidió. Me empujó quedándome otra vez sentado en el sofá y ella se agachó para bajarme los pantalones. Aprovechando que tenía mi polla justo a su alcance la agarró con firmeza mientras su lengua la recorría con avidez y su boca lamía mi glande.


              Volvió a ponerse a horcajadas, cogió con su mano mi polla y lentamente se la fue clavando hasta enterrarla por completo en su húmedo coño. Se dejó caer hacía mí, poniendo sus manos en mis hombros y empezó a cabalgarme, primero lentamente y luego subiendo el ritmo hasta convertirse en un sube baja salvaje. Mis manos se aferraron a sus nalgas para colaborar en sus frenéticas arremetidas mientras mi boca devoraba sus tetas que me había plantado en mi cara hambrienta. Estaba claro que no íbamos a durar mucho con esa intensidad por eso no me extrañó sentir al poco como mi polla palpitaba anunciando mi inminente corrida. Intenté quitarla de encima de mí pero sus intenciones eran otras y siguió montándome sin bajar el ritmo. No pude aguantar más y mi polla empezó a escupir mi semen en su interior. Aún estaba descargándome en su interior cuando noté como ella alcanzaba su orgasmo y se dejaba caer sobre mi pecho, exhausta.


              Estuvimos un rato así, sentados el uno encima del otro y con nuestros sexos aún acoplados. Ella se salió de encima de mí y se dejó caer a mi lado, apoyando su cabeza en mi hombro. Yo pasé mi brazo por su espalda atrayéndola hacía mí. Había sido un polvo bestial, pero una vez pasado el éxtasis mi cabeza volvía a recobrar su lucidez y empezaba a cuestionarme si no habría utilizado el sexo para evitar seguir hablando de un tema que evidentemente la incomodaba.


              Era una pregunta para la que no tenía respuesta. Solo quedaba esperar y ver como evolucionaban las cosas. Tenía que intentar averiguar si todo lo que me había dicho era verdad o algo para salir del paso y acallar mis dudas.


              El resto del fin de semana fue como aquella mañana. Sara estaba dispuesta a hacerse perdonar y su manera de intentar compensarme era a base de sexo. Perdí la cuenta de las veces que follamos.


              La noche del domingo estaba exhausto y con mi polla en carne viva después de tanto trajín. Me fui a dormir pronto ya que al día siguiente me tocaba volver a trabajar y volver a ver a Sofía. Estaba nervioso, era la primera vez que iba a verla después del viernes  y no sabía cómo iba a reaccionar. Pero tenía claro que no pensaba desistir en mi empeño y más ahora, después de lo que había pasado entre Sara y Carlos. Pero también tenía claro que no pensaba utilizar lo que Carlos había hecho como medida de presión. Quería que ella se entregara, que ella deseara lo que iba a pasar. Y la verdad, no tenía ni idea de cómo iba a hacerlo.
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                La mañana llegó y volvimos a la rutina diaria. Ducha, desayuno, vestirse y salir rápido para intentar evitar el atasco de cada mañana que al final siempre acabas pillando. Pero aquella mañana tenía un nuevo incentivo, Sofía. Iba a ser el primero de muchos días en que íbamos a compartir casi toda la jornada.


                Me despedí de Sara que empezaba más tarde y salí de casa con una mezcla de sentimientos. Por un lado contento de compartir el día con ella y por otro nervioso por ver si sacaba el tema de lo que había pasado entre nosotros el viernes. Cuando salí la encontré esperándome en el rellano. Me saludó con dos besos y empezó a hablar del fin de semana que había pasado con sus padres y de lo nerviosa que estaba por empezar en un trabajo nuevo. Enseguida nos enfrascamos en una amena conversación que duró todo el viaje y casi sin darme cuenta ya estábamos en la oficina.


                Fue un alivio ver que se comportaba como siempre. Mi temor a que sintiera rechazo o vergüenza por lo que había pasado y lo pagara tratándome de forma fría y distante parecía que estaba descartado.


                Pasamos buena parte de la mañana juntos en mi despacho, poniéndola al día de sus quehaceres. La verdad es que enseguida demostró lo acertado de haberla contratado ya que lo absorbía todo con enorme facilidad y enseguida pudo empezar a valerse por sí misma. Sus nervios ya habían pasado al olvido.


                Y con sus compañeros, la integración fue total. A algunos ya los conocía del día de la entrevista pero a los que no, enseguida se los ganó con su habitual desparpajo y su carácter abierto y extrovertido.


                Al mediodía salimos los dos juntos para compartir la comida. Fuimos al mismo restaurante del otro día y pudimos sentarnos en el mismo sitio. Pedimos y mientras esperábamos la comida fue cuando me sorprendió sacando el tema de lo sucedido el viernes.


                —Andrés, creo que tenemos que hablar de lo que ocurrió el otro día. Al ver que me disponía a hablar me acalló con la mano y prosiguió.


                —Por favor, déjame hablar. Desde que te conocí, bueno a los dos, hemos entrado en una espiral dónde cada día vamos un poco más allá hasta llegar a lo que sucedió el viernes. No sé si echarle la culpa al alcohol o al morbo de todos estos días, pero la cosa es que no puede volver a pasar. Yo quiero a Carlos y no quiero engañarle, no se merece que lo trate así. Por eso te ruego que respetes mi decisión y acabes con todo este juego de insinuaciones y toqueteos. Bueno los dos, que Sara también tiene su parte de culpa. ¿Qué dices?


                —Pues que me has cogido por sorpresa. No me esperaba esto. Sabes que nunca he provocado esta situación y que las cosas han ido surgiendo de forma natural, nunca te he obligado a nada y, es más, estaba seguro que te gustaba y lo disfrutabas. Por eso no entiendo esta reacción. ¿Ha pasado algo éste fin de semana?


                —No voy a negar que me ha gustado todo lo que ha pasado, sería negar lo evidente. Como negar que me atraes como yo te atraigo a ti. Pero tengo pareja y lo quiero. Si seguimos por éste camino sé lo que va a pasar, conoces mi pasado y no quiero abrir esa puerta. Él no se lo merece. Y sí, ha pasado algo. Nos discutimos.


                —Vaya lo siento. ¿Y eso es lo que ha motivado tu decisión?


                —Algo ha tenido que ver, está claro. Mira, no tengo porque darte explicaciones, pero confío en ti y te lo voy a contar para que entiendas mi decisión. Carlos estaba muy alterado cuando llegamos a casa. Enseguida que entramos quiso saber si había pasado algo entre nosotros, lo que evidentemente le negué. No sé porque se le había metido entre ceja y ceja que entre nosotros había pasado algo, pero intuyo que Sara algo tendrá que ver. ¿Me equivoco?


                —Me temo que no.


                —Pues eso. Me costó lo mío convencerle que entre nosotros no había pasado nada. ¿Cómo no podía haber pasado nada si me pasé toda la noche seduciéndote? Si casi te metí las tetas en la cara, por dios. Pero claro, él sí podía follar a Sara con la mirada que no le quitó ojo en toda la noche. Pero claro, no es lo mismo. Lo suyo era involuntario y lo mío ya era provocar y encima delante de él. Vamos que tuvo un ataque de celos de los que marcan época.


                —Joder, nunca me imaginé que Carlos fuera así.


                —Y no lo es. Bueno, no siempre. Alguna vez hemos tenido algún encontronazo por ese motivo pero nunca de este calibre. La cosa es que se siente amenazado por ti y creo que, si por él fuera, no tendría que haber aceptado este trabajo. No creo que le guste que pasemos tanto tiempo juntos. Y es por eso que no quiero forzar más la situación y darle más motivos para que desconfíe de mí. Por eso te vuelvo a pedir que me des espacio y respetes mi deseo de parar todo esto que está sucediendo.


                —Bueno, como te he dicho, ni yo ni Sara te hemos forzado nunca a hacer nada que tú no quisieras. Y si ésta es tu decisión y tu deseo ten claro que lo voy a respetar. Y Sara también. No te preocupes que ya me ocuparé de hablar con ella. Al menos podremos seguir siendo amigos ¿no?

              

            

          

        

      

    

  


  
    —Eso no lo dudes. Nos habéis recibido con los brazos abiertos y nos habéis ayudado un montón desde que hemos llegado y eso no puedo olvidarlo. Os lo agradezco un montón.


    —Bueno, es un alivio. No me gustaría perder una secretaria tan competente a las primeras de cambio…


    —No será para tanto, jajaja.


    —Anda, vamos a darnos prisa que vamos a llegar tarde.


    Acabamos la comida y volvimos al trabajo. El resto de la jornada pasó sin más contratiempos y llegó la hora de volver a casa. Regresamos juntos en mi coche y nos despedimos en el rellano. Ella iba a cambiarse para ir al gimnasio dónde había quedado con Sara. A mí no me apetecía, la verdad es que mi ánimo había sufrido un duro revés por la conversación mantenida durante la comida. Por un lado no quería molestar a Sofía forzando las cosas y no respetando su voluntad. Pero por el otro me cabreaba la actitud de Carlos, no entendía cómo podía ser tan falso e hipócrita. Él había hecho algo infinitamente peor y no era quién para recriminarle nada a Sofía. Y estaba ahí, dándole vueltas a la cabeza a todo esto, cuando sentí al vecino abriendo la puerta de su piso.


    No lo dudé. Me levanté y fui en su busca. Las chicas aún tardarían en volver del gimnasio y tenía tiempo de tener una charla con el vecino para intentar aclarar las cosas. Llamé a su puerta y se sorprendió al verme allí.


    —Hola Andrés. ¿Qué tal va todo? Sofía no está, creo que ha ido al gimnasio con Sara.


    —Ya lo sé. En realidad quería hablar contigo. ¿Puedo pasar?


    —Sí claro, adelante. ¿Quieres una cerveza?


    —No te diré que no.


    Nos sentamos en el sofá y disfrutamos un momento de las cervezas frías antes de afrontar lo que verdaderamente me había traído allí.


    —Mira Carlos, hoy he venido porque quiero hablar contigo de un tema un poco complicado. Es sobre Sofía.


    —¿Pasa algo con ella? ¿No le ha ido bien en el trabajo?


    —No tranquilo, no tiene nada que ver con eso. Hoy he visto a Sofía un poco triste y después de insistirle me ha contado que habíais discutido este fin de semana. Y sí, me ha contado el motivo de vuestra discusión. Y antes de que te enfades, tengo que decirte varias cosas. Lo primero es que he venido a espaldas suyas, ella no sabe nada y te agradecería que no le contaras nada. La segunda es que te puedo asegurar que entre nosotros no ha pasado nada de nada. Entre nosotros hay muy buen rollo y hay mucha complicidad pero de ahí no pasa la cosa y siento si te he dado una impresión equivocada.


    —A ver, no es que pensara que había algo entre vosotros. Pero, no sé, pasáis tanto tiempo juntos…y luego el vestido y la lencería que le comprasteis….no sé, me entraron dudas. Y luego viene el viernes y la veo quitándose el sujetador y saliendo de esa guisa por ahí…cuando no la encontré en el pub se me giró la cabeza, la verdad. Bueno, y luego está lo vuestro. Que algo me contó Sofía de vuestra relación…


    —¿Te refieres a nuestra vida sexual? Jajaja pero que a nosotros nos guste practicar cosas nuevas no significa que nos vayamos acostando con el primero que pasa y vayamos rompiendo parejas.


    —Pues es un alivio saberlo. No veas la de cosas que se me habían pasado por la cabeza…


    —Normal pero puedes estar tranquilo que entre nosotros no ha pasado nada. Y cuida a tu chica, que bellezas así cuesta de encontrar jajaja.


    —Es guapa, ¿verdad?


    —Ya te digo. Como Sara que no creas que no me he fijado en como la miras eh …


    —Lo siento, no pretendía…


    —Oye, que no pasa nada. Si me halaga que la gente se fije en mi chica, me llena de orgullo saber que los demás envidian la suerte que tengo de estar con una chica así.


    —Visto así…


    —Claro que sí. Y tú también deberías de sentirte orgulloso de poder mostrar una mujer así, seguro que eres la envidia de mucha gente.


    —Supongo que sí jajaja. Oye muchas gracias por haber venido. Esta charla me ha quitado un gran peso de encima y siento haber malpensado de ti. Lo siento, de verdad.


    —Nada, no pasa nada. Y ahora mejor me voy antes que me pillen las chicas aquí. Recuerda que nunca he estado aquí. Y un consejo de amigo, discúlpate  y trata de compensarle el disgusto de la otra noche.


    —Lo haré, no te preocupes. Y gracias.


    Me fui a casa antes de que llegaran las chicas. Aún tardaron un rato en volver ya que habían parado a tomar algo al salir del gimnasio. Como adiviné por su cara al entrar  era evidente que Sofía también había tenido una charla con ella. Estuvimos hablando durante la cena y acordamos darles espacio, dejar pasar el tiempo para ver por dónde iban las cosas. Estoy seguro que a ella, en el fondo, no debía agradarle mucho esto. Pero no tenía otra opción si de verdad pensaba recuperar mi confianza como me había confiado el otro día.


    Y yo, para qué mentir, tampoco pensaba darme por vencido. Había vislumbrado a la verdadera Sofía y pensaba sacarla a relucir. El tiempo corría a mi favor.


     


     


    Las semanas fueron pasando con relativa normalidad. Cada día íbamos y veníamos juntos del trabajo, pasábamos juntos la jornada laboral, comíamos juntos e incluso algún día al salir íbamos a tomar algo solos o acompañados por algún otro compañero. El ambiente entre nosotros dos era inmejorable, nuestra confianza mutua iba en aumento. Al principio costó, intentó mantener un poco las distancias, pero cuando vio que no hacía ningún intento y respetaba su decisión fue relajando su actitud y confiando más en mí. También ayudó el cambio de actitud de Carlos y, aunque nadie dijo nada, ella fue lo bastante lista para adivinar que algo había tenido yo que ver en ese asunto.


    Y así, poco a poco, nuestra relación se fue afianzando y ganando en complicidad. Y acabó pasando lo que esperaba. Sofía había vislumbrado nuestra vida y eso había despertado recuerdos y sensaciones de su pasado. Había intentado cerrar esa puerta pero sólo había conseguido dejarla entornada. Poco a poco empezó a interesarse por el tipo de cosas que hacíamos Sara y yo para incentivar nuestra vida sexual. Al principio intenté negarme, le dije que no quería que se malinterpretaran las cosas y que eso perjudicara nuestra amistad. Me hice de rogar y al final me dejé convencer.


    Poco a poco le fui hablando de los tríos, del sexo en lugares públicos, de los juguetes que utilizábamos en nuestra intimidad aunque recuerdo que lo que más le llamó la atención fue lo de nuestras salidas a locales que no solíamos frecuentar para calentar a alguien mientras el otro miraba. Mientras le explicaba esas experiencias notaba su mirada llena de excitación, el rubor de sus mejillas e incluso a veces lograba ver sus pezones endurecidos bajo las blusas que usaba para ir al trabajo.


    Sus defensas se iban resquebrajando lentamente pero sin pausa y eso empezó a pasar factura a su relación con Carlos. Mis historias la encendían y Carlos no lograba apagar su calentura, lo que frustraba a ambos. Ella porque necesitaba más y no se atrevía a dar el paso de confesarse a él. Y Carlos porque no entendía qué pasaba con su chica, intentaba complacerla pero nunca estaba a su altura dejándola la mayoría de las veces insatisfecha. La tensión entre ellos iba en aumento y empezaron las discusiones de las cuales Sofía me informaba puntualmente gracias al grado de confianza que había entre nosotros.


    Y evidentemente le iba informando a Sara de todo lo que iba sucediendo y ella a mí de las confidencias que le hacía Sofía, ya que ambas se habían hecho muy amigas y se lo contaban todo. Bueno, casi todo, como bien supe después. Todo parecía ir viento en popa para cumplir nuestro deseo de meter a Sofía en nuestra cama pero ya se sabe que, cuando todo parece ir bien, siempre surge algo y se acaba jodiendo todo. Y ese algo en nuestro caso fue Sara.


    Todo este tiempo que había pasado desde nuestra conversación sobre lo acontecido cuando la había pillado en los baños con Carlos, Sara se había esmerado en intentar recobrar la confianza perdida. Intentaba complacerme en todo, sobretodo en el aspecto sexual. Nuestros juegos ganaron en intensidad y frecuencia y raro era el fin de semana que no probábamos algo excitante. Incluso varias veces visitó nuestra cama su compañera Alicia disfrutando de unas noches de sexo salvaje y desenfrenado. Creía que todo había vuelto a la normalidad pero estaba equivocado. Todo aquel sexo era la venda que Sara me ponía para que no viera lo que realmente estaba pasando.


    Todo empezó un día de principios de noviembre. Había salido del trabajo a visitar a un cliente para llevarle unos documentos y la cosa había ido más rápido de lo esperado. Me pillaba de camino el centro comercial donde trabajaba Sara y decidí pasar a darle una sorpresa e invitarla a tomar un café. Mientras me dirigía a su lugar de trabajo me fijé en un hombre que caminaba en la misma dirección y a aquella distancia me resultó familiar. Inconscientemente ralenticé mi paso. Cuando entró en el local donde trabajaba Sara vi su cara de perfil y supe porque me era familiar. Era Carlos.


    Se me ocurrían mil motivos por el que podía estar allí, así que no quise ser malpensado y me dirigí a la tienda. Había poca gente e intenté localizar a mi chica, pero ni rastro. Alicia vino en mi busca en cuanto se dio cuenta que estaba allí y me informó que era la hora del descanso de Sara y que había salido a tomar algo. Me pareció sincera y no tenía motivos para desconfiar de ella, así que le agradecí su ayuda y salí en busca de Sara. Lo raro es que tampoco había conseguido ver a Carlos en el interior del local.


    Evidentemente no la encontré en las cafeterías donde solía ir cuando tenía su hora de descanso, así que volví al poco rato a la tienda y me oculté para que no se me viera desde la entrada del local. No tuve que esperar mucho para ver salir a Carlos con las manos vacías. Miró a ambos lados como si buscara algo o a alguien y se apresuró a ir hacia el aparcamiento donde seguramente tendría su coche. Me quedé un rato más esperando ver volver a Sara de tomar su café pero, evidentemente, fue en vano. Estaba claro que había estado dentro todo el rato. Alicia me había mentido descaradamente. Y solo encontraba un motivo para ello. Estaba encubriéndola.


    No había visto nada ni tenía nada por seguro pero la semilla de la duda ya estaba plantada. La semana siguiente conseguí escaparme otra vez a media mañana y me fui directo al trabajo de Sara. Me volví a situar en el mismo sitio de la otra vez donde poder observar sin ser visto y, efectivamente, volvió a entrar Carlos en la tienda dónde estuvo casi media hora. Pero seguía sin tener nada concreto.


    Pero eso no iba a tardar en cambiar. Cuando Sara trabajaba los sábados luego libraba un día entre semana. Ese día seguro que Carlos no se pasaba por la tienda, la cuestión es si quedarían en otro lugar. Decidí probar suerte y pasar aquella mañana por el piso por si habían quedado allí. Conseguí aparcar el coche en la esquina de la manzana donde estaba el bloque donde vivía y desde donde tenía una visión clara del portal. Si seguían su rutina no debía tardar mucho en aparecer Carlos ya que, al parecer,  aprovechaba la hora del almuerzo para visitar a Sara.


    Puntual como un reloj suizo vi girar la otra esquina a mi vecino. Esperé un tiempo prudencial para darle tiempo a llegar arriba y entonces salí del coche y me dirigí a mi piso. Cuando llegué al rellano pegué la oreja a la puerta del piso de mis vecinos. Era la única manera que tenía de saber si estaban allí y pasaba algo ya que no tenía manera de entrar en el piso, pero no se oía nada. Repetí la operación en mi puerta pero tampoco escuché nada. Aquí fue más por precaución no fuera que estuvieran en el salón y a ver cómo justificaba estar allí y no en el trabajo.


    Abrí la puerta con todo el cuidado del mundo evitando hacer cualquier ruido pero tampoco creo que me hubieran oído. Si tenía alguna duda de lo que pensaba encontrar se disiparon al cruzar el umbral del piso. Del dormitorio se escuchaban gemidos ahogados que fueron subiendo de tono a medida que avanzaba por el pasillo. La puerta estaba abierta de par en par, total, no esperaban a nadie.


    Asomé la cabeza con toda la precaución del mundo y confirmé el engaño de Sara. Allí estaba ella, desnuda, a cuatro patas con su cabeza apoyada en la almohada mientras Carlos la embestía por detrás con sus manos aferradas a sus caderas. No necesitaba ver más pero, por si acaso, saqué mi móvil y los grabé por si tenía el valor luego de negarme los hechos. Salí sigilosamente y volví al trabajo.


    Estaba claro que Sara me había mentido y lo sucedido en el baño no había sido una cosa puntual si no el inicio de una relación sexual que por lo visto llevaba teniendo lugar desde aquel día. Le había dado una oportunidad y había preferido seguir engañándome. Esta vez no pensaba confrontarla y darle la oportunidad de defenderse, ella ya había tomado su decisión. Ese fue el día en que murió mi relación con Sara. Ya no la vi más como mi novia sino más bien como una compañera de piso con derecho a roce. No rompí con ella porque aún me iba a ser útil para lo que de verdad me importaba que era Sofía. Y Carlos, bueno, el pagaría perdiendo lo que más quería en este mundo.


    Los siguientes días continuaron con normalidad. No volví a interesarme por si aquellos dos continuaban con sus quedadas para follar, ya no me interesaba y no pensaba perder más tiempo con ello. Mi objetivo era Sofía y se acercaba el momento de forzar un poco las cosas. Se acercaba el puente de diciembre y ese año Sara y yo íbamos a tener fiesta toda la semana así que estaba planeando hacer una escapada a las Islas Canarias. Mi idea era que los vecinos se apuntaran al viaje e intentar algún movimiento con Sofía aprovechando el paradisiaco lugar. Pero primero tendría que convencerlos.


    A Sara la idea le gustó desde el principio así que no tuvo reparos en ofrecerme su ayuda para convencerlos. Los invitamos a cenar a nuestro piso y les expusimos la idea. Hay que decir que ambos ya conocían lo que íbamos a proponerles ya que no se sorprendieron demasiado. Yo algo le había comentado a Sofía y me imagino que Sara debió contarle algo en algunas de sus sesiones sexuales a Carlos. Empezaron negándose ya que pensaban pasar esos días con su familia en su ciudad natal pero cuando empezaron a ver las fotos del lugar, la oportunidad de disfrutar de la playa a la que hacía tiempo que no iban y el buen precio por el que nos salía el viaje se acabaron de animar.


    Al final se decantaron por hacer las dos cosas. La primera parte de la semana la pasarían con su familia y luego se unirían a nosotros  el miércoles por la mañana. Aquella misma noche hicimos las reservas de vuelos y delos dos bungalós donde nos alojaríamos.


    Pasaron los días y llegó el viernes anterior a nuestra semana de vacaciones. Aquella misma tarde Sofía y Carlos partieron a pasar unos días con su familia, nosotros no viajaríamos hasta el lunes por la mañana. Y fue ese fin de semana cuando sucedió algo que acabó por confirmarme que mi relación con Sara estaba acabada.


    La noche del viernes la pasamos en casa en plan relax o sea  pizza, peli y sofá. Y después el polvete antes de acostarnos. Al día siguiente Sara trabajaba así que aproveché para ir al gimnasio y hacer las maletas. Aquella noche habíamos quedado con que saldríamos a tomar algo así que cuando Sara volvió del trabajo se echó una siesta mientras yo aprovechaba para buscar por internet información sobre la zona donde pasaríamos la semana siguiente.


    Por la noche, después de cenar, nos arreglamos y salimos al pub donde solíamos ir, el mismo de nuestra quedada con los vecinos. Estuvimos toda la noche tomando copas y bailando, calentándonos con el roce de nuestros cuerpos. Íbamos los dos bastante excitados y no nos cortábamos un pelo en besarnos y toquetearnos en medio de la pista. Sólo nos separábamos cuando uno de los dos tenía que ir al servicio.


    Y fue en una de esas visitas a los urinarios que, cuando volví, no encontré a Sara donde la había dejado. La estuve buscando y al final la vi en la barra hablando con un chico que me sonaba de algo. Cuando estuve algo más cerca me di cuenta de qué me sonaba. Era David, el monitor del gimnasio.


    Conversaban muy animadamente y como era habitual en él su brazo ya estaba por detrás del hombro de Sara atrayéndola hacía él y susurrándole cosas al oído con la excusa del ruido. Me acerqué lo máximo posible procurando que no me vieran. Por lo visto David la había invitado porque les sirvieron un par de copas que cogieron, brindaron y engulleron de un trago entre risas.


    David hizo un gesto al camarero pidiendo otras dos y Sara protestó alegando que esperaba a alguien, pero no hizo nada para apartarlo. Él no paraba de lanzar furtivas miradas al escote más que generoso que lucía ella aquella noche. A ella no pareció importarle ya que desde donde estaba logré escuchar cómo le preguntaba si le gustaba lo que veía a lo que él respondió que le encantaba. Volvieron a llegar las bebidas que desaparecieron tan pronto como llegaron. Ella volvió a pedirle que se fuera que yo estaba al llegar y él se apartó reticentemente. Le dio un beso en la mejilla peligrosamente cerca de sus labios y se alejó diciéndole “acuérdate de lo de mañana”.


    No tenía ni idea de lo que hablaban. Que yo supiera ellos dos no tenían más relación que la del gimnasio y que yo supiera nunca había quedado con David para ir juntos. Esperé un tiempo prudencial y me acerqué a ella por el lado contrario por dónde se había ido David para que no pensara que me había cruzado con él. Me recibió igual de mimosa que cuando me había ido y continuamos calentándonos en la pista de baile.


    Estábamos los dos a tope y yo no aguantaba más. Le pedí de irnos para acabar la jornada con una sesión de sexo desenfrenado en nuestra casa pero sus intenciones eran otras. Me cogió de la mano y me sacó del local en dirección a donde habíamos dejado aparcado el coche. A aquellas horas de la madrugada en aquella calle no pasaba nadie y ese fue suficiente motivo para ella para no esperar más.


    Me empujó contra la puerta cerrada del coche y mientras me besaba apasionadamente su mano se deslizó a mi entrepierna y empezó a desabrocharme el cinturón. Se agachó arrastrando consigo mis pantalones y bóxer hasta quedar su boca a escasos centímetros de mi polla que esperaba ansiosa lo que iba a suceder. Su lengua empezó a seguir el contorno de mi polla mientras su mano masajeaba mis testículos. Enseguida su boca se abrió para engullir mi miembro que empezó a tragar con ansia llegando a casi conseguir metérsela entera en su garganta. Yo me recosté en el coche disfrutando de la maravillosa mamada que me estaban haciendo.


    Su boca siguió tragando y tragando y me quedaba poco para llenar su boca con mi semen pero, como dije, sus intenciones eran otras. Paró de chupar dejándome desconcertado ya que me quedaba poco para correrme y se fue a la parte delantera del coche. Metió las manos bajo el vestido y vi cómo se deslizaban sus braguitas hasta el suelo, se subió el vestido hasta la cintura y se agachó apoyando sus manos en el capó del coche ofreciéndome su grupa.¡¡ Fóllame!! Me dijo.


    Y eso hice. Me situé tras ella y de un solo empujón se la clavé hasta el fondo. Empecé a embestirla con fuerza. El recordarla hablando con aquel tío que me caía tan mal hacía que floreciera mi rabia. Mi mano sujetaba su cabeza contra el capó del coche mientras mi polla entraba y salía de forma furiosa de su chorreante coño. Con la otra mano empecé a darle fuertes cachetadas en sus nalgas dejándoselas enrojecidas. Y ella, en vez de quejarse por el trato que le estaba dando, sólo gemía y gemía pidiendo más. Un primer orgasmo sacudió su cuerpo pero yo aún tenía cuerda para continuar y seguí arremetiendo sin tregua.


    La mano que sujetaba su cabeza buscó su boca y se metió en ella ensalivando mis dedos que llevé a la entrada de su ano insertándole dos mientras seguía follándola. Mi orgasmo se acercaba, no aguantaría mucho más. Seguí horadando sus dos agujeros sin pausa y empecé a sentir como mi polla se contraía y empezaba a inundar el interior de su coño con mi semen. El sentir sus dos orificios llenos y mi polla descargando dentro de ella hizo que no pudiera más y tuviera otro orgasmo igual de intenso que el primero.


    Había sido un polvo bestial. Nos vestimos rápidamente antes que alguien apareciera y marchamos a casa dónde volvimos a follar pero ya de forma más sosegada. Al poco ella ya estaba durmiendo exhausta de tanto trajín pero yo no podía, le daba vueltas a lo sucedido en el pub. ¿Para qué habrían quedado ellos dos? Antes de dormirme me decidí que lo averiguaría fuera como fuera.


    Al día siguiente nos levantamos tarde, la noche había sido de lo más intensa y estábamos reventados. Preparamos juntos la comida y, después de comer y recoger un poco las cosas, me dispuse a pasar la tarde tirado en el sofá viendo cualquier cosa en la tele. Sara se fue al dormitorio y cuando salió iba ataviada con su ropa deportiva y la bolsa dispuesta para ir al gimnasio.


    —¿Ahora vas a ir al gimnasio?


    —Sí. He pensado que, ya que la semana que viene no voy a poder ir ningún día, pues aprovecho hoy. ¿Te vienes?


    —Quita que aún me estoy recuperando de lo de anoche. No tardes mucho que hoy toca acostarse pronto que mañana salimos pronto para pillar el vuelo.


    —Ok, no te preocupes que no estaré mucho.


    En cuanto salió por la puerta me apresuré a cambiarme. Si había quedado con David era ahora o nunca. Le di un margen de diez minutos y salí hacía el gimnasio. El aspecto era desolador a aquellas horas de la tarde, allí no había casi nadie y me preocupaba que me pillaran antes de averiguar que pasaba. Por suerte entre los escasos clientes que había ejercitándose en las máquinas no estaban ni Sara ni David. Ahora era cosa de encontrarlos.


    Deambulé por las diferentes salas pero ni rastro de ellos. Decidí ir a dar un vistazo a la piscina a ver si allí había suerte. Si no estaba allí era que habían quedado en otro lugar y había usado el gimnasio de excusa. Pero sí que estaban. Y engañándome otra vez.


    David estaba sentado, desnudo, en el filo de la piscina con sus pies dentro del agua. Ella, aún con su bikini puesto, estaba dentro del agua entre las piernas de él e inclinada sobre su polla que tragaba con gula. Él tenía sus ojos cerrados y su cabeza dejada caer para atrás disfrutando de la mamada que le estaban haciendo y por eso no me vio cuando aparecí. Me dio tiempo a buscar un escondite donde mirar sin ser visto antes de que David despertara de su letargo y apartara a Sara de su polla.


    Ella, aún en el agua, se deshizo de la parte superior del bikini que le lanzó a la cara de él exhibiendo sus magníficas tetas coronadas por aquellos pezones que ya lucían duros como piedras. Él intentó tocárselas y ella, entre risas, le apartó sus manos. Sus manos bajaron siguiendo su esbelta silueta hasta alcanzar su cintura donde, sensualmente, fueron deslizando la braguita del bikini hasta despojarse de ella. Se la lanzó y él la pilló al vuelo llevándola inmediatamente a su nariz donde aspiró su aroma de hembra en celo.


    Sara seguía entre sus piernas y cerca de él que, cogiéndola por sorpresa, la izó sin apenas esfuerzo dejándola caer sobre sus piernas quedando su polla tiesa atrapada entre su vientre y el pubis de ella. Ella se inclinó para buscar su boca y empezar un tórrido morreo mientras sus caderas se movían frotando su sexo contra el de él. Pronto necesitó más y levantó su cintura hasta quedar la polla de David justo en la entrada de su coño. Lentamente se fue dejando caer tragándose el enorme miembro del monitor.


    No me podía creer lo que estaba viendo. Ahí estaba mi chica engañándome otra vez y ahora con unos de los tíos que más odiaba. Si tenía alguna duda de que nuestra relación estaba acabada se disipó en ese momento. Y lo que más me jodía era saber que no era la primera vez, estaba seguro que ese era uno más de los encuentros que habrían tenido lugar anteriormente. A saber cuánto tiempo llevaba mintiéndome. No necesitaba ver más ni quería ver más. Busqué una manera de salir de ahí sin que me vieran pero tuve que desistir al sentir unos pasos que se acercaban a la piscina.


    David estaba tumbado en el suelo de la piscina con Sara botando enérgicamente encima de él ajenos a los pasos que se acercaban. Al poco entró un chico al que alguna vez había visto por el gimnasio. Era más o menos de mi edad y con un cuerpo bien trabajado sin llegar al nivel del monitor. Se quedó parado al ver la escena y dudó que hacer, pero su mirada se cruzó con la de David que le hizo un gesto para que entrara. Sara o no se dio cuenta o no le importó. El chico se acercó a la piscina y se metió en el agua justo al lado de dónde retozaba la parejita para no perder detalle de lo que allí pasaba. Desde mi posición enseguida pude ver como su mano se colaba dentro del bañador y empezaba a pajearse disfrutando del espectáculo.


    David y Sara seguían a lo suyo ignorando al inesperado visitante, follando sin parar y acercándose a su orgasmo. El monitor fue el primero en anunciar que se corría, haciéndolo en el interior de Sara que no hizo gesto alguno por evitarlo. Es más, siguió cabalgándole hasta conseguir llegar a su orgasmo escasos momentos después que él. Sara se levantó y se metió en el agua a limpiarse y refrescarse sin sorprenderse por la presencia del otro chico. Lo que sí que no se le escapó fue el movimiento de su mano dentro del bañador. Se acercó a él, le bajó el bañador y su mano agarró su polla empezándole a masturbar de forma lenta. David desde el borde no perdía detalle.


    El chico no podía creerse lo que le estaba pasando pero no era tan tonto como para quejarse así que decidió aprovechar la situación que se le presentaba. Su mano buscó el sexo de Sara y empezó a acariciar sus labios y su clítoris. Si en algún momento su calentura había desaparecido ahora volvía a resurgir y no se iba a conformar con una paja. Cogió de la mano al chico y lo acercó a dónde estaba David. Éste se volvió a sentar en el borde con los pies dentro del agua y sus piernas abiertas donde se situó Sara empezándole a comer su polla mientras arqueaba su espalda ofreciéndose. El chico no se hizo de rogar y la empaló por detrás empezando a follarla sin compasión.


    Yo desde dónde estaba escondido y sin posibilidad de escapar de allí sin ser descubierto tuve que ver cómo se follaban durante diez largos minutos a la que había sido mi novia. Tuve que ver como David le llenaba la boca con su semen que ella se tragó sin rechistar y como aquel desconocido vaciaba sus huevos en el  interior de su coño. Y tuve que ver como, agradecida por el placer que le habían ofrecido, se morreaba con ambos.


    Por suerte, no quisieron tentar más a la suerte y se vistieron saliendo de la piscina en dirección a los vestuarios. Salí de mi escondite y me largué del gimnasio sin ni siquiera recoger la bolsa que había dejado en mi taquilla, no me apetecía encontrarme con ninguno de aquellos dos. Me cambié en el piso y salí a estirar las piernas y despejar la mente. Tenía que ganar tiempo para ser capaz de mirar a la cara a Sara sin que se notara que la había descubierto. Tenía claro que nuestra relación estaba más que muerta pero necesitaba continuar con aquella farsa al menos una semana más. Ganar tiempo para hacer caer a Sofía y que se entregara a mí.


    Aquella noche volví tarde a casa, le mandé un mensaje a Sara diciéndole que había quedado con unos compañeros para ir a tomar algo. Cuando llegué, por suerte ya se había dormido y no tuve que lidiar con ella sabiendo lo que había hecho. Al día siguiente tocaba madrugar para ir al aeropuerto y empezar nuestras vacaciones así que también me acosté. Estaba deseando que llegara el miércoles para volver a ver a Sofía y empezar a aplicar el plan que había forjado en mi mente para conseguir hacer mía a mi vecina.


     12


    Aquel lunes nos levantamos temprano, cogimos las maletas y nos dirigimos al aeropuerto a coger nuestro vuelo que salía a las nueve hacía Gran Canaria. En el aeropuerto Sara me preguntó por mi salida de la noche anterior y le contesté que me habían llamado unos compañeros al poco de irse ella, que la cosa se había alargado y que por eso no le había dicho nada hasta casi la noche. Ella pareció creerse mi excusa y no insistió.


    Por lo demás, todo transcurría con completa normalidad, como cualquier otra pareja que inicia unas vacaciones. Embarcamos casi sin retardo y ya en el avión los dos nos dormimos al poco de despegar fruto del cansancio acumulado de la jornada anterior y del madrugón de esa mañana. Llegamos sin ningún contratiempo a nuestro destino, recogimos nuestro equipaje y fuimos a buscar el coche que habíamos alquilado para esos días. Cargamos el maletero y nos dirigimos a dónde íbamos a hospedarnos.


    Encontramos el lugar fácilmente y fuimos a registrarnos. Mientras nos acompañaban al bungaló que habíamos reservado nos fueron enseñando las instalaciones y comentándonos los lugares más turísticos y las playas más cercanas. La verdad es que la situación del lugar era idónea, las instalaciones estaban muy bien y el bungaló era más grande de lo que aparentaban las fotos. Constaba de un salón/comedor con una cocina americana, un dormitorio y un baño. Al entrar había una terracita con una mesa y unas sillas de jardín para tomar algo al fresco y con vistas a la piscina comunitaria.


    Deshicimos las maletas y nos pusimos los bañadores para disfrutar de nuestro primer día de playa. Ésta quedaba muy cerca de nuestro alojamiento y salía más a cuenta ir andando. Cogimos nuestras cosas y en diez minutos llegamos al lugar. Afortunadamente no estaba muy concurrida y pudimos coger sitio sin problema. Como era habitual en ella, no más llegar se quitó la parte superior del bikini. Nos pusimos crema mutuamente sin intentar provocar al otro ya que yo no tenía muchas ganas de juegos ese día y Sara enseguida se percató de ello y no quiso forzar la cosa ni averiguar la causa.


    Estuvimos tomando el sol, nos bañamos y cuando ella volvía a la toalla a tomar de nuevo el sol yo decidí dar una vuelta por la playa antes de irnos a comer. Paseé por la playa hasta llegar hasta unas rocas que hacían de barrera natural entre las dos playas. Yo ya sabía lo que había al otro lado, lo había visto en internet cuando busqué lugares de interés cerca de nuestro alojamiento. Me había acercado con el fin de ver el lugar y ver qué ambiente había antes de intentar atraer algún día a mis vecinos con el fin de calentar un poco el ambiente y cumplir uno de los deseos ocultos de Sofía. Sin más preámbulos, me despojé del bañador y seguí mi paseo por la zona nudista de la playa. Me sorprendió ver que había bastante gente y que el ambiente era tranquilo.


    Volví con Sara y nos fuimos a comer a un chiringuito, después volvimos al bungaló para cambiarnos para pasar el resto de la tarde haciendo turismo por la zona. Al caer la noche cenamos en el centro de la ciudad y aprovechamos para visitar los locales nocturnos de la zona. El tercero que visitamos supimos que iba a ser nuestro local para esos días. Ambiente tranquilo, con gente de nuestra edad y no estaba sobresaturado de turistas extranjeros como los que habíamos visitado antes.


    Nos sentamos en un reservado y enseguida Sara empezó a calentarme por debajo de la mesa. Entre el vino de la cena y las copas que se había tomado en los otros locales ya iba bastante animada y se notaba que tenía ganas de juerga. Yo, aunque no había bebido por tener que conducir, me había animado con la visita a la playa nudista y también tenía ganas de pasar un buen rato aunque no precisamente con ella.


    —Joder Sara, como no pares de tocarme me vas a hacer correrme. Si que estás cachonda tía.


    —No lo sabes tú bien. ¿Por qué no volvemos al bungaló y me follas como dios manda?


    —Veo que tienes ganas de jugar. Y ¿por qué hemos de volver si podemos divertirnos aquí mismo?


    —Me gusta como suena. ¿Cuáles son las normas?


    —Aquí no nos conoce nadie así que qué te parece si por una vez no hay normas. Los dos por libre y sin reproches. La única condición que pondría es poner una hora de toque para volver juntos al bungaló. ¿Qué te parece?


    —Por mí bien, pero ¿estás seguro? Nunca hemos hecho algo parecido.


    —Bueno, estamos de vacaciones y queríamos probar la cosa de los intercambios. No se me ocurre una mejor ocasión para probar algo parecido y sin complicaciones.


    —Tienes razón. Qué suerte tengo de tener un novio así dijo besándome.


    Me tuve que morder la lengua para no responderle. Quedamos en vernos junto al coche a las tres de la madrugada y nos separamos cada uno por su lado. A partir de ese momento y hasta las tres, los dos no nos conocíamos de nada.


    Me dirigí a la barra a pedir una bebida y observar el panorama. En la pista Sara se contoneaba sensualmente al son de la música y ya se le acercaban algunos pretendientes a probar suerte. Localicé a varias chicas con las que creía que podía intentar alguna cosa y mientras las observaba y me decidía noté que alguien se sentaba a mi lado.


    —¿Ya te has decidido por alguna?


    —¿Perdona? Dije girándome hacia mi interlocutora. Era una chica algo más mayor que yo, bastante alta, de complexión atlética, rubia y ojos azules cristalinos. Llevaba una minifalda que allí sentada dejaba poco para la imaginación y un top de tirantes que se ajustaba a sus grandes pechos que no pude evitar quedarme mirando embelesado.


    —Digo que si ya te has decidido por alguna dijo devolviéndome a la realidad. Llevas un rato observándolas. Yo de tú descartaría la que está ahora en la barra, antes la he visto besándose con otra chica.


    —Pues gracias por la información. Y no, no me había decidido. Pero gracias a ti me has dejado la elección más fácil.


    —De nada, siempre es un placer ayudar a un compañero de caza.


    —Vaya, así que tú también estás de búsqueda. Y dime, ¿ya le has echado el ojo a alguna presa?


    —Ya lo creo, ahora mismo la tengo delante dijo cruzando sus piernas de tal manera que me dejó ver el fino tanga negro que apenas le cubría su sexo. Por cierto, me llamo Erika y sí, soy alemana aunque ya hace unos cuántos años que vivo aquí, por eso no tengo casi acento.


    —Pues encantado Erika, yo me llamo Andrés. Me halaga que una mujer como tú se haya fijado en alguien como yo. Al menos me permitirás que te invite a algo antes que lances tus garras sobre mí ¿no?


    —Jajaja te lo permito. Por cierto, ¿esa chica con la que has entrado es tu novia?


    —¿Sara? Qué va, es una amiga con derecho a roce le dije sin dudar cosa que me sorprendió hasta a mí.


    —Bueno, es un alivio saberlo. Eso hace las cosas más fáciles, aunque no me creo que un chico tan guapo como tú no tenga pareja.


    —Yo no he dicho eso. Me has preguntado si esa chica era mi novia y te he dicho que no. Eso no quiere decir que no tenga. Ella vendrá el miércoles con otro amigo. Por lo visto mi subconsciente actuaba por su cuenta y ya daba por hecho mi ruptura con Sara y adoptaba a Sofía como pareja.


    —¿Y qué diría si te viera aquí hablando conmigo?


    —Pues no creo que pasara nada, tenemos una relación un tanto especial. Lo mismo hasta me animaría a que me acostara contigo. ¿Y tú tienes pareja?


    —Pues sí, estoy casada. Y tranquilo que no está aquí. Nosotros también tenemos una relación abierta y ahora mismo estará follándose a la chica que se ha ligado esta tarde en la playa. A mí no me apetecía participar y he decidido salir por mi cuenta. Y por lo visto he tenido muy buen ojo jajaja. Mira, tu amiga ya ha ligado.


    Me giré y vi como Sara salía del local cogida de la mano de un mulato alto y fornido.


    —Eso parece y tiene pinta que va a pasar un buen rato.


    —No tiene por qué ser la única dijo alargando su mano y acariciando mi polla por encima del pantalón, que no tardó en hincharse para satisfacción suya, relamiéndose de gusto al notar lo que allí abajo se escondía. Apartó la mano y se levantó para buscar al camarero al que al parecer conocía, habló con él un rato y volvió con una llave en la mano.


    —Ven conmigo me dijo mientras se abría paso entre la gente hasta unas escaleras que llevaban al piso de arriba. Al llegar vi que aquel piso era utilizado como oficina y vestuarios de los empleados. Ella se fue directa a una habitación que había al fondo y que abrió con la llave que le había dado el camarero. Dentro había una cama grande, una ducha, un armario, un sofá  e incluso una pequeña nevera. Parecía como si alguien viviera allí o lo que me temí, que se utilizara de picadero.


    —Parece que no soy la primera víctima que traes aquí.


    —Pues te equivocas. Eres el primero. Este local es de mi marido y aquí es dónde trae a las chicas que se liga cuando se pasa por el local. Por eso me conocen los empleados y no se ha extrañado cuando le he pedido la llave, ya conocen el rollo que nos gastamos los dos y están curados de espanto.


    Saciada mi curiosidad me adelanté hasta quedar frente a ella, cogí el borde de su top y lo fui subiendo con su colaboración que levantó los brazos para ayudarme con la tarea. Debajo aparecieron sus grandes tetas encerradas en un minúsculo sujetador negro que no tardé en desabrocharle liberándolas. Eran grandes con unas areolas rosadas coronadas por unos pezones que pedían a gritos ser comidos cosa que no tardé en hacer. Chupé los dos antes de dirigir mi boca a la de Erika fundiéndonos los dos en un beso apasionado mientras mis manos se abalanzaban sobre aquellas tetazas para hacerlas suyas.


    Erika, mientras me besaba y disfrutaba del placer que provocaban mis manos en sus pechos, utilizó sus manos para desabrocharme el pantalón y bajármelo junto con el bóxer haciendo que mi polla, que ya estaba en su pleno apogeo, saltara como un resorte y se pegara a su cuerpo. Ella separó su boca de la mía para poder contemplarla y comprobar que era tal como se había imaginado cuando la había palpado antes. Aproveché ese momento para empujarla encima de la cama arrodillándome entre sus muslos que empecé a devorar ascendiendo  y subiendo su minifalda hasta dejar a la vista su sexo apenas cubierto por el tanga que antes había vislumbrado.


    Aparté la tela y mi lengua recorrió su raja varias veces hasta concentrarse en su inflamado clítoris que lamí y mordisqueé a placer mientras mis manos acariciaban todo lo que podían, muslos, pechos y su vientre liso. Erika gemía de placer y arqueaba su cuerpo fruto de las oleadas de placer que le acometían mientras sus manos acariciaban mi cabeza apretándola contra su sexo. Primero uno, luego dos y al final tres dedos se introdujeron en su coño con pasmosa facilidad entrando y saliendo a un buen ritmo provocando un orgasmo que gritó a los cuatro vientos. No por eso paré mis movimientos alargando al máximo su orgasmo. Sin darle tregua, me levanté y acerqué su cuerpo al filo de la cama y le clavé la polla en una sola estocada que casi le hace perder el conocimiento.


    Incliné mi cuerpo para, con mi boca, comerme sus labios, cuello y tetas mientras mis caderas se movían de forma frenética entrando y saliendo de su ardiente coño. Sus piernas se aferraron a mi culo y sus manos alrededor de mi cuello fundiéndonos en un solo ser. Enseguida noté las palpitaciones de mi polla anunciándome mi corrida, que no intenté evitar, empezando a escupir mi semen en su interior. Aún estaba derramándome en su interior cuando un nuevo orgasmo le llegó a ella quedando derrengada encima de la cama.


    Me salí de ella y me acabé de quitar la ropa. Me senté a su lado, le quité la poca que le quedaba a ella y me dejé caer a su lado viendo como respiraba con dificultad aun recuperándose, siguiendo el movimiento hipnótico de aquellas dos montañas que subían y bajaban al ritmo de su respiración. En la pared había un reloj que me indicó que aún me quedaba una hora hasta reencontrarme con Sara. Y pensaba aprovecharla.


    Durante aquella hora volvimos a follar un par de veces más. Primero fue ella la que me cabalgó después de comerme la polla durante un rato hasta que consideró que estaba lista para que se la tragara su coño sediento. Cabalgó hasta alcanzar su orgasmo y volvió a dejarse caer en la cama. Esta vez no me corrí y mientras se recuperaba mis manos no dejaron de acariciar su cuerpo hasta que estuvo lista para el siguiente embate. Ésta vez la puse a cuatro patas y estuvimos follando en esta posición hasta alcanzar ambos nuestro último orgasmo de la noche. Me quedé con ganas de probar aquel culo pero no podía más, llevábamos más de dos horas follando sin parar y estábamos exhaustos.


    Descansamos los dos abrazados desnudos en la cama unos minutos hasta que nos separamos para vestirnos. Salimos de aquella habitación dónde tanto habíamos gozado y bajamos cogidos por la cintura como una vieja pareja de amantes y no como dos personas que se acababan de conocer. Antes de entrar en la planta del pub me empujó contra la pared y nos estuvimos besando. Nos separamos sin promesas, los dos sabíamos que aquello había sido cosa de una sola noche y que no se volvería a repetir. La volví a besar y me adentré en la pista de baile en busca de la salida para ir al encuentro de Sara, que ya debía estar esperándome.


    La encontré esperándome al lado del coche con una expresión entre enfado y curiosidad. Entramos en el coche y pudo más la curiosidad y el morbo. Nos estuvimos explicando lo que había hecho cada uno con su pareja ocasional calentándonos y excitándonos mutuamente durante el trayecto de vuelta al bungaló. Antes de dormirnos follamos para rebajar la tensión sexual creada en el coche, pero fue un polvo tranquilo ya que estábamos los dos cansados y no estábamos para muchos trotes. Y así acabó nuestro primer día de vacaciones. Si toda la semana transcurría igual, iban a ser unas vacaciones antológicas.


     


    El martes nos despertamos casi a mediodía. Mientras Sara se duchaba yo salí a comprar cosas para preparar la comida. Íbamos a comer algo ligero en el bungaló y después  ir a la playa a pasar la tarde. Ambos aún teníamos en la cabeza lo ocurrido la pasada noche y casi parecíamos la pareja que habíamos sido hasta antes de descubrir los engaños de Sara. No parábamos de tocarnos, abrazarnos y besarnos por cualquier motivo. No os creáis que me había olvidado de cómo me había engañado ni que pensaba en perdonarla. Tenía muy claro que lo nuestro estaba acabado pero necesitaba seguir aparentando que todo continuaba igual. Y nosotros habíamos vivido muchas cosas juntos y Sara era una chica espectacular así que no me costaba mucho seguir manteniendo las apariencias. ¿Que había que tocarse, besarse y follar? Pues por mí no quedaría.


    Pasamos la tarde en la playa entre siestas en las toallas tiradas en la arena y baños para rebajar la temperatura corporal. Aquel día me abstuve de ir a la playa nudista, ya había visto lo que tenía que ver y la próxima vez que fuera sería acompañado por mi vecina. Aquella noche cenamos en el paseo marítimo y dimos un paseo por la playa desierta a la luz de la luna. Y sí, nos dejamos llevar y follamos en la playa. Cuando volvíamos paseando no nos encontramos con nadie, estaba la playa desierta y nos apeteció darnos un baño desnudos. Al salir, entre juegos, Sara me empujó hasta quedar tumbado en la arena. Ella no tardó en subirse a horcajadas mío y empalarse con mi polla que ya estaba lista para recibirla. Fue un polvo breve pero intenso y cuando acabamos volvimos desnudos hasta cerca de donde nos alojábamos donde nos vestimos hasta llegar a nuestro bungaló.


    Nos metimos en la cama pronto ya que al día siguiente teníamos que pasar por el aeropuerto para buscar a la otra pareja que llegaban a media mañana. Me dormí nervioso por ver de nuevo a Sofía y por lo que pasaría los siguientes días en que estaba decidido a dar el todo por el todo con mi vecina.


    Al día siguiente nos levantamos temprano y antes de las diez ya estábamos de camino al aeropuerto donde estaba previsto que llegara su vuelo antes de las once. Llegamos sin contratiempos y a su hora prevista anunciaron la llegada de su avión. Poco rato después los vimos aparecer con sus maletas y fuimos a su encuentro. En cuanto nos vieron se acercaron sonrientes y enseguida nos fundimos los cuatro en abrazos y besos como si hiciera tiempo que no nos viéramos.


    Cogimos las maletas y nos dirigimos al coche poniéndonos al día de lo que habían hecho esos días y bombardeándonos a preguntas sobre el bungaló, las playas, etc. Por lo visto se les habían hecho largos esos días con su familia, el pensar que podían estar en la playa con nosotros había hecho que contaran cada minuto que les quedaba para coger el avión. Pero por suerte, la espera ya se había acabado y ahora estaban ansiosos por disfrutar y pasarlo bien.


    Nos dirigimos a nuestro alojamiento, los acompañamos a recepción para que se registraran y les asignaran su bungaló. Al haber hecho la reserva conjunta les asignaron uno justo al lado del nuestro y hasta allí nos dirigimos con las maletas para que se instalaran. Pero no era esa su intención. Estaban deseosos de sol y playa y quedamos en cambiarnos y que luego ya desharían las maletas. Nos fuimos a cambiar y cuando salimos ya estaban en la puerta esperándonos.


    Si Sofía ya lucía espectacular en el día a día, verla allí apenas cubierta por un bikini  y un pareo, hizo que mi polla despertara de su letargo. No sé qué me pasaba con esa chica que era verla y algo se encendía dentro de mí aunque, como en esa ocasión, no llevara nada especialmente provocativo para motivar esa calentura. Las dos chicas se adelantaron y se pusieron a hablar de sus cosas mientras Carlos y yo las seguíamos a corta distancia manteniendo una conversación trivial ya que los dos íbamos más pendientes del espectáculo que teníamos delante. Es que ver a aquellas dos preciosidades en bikini, el contoneo de sus caderas, el bamboleo de sus nalgas…era para ponerse malo.


    Llegamos a la playa, pusimos las toallas y enseguida nos quedamos sólo con los bañadores. Sara, supongo que no sabiendo si les podía molestar, no se quitó la parte de arriba. Nos pusimos crema cada uno a su pareja y tomamos el sol un rato. Yo no aguanto mucho quieto bajo el sol y enseguida fui a darme un baño. Al poco se unió a mí Sofía mientras los otros dos parecían que dormitaban en la arena.


    —Bueno, ¿qué te parece esto?


    —Genial, me moría de ganas de venir. Si lo llego a saber, nos venimos con vosotros el lunes. ¿Y por aquí que tal el tema? ¿Ya habéis hecho de las vuestras?


    —Directa al grano. Ya me preguntaba cuánto tardarías en sacar el tema jajaja.


    —Es que te conozco, bueno a los dos. Y seguro que alguna habréis hecho, ¿o me equivoco?


    —Pues no. La otra noche salimos a tomar algo y acabamos cada uno follando con otro. Fue espectacular. Y anoche lo hicimos aquí en la playa y después volvimos desnudos hasta el bungaló. ¿Qué te parece?


    —Que me das una envidia…yo estos días nada de nada, allí en casa no tenemos intimidad y a Carlos le da cosa por si nos oyen.


    —Pues lo siento por ti, aunque me temo que nosotros también nos cortaremos ahora un poco. Me da que a Sara le da un poco de cosa que os podáis molestar después de lo que pasó aquella vez y la charla que nos diste. Ya hoy no ha hecho topless así que me imagino que de lo demás ni hablamos.


    —No sabía que hacía topless, yo nunca lo he hecho. Pero no me molesta que lo haga y supongo que a Carlos aún menos jajaja. Mientras no te moleste que él la devore con la mirada yo por mí no hay problema.


    —Pues deberías probarlo. Es más, deberías probar a hacerlo desnuda. Nosotros hemos ido varias veces a playas nudistas y la sensación es fantástica. Al final ni te das cuenta de que te miran. Total, lo van a hacer igual tanto si estás vestida como desnuda.


    —Yo no creo que pudiera, si no me atrevo ni a hacer topless…lo otro ya ni me lo planteo.


    —¿Y por qué no te animas? Estás en un sitio que no conoces a nadie, rodeada de amigos y hay confianza. No se me ocurre mejor sitio para probarlo. Y si no te sientes cómoda, pues te lo vuelves a poner y no pasa nada.


    —Tú lo que quieres es verme las tetas, pillín… jajaja.


    —Culpable. Pero yo y media playa que algunos ya te devoran así, sin quitarte nada.


    —La verdad es que sí, pero sabes, no sé porque pero no me molesta. Creo que hasta me empieza a gustar. Será por que eres una mala influencia. Lo mismo hasta te enseño las tetas y te doy una alegría…


    —Y yo que te lo agradecería…y me encanta ser una mala influencia jajaja.


    —Anda, vamos para allá que se estarán preguntando que porque tardamos tanto.


    Regresamos junto a nuestras parejas y me tumbé en la toalla. Sofía se acercó a Sara y le dijo algo que no entendí pero no me hizo falta ya que ésta enseguida hecho mano a los tirantes del sujetador del  bikini y se lo quitó ante la atenta mirada de Carlos que no perdía detalle de lo que veía. Y más cuando esparció crema sobre sus pechos y empezó a frotarlos para repartirla. Tan concentrado estaba que no se dio cuenta de lo que hacía su chica.


    Sofía se colocó delante de su toalla justo a mi lado y empezó a bajar un tirante del sujetador del bikini mientras la otra mano sujetaba las copas para no mostrar aún sus pechos. Cambió de mano y deslizó el otro tirante quedando sus pechos tapados por las copas que sólo eran retenidas por sus manos. Me miró fijamente y yo a ella ajenos a lo que sucedía a nuestro alrededor. Y entonces sus manos se apartaron llevándose consigo el sujetador y mostrándome aquellas tetas que tantas ganas tenía de volver a ver. Y la cosa no acabó ahí, ya que imitó a Sara y cogió crema para proteger la sensible piel de aquella zona. Se masajeó los pechos esparciendo bien la crema sin apartar la vista de mí y yo de ella.


    Cuando acabó, se tumbó en la toalla con las gafas de sol puestas y se dispuso a disfrutar de un día fantástico de sol como si fuera lo que normalmente hacía. Yo me puse un poco de lado para intentar ocultar la erección que me había provocado mi vecina. Poco después fue cuando Carlos se percató de que su chica estaba también en topless pero por suerte supo contenerse y no decir nada. Era la primera vez que veía  a su novia así en público y tenía sentimientos encontrados pero le pudo más la lujuria ya que enseguida giró la cabeza y volvió a devorar con la mirada las tetas de Sara.


    Estuve un rato observando a mi vecina. Al principio la noté algo nerviosa pero poco a poco se fue relajando y aceptando con naturalidad la situación. Y eso que no le quitaban ojo de encima, la gente paseaba por la playa y se giraban a mirar aquellas dos bellezas que exhibían sus maravillosos pechos que eran dignos de admirar. De momento la cosa pintaba bien y sólo acabábamos de empezar.


    Seguimos un rato más tomando el sol hasta que llegó la hora de comer. Nos vestimos y volvimos a nuestro alojamiento para darnos una ducha, deshacer ellos sus maletas y comer algo en nuestro bungaló. Disfrutamos de una comida relajada entre amigos y pasamos un buen rato, todo regado con una botella de vino que había comprado para esa ocasión el día anterior. A mí me apetecía aprovechar la tarde y quería volver a la playa a pasear un rato pero Carlos dijo que quería echarse un rato, estaba cansado por el madrugón de ese día, y así recuperaba fuerzas para poder salir por la noche. Sara tampoco parecía muy predispuesta y alegó que también quería descansar un rato. Parecía que iba a quedarme sólo pero al final y para mí sorpresa Sofía se apuntó a mi plan.


    Cinco minutos más tarde salíamos los dos de camino a la playa, yo con mis bermudas y una camiseta y ella con su bikini y el pareo por encima. Carlos se fue a su bungaló a descansar pero no dudaba que no tardaría Sara en ir a hacerle una visita pero no me importaba, eso me daba tiempo para pasarlo con Sofía e intentar dar un paso más en romper sus barreras. Caminamos hasta la playa que estaba un poco más concurrida que por la mañana y tal como llegamos lo primero que hizo fue quitarse el sujetador con toda la naturalidad del mundo. Paseamos rumbo norte mientras hablábamos de lo que había pasado aquella mañana.


    —¿Qué te ha parecido la experiencia de esta mañana?


    —Pues al principio estaba algo nerviosa pero luego me he ido tranquilizando y la verdad es que es una sensación agradable poder estar así.


    —Confiesa ¿te ha gustado que te miraran?


    —Mucho. Ver cómo me miraban al principio me ha molestado y puesto nerviosa pero a medida que pasaba el rato y me he ido acostumbrado lo he encontrado hasta natural y me he ido excitando con la situación. Ahora entiendo un poco el morbo que os dan estas situaciones que buscáis vosotros.


    —Bueno, me alegro que te haya gustado la experiencia. Aunque esto no es nada comparado con la sensación de estar desnudo delante de otra gente. Tendrías que probarlo algún día.


    —No sé, creo que eso sí me daría más vergüenza y no podría hacerlo. Además, estando Carlos…habrás visto la cara que ha puesto cuando me ha visto con las tetas al aire. Imagínate desnuda…


    —Si eso es lo que te preocupa tiene fácil solución. Un poco más adelante hay una playa nudista y Carlos no está. Si quieres llegamos y pruebas y nadie sabrá nada. Será nuestro secreto.


    —¿No tienes bastante con verme las tetas que ahora quieres verme desnuda?


    —Sabes que nunca me cansaría de mirarte. Pero no lo hago por mí sino por ti, me he dado cuenta del morbo que te provocan las historias que te explico de nosotros y sé que te gustaría probar algunas de las cosas que hacemos. Pues ahora es la oportunidad de hacer realidad una de esas experiencias, exhibirte desnuda. Si ya te ha excitado hacer topless imagina la sensación de mostrarte desnuda delante de desconocidos.


    No dijo nada y se quedó pensativa mientras nuestros pasos nos seguían acercando a la playa nudista. Al fin llegamos a la zona de rocas que hacía de límite de las dos playas y los cárteles anunciaban que a partir de allí empezaba la playa nudista. Sofía se quedó contemplando fijamente aquellas señales como si allí estuviera la respuesta a su decisión. Yo no quise forzar nada y esperé su respuesta.


    Y ésta llegó al fin. Con un escueto “vamos” empezó a adentrarse en la zona rocosa siguiéndola yo a escasa distancia. Al llegar al otro lado se paró como sin saber que hacer a continuación. Yo de forma natural me quité la camiseta y mis bermudas quedando completamente desnudo delante de ella que no perdió detalle de mis movimientos y se quedó mirando mi polla hasta que pareció despertar de su letargo y empezó a desnudarse. Pareo y bikini fueron desapareciendo quedando como su madre la trajo al mundo. Nunca me cansaría de admirar aquel cuerpo tan esbelto, aquellos pechos firmes y con unos pezones que ya se endurecían fruto de la excitación de la situación, aquellas piernas bien contorneadas  que culminaban en su sexo casi rasurado con sólo una fina línea de pelo alrededor de sus labios que clamaban por ser besados.


    Cuando acabé mi escrutinio vi que Sofía me miraba nerviosa como esperando alguna reacción por mi parte.


    —Estás preciosa le dije mientras pasaba mi mano derecha por detrás de su espalda apoyándola en su cintura y atrayéndola hacía mí. Y sin darle opción a que se echara atrás empecé a andar arrastrándola conmigo. Eso pareció tranquilizarla y su mano se abrazó a mi cintura y seguimos andando abrazados como si fuéramos una pareja de enamorados.


    Enseguida se habituó a la situación. Allí la gente estaba más acostumbrada a estar desnuda y todo era más natural, la gente la miraba porque era un crimen no hacerlo, pero sin el agobio de la otra playa donde la devoraban con la vista y la hacían sentir más incómoda. Era una más y eso la hizo sentir bien, desapareciendo esa sensación de nerviosismo con la que había entrado.


    Seguimos andando y cuando nos cansamos, nos sentamos un rato en la arena a descansar. Era como una cría pequeña que ha descubierto un juego nuevo, no paraba de hablar comentando lo que le gustaba aquello, sus sensaciones, comentarios sobre el culo y tetas de esa y aquella y sobre los penes de los hombres que por allí desfilaban. Yo estaba encantado con que todo hubiera salido tan bien y la dejaba disfrutar, haciéndola reír con mis comentarios y recreándome con su compañía. Y en esas estábamos cuando alguien se plantó delante nuestra y llamando nuestra atención. Levanté la vista y me encontré a alguien que pensaba no volvería a ver. Allí estaba Erika.


    —Hola Andrés, qué sorpresa verte por aquí.


    —Lo mismo digo Erika pero me alegro de volverte a ver dije levantándome y dándole dos besos.


    —Y tú supongo que debes ser su pareja. Ya me comentó Andrés que llegabas hoy. Encantada de conocerte, me llamo Erika.


    —Igualmente dijo ella levantándose y dándole los besos de rigor. Me llamo Sofía. Cariño dijo recalcando esa palabra, no me habías dicho que habías conocido a una chica tan guapa mientras estaba fuera. Todo esto lo dijo mientras su vista repasa el escultural cuerpo desnudo de la germana.


    —Sí te lo he dicho. ¿Recuerdas que ésta mañana te comenté que la otra noche salimos Sara y yo y acabé follando con una chica que acababa de conocer? Pues ella es esa chica.


    —Pues sí que tienes buen ojo “cariño”. Perdona que sea tan directa pero eres preciosa y tienes un cuerpo escultural, está claro que debisteis pasar un buen rato juntos.


    —Gracias por el cumplido. Tú también eres muy guapa y perdona si soy indiscreta pero ¿eres alemana?


    —No pero mi madre sí. He heredado de ella estos rasgos.


    —Ah eso lo explica. Tienes mucha suerte de tener un chico así. Ya me comentó Andrés la relación abierta que tenéis, no todos los chicos estarían dispuestos a compartir su chica y menos a verla en brazos de otro.


    —Lo sé, soy muy afortunada dijo Sofía mientras me abrazaba por detrás pero esta vez su mano fue a parar encima de mi culo que estrujó a placer.


    —Mira, por ahí llega mi marido.


    Nos giramos los dos y nos quedamos contemplando como llegaba el marido de Erika. Era más mayor que ella, sobre unos 45 años. Piel morena, cabello castaño claro, ojos de un tono agrisado y un cuerpo atlético y bien cuidado. Pero lo más llamativo era lo que colgaba entre sus piernas. Aquello en reposo era igual de grande que mi polla en erección, algo fuera de lo normal. Enseguida llegó a nuestro lado y Erika hizo las presentaciones.


    —Stefan, estos son Sofía y Andrés. Él es el chico con el que me enrollé la otra noche.


    —Encantado de conoceros dijo apretándome la mano con vigor y dándole dos besos a una boquiabierta Sofía que no podía apartar la mirada de aquella enorme polla que golpeó sus muslos al acercarse a ella. Él tampoco se cortó un pelo y la repasó de arriba abajo sonriendo a su mujer como aprobando lo que veía.


    —Tenía ganas de conocerte, Erika me ha hablado muy bien de ti y eso que no es fácil de contentar. A ver si os pasáis otro día por el pub y nos tomamos algo juntos para conocernos mejor.


    —Pues por mí encantado de volver, así le enseño el sitio a Sofía que no lo conoce. Ha llegado hoy.


    —Pues no se hable más. Esta noche estaremos fuera pero mañana sin falta nos vemos y nos tomamos algo. ¿Os va bien?


    —De fábula contesté. Ya me dijo Erika que el pub era tuyo.


    —Sí, tengo varios negocios en la isla. A parte del pub mi empresa es propietaria de varios locales de ocio y hoteles. El complejo de bungalós que hay aquí cerca también es propiedad nuestra.


    —Vaya pues qué casualidad, nosotros nos hospedamos ahí.


    —Pues espero que todo sea de vuestro agrado.


    —De momento estamos encantados, está todo muy bien.


    —Me alegro. Bueno, nosotros mejor nos vamos yendo que tenemos que cambiarnos y coger un ferri. Nos vemos mañana.


    Los vimos alejarse y al poco rato emprendimos el camino de vuelta para volver al hospedaje. Por el camino le estuve dando detalles de mi encuentro con Erika y explicándole porque ella creía que era mi pareja. A ella le hizo gracia lo sucedido y me dijo entre bromas que no le importaba hacerse pasar por mi novia, que siempre iba de sorpresa en sorpresa y que conmigo no había posibilidad de aburrirse. Y todo esto, andando abrazados y con nuestras manos más cerca del culo que de la cadera. Y sí, por si teníais alguna duda ya iba medio empalmado por toda la situación.


    —Así como estás no sé si te vas a poder poner el bañador jajaja.


    —Bueno, algo tendré que hacer para que entre. El que no sé cómo lo hará es Stefan, vaya trancazo se gasta el tío.


    —Sí, la tiene muy grande, incluso más que tú y mira que tú ya gastas una buena herramienta…


    —Gracias por el cumplido. Te ha gustado verle la polla, ¿a qué sí?


    —Sinceramente, me he puesto mala de ver semejante aparato. No podía quitarme de la cabeza como sería tener una cosa así entrando y saliendo de mí.


    —¿Te gustaría follártelo?


    —Joder, sí. Sólo de pensarlo me pongo cachonda perdida, nunca había visto algo así. Pero nunca va a ocurrir, no podría hacerle una cosa así a Carlos por mucho que lo desee.


    —Tú no te preocupes por eso, si a ti te apetece ya veré la manera de hacerlo posible. Además, aquí no necesitas la aprobación de Carlos. Recuerda que aquí eres mi chica y a mí me encanta ver como mi chica disfruta…


    —Qué suerte tengo de tener un novio así…


    A todo esto, ya habíamos llegado a la zona de las rocas y me senté en una para intentar ponerme las bermudas, pero Sofía me detuvo. Se sentó a mi lado y cogió mi polla con su mano y empezó a meneármela de forma lenta. Aquello sí que no me lo esperaba pero no tenía intención de detenerla y me dediqué a disfrutar de la paja que me estaba haciendo. Sus movimientos eran cada vez más rápidos y toda la excitación acumulada del día y el tener allí a mi lado a Sofía desnuda presagiaban que no iba a tardar mucho en correrme como así fue. Enseguida mi polla estalló y empezó a escupir mi semen que fue cayendo sobre mi vientre y la mano de ella.


    —A mí también me gusta ver disfrutar a mi chico. Anda, vamos a lavarnos y volver que aquellos se estarán preguntando dónde estamos.


    Nos lavamos, nos vestimos y volvimos a los bungalós. Cada uno se fue al suyo quedando para luego ir a cenar y a tomar algo. Como me imaginé aquellos dos habían pasado también un buen rato ya que Sara aún tenía el pelo húmedo lo que significaba que hacía poco se había vuelto a duchar, pero no me di por enterado. Le dije que habíamos quedado para cenar y salir al pub esa noche y a ella le pareció bien. Media hora antes de la acordada nos arreglamos y salimos en busca de los vecinos. Ellos también estaban listos y fuimos a buscar el coche para ir al centro a cenar allí. Disfrutamos de una buena cena, se vaciaron un par de botellas de vino y conversamos alegremente de lo vivido ese día y lo que pensábamos hacer los próximos días.


    El ambiente estaba cada vez más caldeado y aún nos quedaba ir al pub donde caerían algunas rondas más. Era allí donde pensaba intentar una cosa que, si me salía bien, iba a precipitar los acontecimientos. Llegamos y las copas fueron cayendo para ellos, yo no bebí porque tenía que conducir. Y entonces saqué el tema.


    —Bueno Carlos, ¿qué te ha parecido que tu chica haya hecho topless hoy en la playa? Tengo entendido que nunca lo había probado.


    —Sí ha sido la primera vez. Me ha cogido por sorpresa, no me lo esperaba. Ella es muy vergonzosa para estas cosas y no lo hace nunca. Tampoco te animes mucho que te va a costar volver a verle las tetas jajaja.


    —Pues yo no lo tengo tan claro. Creo que le ha gustado y volverá a repetir. Una vez que pruebas no puedes dejarlo.


    —Puede ser pero lo dudo, es muy cortada con estas cosas contestó Carlos.


    —Pues yo también creo que volverá a probarlo, es una gozada estar con las tetas al aire dijo Sara.


    —¿No me ves capaz de volver a hacerlo? Preguntó Sofía con cara de estar empezando a cabrearse.


    —Pues no, no te veo capaz, dijo ya bastante achispado por la bebida y sin darse cuenta del enfado de su chica. Estas cosas te dan bastante vergüenza a ti.


    —Sabes qué te digo Carlos, creo que estás muy equivocado. Mira si estoy seguro que si quieres hacemos una apuesta a ver quién tiene la razón le dije.


    —¿Y qué nos apostamos? Piénsatelo bien porque voy a ganar seguro.


    —Pues yo estoy tan seguro de ganar que voy a subir la apuesta. No me conformo con que haga topless. Mañana voy a conseguir que Sofía vaya a una playa nudista y se desnude enterita y quede a la vista de todo el mundo. ¿Cómo lo ves?


    —Pues que te has vuelto loco tío, eso no lo hace ni de coña jajaja…venga, ¿qué nos apostamos?


    Sofía estaba expectante por ver por dónde iban las cosas y empezaba a entender que todo aquello formaba parte de la promesa que le había hecho aquella tarde en la playa nudista. Sara callaba esperando ver qué pasaba.


    —Si ganas como tan seguro estás, Sara y yo nos convertiremos en vuestros esclavos durante el resto de las vacaciones y podrás hacer con nosotros lo que te apetezca dije mientras con la mano hacía un gesto a Sara que iba a protestar. En cambio, si gano yo, a partir del momento en que se desnude en la playa nudista hasta que subamos al avión cambiaremos de pareja. Sofía será mi pareja y Sara la tuya, con todas las consecuencias y sin reproches.


    Las dos chicas nos miraban, Sara sin entender nada y Sofía tratando de ocultar la sonrisa que luchaba por salir a relucir en sus labios.


    —Anda que no vas fuerte tío…claro que acepto dijo dándome la mano para sellar nuestro pacto. Cómo me lo voy a pasar estos días haciéndoos sufrir jajaja. Después no te quejes eh.


    —Y tú tampoco jajaja.


    El resto de la velada tuve que aguantar las bromas de Carlos sobre lo que pensaba hacerme hacer esos días, las miradas interrogativas de Sara que no entendía nada y las miradas furtivas y cómplices de Sofía que ya se imaginaba lo que se le avecinaba y parecía esperarlo con ansia aunque intentaba aparentar malestar por el comportamiento de su novio.


    Volvimos a los bungalós y nos fuimos a la cama donde me abordó Sara por el tema de la apuesta. La tranquilicé diciéndole que esperara a mañana y que ya vería que pasaba. Y que viendo como la miraba Carlos, ganase o perdiese la apuesta ella seguro que saldría ganando. Eso pareció convencerla y se durmió más tranquila. A mí me costó algo más, ya sabía que la siguiente noche estaría compartiéndola con Sofía.
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    Por la mañana me desperté al sentir el agua de la ducha. Miré la hora y comprobé que apenas había dormido un par de horas. Remoloneé un rato en la cama hasta que apareció Sara envuelta en una toalla y secándose el pelo momento que aproveché para ocupar su lugar bajo el agua e intentar despejarme un poco. Iba a ser un día importante y necesitaba estar lo más lúcido posible.


    Desayunamos comentando lo acontecido la noche anterior y expectantes por lo que podía pasar ese día. Por primera vez desde que había empezado el juego morboso con los vecinos notaba nerviosa a Sara, supongo que porque era la primera vez que ella no controlaba la situación y no sabía lo que iba a pasar. Nos vestimos y fuimos a buscar a nuestros vecinos para ir de nuevo a la playa, aunque esta vez iba a ser a una nudista.


    Tuvimos que esperar todavía un rato hasta que salieron los dos. Él con una gran sonrisa, todavía confiado en su seguro éxito y disfrutando por adelantado de los castigos que pensaba infringirnos a nosotros dos y ella nerviosa y aún molesta por la actitud de su pareja. Aunque no se me escapó una mirada cómplice que me dirigió cuando nos reunimos lo que me confirmó que estaba deseando lo que iba a ocurrir.


    Nos encaminamos a la playa a la que llegamos poco rato después. Sabía que no había vuelta atrás pero aun así le ofrecí una última oportunidad.


    —Bueno, pues ya hemos llegado. Ésta es la última oportunidad para echarte atrás y renunciar a la apuesta.


    —¿Ya te estás rajando? Yo estoy seguro que voy a ganar y no me voy a echar atrás. ¿Tienes miedo de las cosas que te pueda ordenar hacer?


    —Ni hablar, si yo lo decía por ti. Pues nada, la suerte ya está echada. Vamos para allá.


    Lideré el camino y nos encaminamos a la playa nudista. Enseguida llegamos a las rocas divisorias de las dos playas y nos quedamos mirando los cuatro. Yo continué andando hasta llegar a la otra zona y sin darme la vuelta para ver si me seguían o no me quité las bermudas y la camiseta quedando totalmente desnudo. Metí la ropa en la bolsa y entonces me di la vuelta para ver que hacían aquellos tres. Sara seguía mi ejemplo y con toda la naturalidad del mundo se despojó de las dos piezas del bikini y el pareo quedando también desnuda.


    Carlos no dudó en disfrutar de la visión de su desnudez aunque yo ya sabía que la tenía más que vista pero no era el momento ni el lugar para sacarlo a relucir. Ahora sólo quedaban ellos dos vestidos. Sofía se quitó el pareo y dudó antes de desabrocharse el sujetador del bikini pero no pasó de ahí. Carlos sonreía satisfecho seguro de su victoria observando cómo, a pesar de haber llegado más lejos de lo que había esperado y hablado con ella como me contó después, no se acaba de desnudar. Pero su sonrisa se congeló cuando vio como ella fijaba su mirada en él, sus manos aferraban los bordes de la braguita del bikini y la deslizaba por sus estilizadas piernas dejándola caer a sus pies. Se agachó a cogerlas sin doblar las piernas dándome un primer plano de su maravilloso trasero y de los labios de su coño que ya relucían por la humedad que emanaba de allí.


    —Eso te pasa por no confiar en mí le dijo Sofía dejando relucir el malestar que sentía contra su pareja por la actitud de él. Y ahora lo vas a pagar. Ven aquí cariño me dijo. Yo me acerqué a mi nueva novia y ésta me plantó un beso en los labios, pegó su cuerpo al mío y abrazándome por detrás y dejando su mano reposando encima de mi nalga me invitó a adentrarnos en la playa nudista dejando atrás a una alucinada Sara y a un boquiabierto Carlos que aún no daba crédito a lo que había pasado y no era consciente de su derrota.


    Nos adentramos en la playa hasta encontrar un lugar tranquilo donde dejar nuestras cosas, estiramos las toallas y esperamos a ver si aparecían aquellos dos. Tardaron un rato en aparecer. Sara cogía de la mano, casi arrastraba, a un cabizbajo y desnudo Carlos. Se tumbaron en sus toallas y se instaló un tenso silencio entre los cuatro.


    —Como estés mucho rato así te vas a quemar le dije a Sara. Deberías pedirle a tu chico que te eche un poco de crema antes de que sea demasiado tarde ¿no crees?


    —Tienes razón. ¿Te importaría echarme un poco de crema Carlos? Le dijo alargándole el envase.


    Él cogió el pote de la crema y se quedó mirando a Sara y luego a nosotros dos como no acabando de entender la situación. Sara volvió a coger la crema y fue echándose crema en su vientre, sus muslos y encima de sus dos pechos.


    —Cariño, ¿me ayudas a esparcir la crema?


    Carlos abrió los ojos como platos y, mientras lanzaba furtivas miradas hacia mi posición, alargó su mano hasta su muslo empezando a repartir la crema pierna abajo alejándose de su sexo. Repitió la operación con la otra pierna pero ahora se envalentonó un poco más viendo que no le decía nada hasta casi rozar su pubis. No quiso forzar más y pasó a su vientre donde volvió a esparcir la crema pero siempre quedando en zonas más o menos respetables. Le quedaba una zona más y ésta iba a ser difícil para él de evitar tocar zonas comprometidas ya que la crema la había depositado Sara justo encima de sus dos pezones. Él no se decidía a dar el paso y ella le ayudó cogiendo sus manos y depositándolas cada una encima de cada pecho. Me miró y yo le hice un gesto de adelante.


    No necesitó más. Sus manos empezaron a acariciar sus tetas esparciendo la crema y dándole un masaje sensual que enseguida hizo que sus pezones se endurecieran. Ya rotas las barreras Sara se echó un último chorro de crema, éste justamente encima de su pubis. Enseguida sus manos bajaron y empezaron a repartir la crema rozando su raja y masajeando su clítoris hasta que Sara no aguantó más y se corrió ahogando en todo momento sus gemidos para no montar un espectáculo en medio de la playa. Con las manos de Carlos aún en su bajo vientre ella se alzó y le plantó un apasionado beso que enseguida fue correspondido por él.


    Sara se dio la vuelta y le dijo que aún tenía faena por hacer. Él se lanzó presuroso a cumplir su tarea echando crema sobre sus piernas, espalda y nalgas y empezando un erótico masaje fue repartiendo la crema por su cuerpo. No creo que haga falta decir que a estas alturas Carlos tenía la polla completamente tiesa y la refregaba constantemente contra ella aumentando la excitación de ambos. La tensión parecía haberse esfumado y ya podría concentrarme en mi chica. Cuando me giré ella estaba me estaba alargando el pote de la crema y con una sonrisa en su boca.


    —Ya sabes lo que tienes que hacer.


    Y vaya si lo hice. Estuve disfrutando de su maravilloso cuerpo mientras le ponía crema provocándole dos orgasmos, uno masajeando la parte delantera de su cuerpo y otro cuando se dio la vuelta para echarle crema por la espalda y accidentalmente se colaron dos de mis dedos en su interior. Durante el proceso vi como Carlos nos observaba pero parecía que empezaba a aceptar la situación o como mínimo se resignaba a ella. Al fin y al cabo él tampoco podría quejarse y supongo que empezaba a darse cuenta de los beneficios que comportaba el haber perdido la apuesta.


    Nos tumbamos en las toallas y disfrutamos de una mañana de playa relajada dónde incluso pude echar una par de cabezadas y recuperar algo del sueño atrasado. Al mediodía recogimos nuestras cosas para ir a comer algo y volvimos a los bungalós cada uno junto a su nueva pareja al menos por esa semana. Cuando llegamos a las puertas yo propuse que Carlos y yo recogiéramos nuestras cosas y cambiáramos de bungaló para estar cada uno con su chica. Él dudó un poco pero ante la respuesta positiva de las chicas no le quedó más opción que no protestar. Media hora más tarde ya estábamos todos instalados de nuevo.


    Comimos todos juntos y decidimos pasar aquella tarde visitando varios lugares que quedaban en la otra punta de la isla. Nos arreglamos porque pensábamos volver ya de noche y cogimos el coche para desplazarnos allí. Pasamos toda la tarde haciendo turismo y disfrutando del buen tiempo y de la grata compañía. Yo me pasé toda la tarde andando abrazado a Sofía, dándonos picos como si fuéramos una pareja de enamorados y metiéndonos mano cada vez que podíamos. Y los otros no se quedaban atrás.


    Al caer la noche buscamos un restaurante en la zona costera para cenar. Allí la cosa ya empezó a caldearse entre nosotros dos y nos estuvimos acariciando bajo el amparo de la mesa del restaurante. Ni que decir tiene que ambos salimos de allí con una calentura fuera de lo normal y estábamos deseando volver para culminar lo que llevábamos tanto tiempo deseando. Pero la noche aún era joven y el día anterior le había prometido a Stefan que nos pasaríamos por su pub para tomar algo juntos y hacía allí nos dirigimos.


    A Carlos y Sofía les encantó el local nomás entrar. Buscamos un reservado y aún no nos habíamos acabado de sentar cuando hicieron acto de presencia la pareja de alemanes. Hice las presentaciones de rigor y nos sentamos todos juntos. Sofía quedó situada entre Stefan y yo, Erika a mi lado y Sara y Carlos al otro lado de la germana quedando justo enfrente nuestro. Enseguida vinieron a atendernos y el alcohol acabó de desinhibir el ambiente. Pronto se integraron en nuestro grupo y cualquiera hubiera dicho que nos acabábamos de conocer, parecíamos amigos de toda la vida.


    Incluso cuando le comenté a qué me dedicaba, Stefan me pidió una tarjeta porque estaba interesado en promocionar sus negocios de cara al verano próximo y quería hablar con mis jefes para tratar la cuestión. Sofía, a todo esto, al girar la conversación al tema de los negocios se fue desentendiendo de la charla centrándose en cosas más agradables al menos para ella, o sea, en el paquete de Stefan.  A mí no me pasó desapercibido su súbito silencio y sus furtivas miradas a la entrepierna del alemán. Yo ya sabía que había quedado gratamente sorprendida el otro día cuando la vio en la playa nudista y vi una oportunidad de dar un paso más, quizá definitivo, para que Sofía dejara atrás las ataduras que se había autoimpuesto.


    —Cariño, estás muy callada le dije cogiendo la mano más cercana a Stefan y acercándola a mi boca para besarla tiernamente.


    —Nada, sólo estoy un poco cansada me contestó dándose cuenta de que la había pillado infraganti.


    —Tranquila que pronto nos iremos le dije mientras acompañaba su mano dejándola encima de la polla de Stefan. Él ni se sorprendió ni hizo ningún gesto de rechazo, es más, continuó preguntándome sobre los servicios que ofrecíamos como si allí no pasara nada. Sofía me miró y le devolví una sonrisa cómplice mientras contestaba a las preguntas de él. Me devolvió la sonrisa aceptando el juego y su mano empezó a moverse frotando su miembro por encima del pantalón. Yo, por mi parte, dejé caer mi mano encima de su muslo y lo empecé a acariciar subiendo la tela del vestido hasta casi dejar a la vista su ropa interior. El bulto en el pantalón de Stefan era más que evidente y la mano de Sofía no daba abasto para abarcar tanta carne.


    El alemán, excitado por el toqueteo de mi vecina y por la visión de los muslos casi desnudos de ella, alargó su mano y empezó a acariciar el otro muslo rozándose nuestras manos cuando coincidíamos en llegar a la altura de su sexo. Yo iba a tener toda la noche para disfrutar de aquel manjar así que decidí ceder mi lugar y, apartando la tela de la braguita a un lado, invité a nuestro nuevo amigo para que disfrutara del coño de Sofía. Su mano se adentró rápidamente y después de acariciar toda la extensión de su raja se enfrascó en un masaje frenético sobre su inflamado clítoris.


    Yo aparté mi mano para dejarlos disfrutar en paz y la utilicé para coger mi copa y aplacar mi boca sedienta. Y con todo el disimulo del mundo moví la otra mano hasta posarla encima del muslo de Erika que mantuvo la compostura y siguió charlando como si nada con Sara y Carlos. Dirigí mi mano por el interior de su muslo hasta alcanzar la tela de sus braguitas que aparté rápidamente para acariciar su sexo sin ropa de por medio. Acaricié sus labios hasta llegar a la entrada de su gruta que ya estaba húmeda. Repetí mi movimiento descendente varias veces hasta que colé dentro dos dedos que entraron con suma facilidad. Empecé a mover rítmicamente mis dedos mientras con la palma frotaba su endurecido clítoris cosa que hizo que casi se delatase al escapársele un gemido.


    Pero no hacía falta disimular. Cuando levanté la vista para ver si Sara se había percatado de algo vi que su cara también estaba desencajada de placer al igual que la de Carlos. Por lo visto ya hacía un rato que la mano de Erika se había perdido entre los muslos de  Sara y ésta a su vez estaba acariciando a su nuevo novio provocándole tal placer que era ajeno al resto de toqueteos entre los demás.


    Mientras seguía atacando el coño de Erika volví a fijar mi vista en Sofía y Stefan. Su mano descansaba sobre el tremendo bulto de su pantalón mientras ella, con sus piernas bien abiertas y medio ladeada para facilitarle la faena a él, ahogaba los gemidos que delataban que acababa de correrse. Él siguió acariciándola pero de forma más sosegada alargando su estado de placer. Mis movimientos se intensificaron buscando el estallido de placer de Erika que seguía enfrascada arremetiendo contra el coño de Sara. Ésta no tardó en correrse parando de masturbar a Carlos que extrañado la miró y empezó a darse cuenta de que algo raro pasaba allí al verla con las mejillas encendidas, sus piernas semiabiertas y la mano de Erika entre ellas. Y justo en ese momento se vino Erika lanzando un profundo suspiro y regando mis dedos con su gran corrida. Si le quedaba alguna duda de lo que allí había pasado se le aclararon cuando vio aparecer mi mano de debajo de la mesa y meterme los dedos en la boca saboreando los jugos del coño de la alemana.


    Sofía y Stefan ya recuperados de su sesión de toqueteos nos miraban cómplices mientras Erika se acercaba y me besaba agradeciéndome el placer recibido. Más efusiva fue Sara que no dudó en darle un morreo en toda regla para estupor de Carlos que aún estaba atando cabos. Todos nos reímos cómplices de lo que allí había pasado. Las chicas se levantaron para ir al baño a adecentarse un poco dejándonos solos.


    —Menuda situación, chicos. Yo no sé vosotros, pero yo me he quedado con un calentón del copón.


    —Pues yo igual dijo Stefan. No me atrevo ni a levantarme para no provocar un escándalo jajaja. Menudo coñito tiene tu chica, estoy deseando probarlo.


    —¿Y tú qué Carlos? ¿Empalmado también?


     —Ya te digo, me duelen hasta los huevos. ¿O sea que tú también le has metido mano a Sofía? Pues mira que no me he enterado de nada.


    —Estabas demasiado ocupado con la sobada que te estaba dando Sara le dije yo. Yo no sé vosotros pero yo me he quedado con ganas de más. ¿Te parece Stefan que cuando vengan las chicas vayamos a enseñarles la habitación de arriba? Con un poco de suerte lo mismo conseguimos que nos rebajen un poco la tensión por aquí abajo.


    —Por mí perfecto dijo Stefan. ¿Tú crees que podré follarme alguna?


    —Bueno, si van tan calientes como nosotros creo que no habrá problemas. Es más, lo estarán deseando. Y si no me equivoco deben de estar ahora en el baño repartiéndose quien le toca a quien.


    —¿Tú crees? Preguntó un alucinado Carlos.


    —No tardaremos en saberlo. Por ahí vienen las chicas.


    Cuando llegaron a nuestro lado venían las tres sonriendo y antes de que Stefan pudiera sugerir nada su mujer le recordó que todavía no nos habían enseñado el resto del local. Y ante un alucinado Carlos que no se creía lo que pasaba nos levantamos y seguimos a Stefan que nos fue mostrando el resto del local y dirigiéndose a las escaleras que llevaban al piso superior. Sofía se quedó más rezagada y yo me acerqué a ella para tener un rato de intimidad ante lo que se avecinaba.


    —¿Nerviosa?


    —Un poco pero me puede más la excitación. Supongo que tú estarás más acostumbrado a este tipo de situaciones.


    —No te creas. Todo esto es también nuevo para mí nunca habíamos llegado a estos extremos pero lo estoy deseando. ¿Ya habéis elegido compañero de juegos?


    —Puede ser…pronto lo descubrirás…pero pase lo que pase no te me pongas celoso ¿eh?


    —Ni tú tampoco jajaja. Ahora en serio, lo único que quiero es que disfrutes.


    —Qué suerte he tenido con este novio que me he echado me dijo besándome.


    A todo esto llegamos a la habitación donde había disfrutado con Erika de un polvo espectacular la otra noche. Entramos y nos observamos expectantes a ver quién hacía el primer movimiento. No tuvimos que esperar mucho ya que, como me había imaginado, algo ya habían acordado las chicas en el baño y Erika que era la más lanzada abrió el fuego acercándose a mí, juntando sus labios con los míos y sus manos buscando el cierre de mis pantalones para deshacerse de ellos. Las otras dos no tardaron en abalanzarse sobre sus presas, Sara con Carlos y Sofía con Stefan. No puedo negar que sentí un ramalazo de decepción al no haber sido escogido por mi vecina ya que me había hecho la ilusión de poder compartir esa noche con ella por primera vez pero me conformé imaginando que a partir de ese día tendría muchas más oportunidades.


    Nuestros pantalones cayeron al suelo y nuestras parejas se arrodillaron ante nosotros con la intención de llevarnos al éxtasis con sus bocas. Enseguida sentí la lengua de Erika recorrer toda la longitud de mi polla que ya estaba a tope, como sus labios besaban mi capullo y como su boca intentaba tragarse aquel trozo de carne que ya había probado apenas unos días antes. Con mi mano en su cabeza, acariciándola y acompañándola en sus movimientos de vaivén, observé a sus dos compañeras. Sara tragaba por completo la polla de un entregado Carlos que ni en sus más fogosas fantasías hubiera imaginado encontrarse en una situación así. Sin embargo ella no estaba totalmente pendiente de él ya que pude ver que lanzaba furtivas miradas al miembro de Stefan que era la primera vez que veía y seguro estaría deseosa de probar. Y Sofía…ésta no podía dar crédito a lo que intentaba meterse en la boca. Había palpado antes su polla y ya se imaginaba que era enorme pero el tenerla delante superó todas sus expectativas. Su boca apenas podía engullir la mitad de su polla y con su mano pajeaba el resto de su miembro mientras sus ojos no se apartaban de los ojos de Stefan que disfrutaba complacido del trato que le estaban dando.


    Las chicas siguieron exprimiéndonos con sus bocas durante un buen rato hasta que sin previo aviso Erika se despegó de mí lo que provocó que las otras la imitaran. Yo no entendía que pasaba y los otros tampoco pero antes de que pudiéramos reprochar nada las chicas se movieron cambiando de pareja. Erika se arrodilló ante Carlos y empezó a comerse su polla con ganas mientras Sara se abalanzaba sobre el pollón de Stefan y conseguía meterse algo más que Sofía en su boca. Y por mi parte pude ver como mi Sofía se arrodillaba ante mí y empezaba a hacerme una mamada espectacular. Igual que había hecho antes con el alemán Sofía engullía mi polla sin apartar la vista de la mía y esto junto al trabajo previo que había hecho Erika hacía que mi polla estuviera a punto de reventar. Y no era el único ya que a mi lado pude sentir como Carlos explotaba dentro de la boca de Erika que se tragó sin problemas su corrida. Stefan aguantaba como podía las acometidas de Sara que utilizaba todas sus armas para vaciar los huevos de él pero no aguantó mucho más y sacó su miembro para disparar sus chorros sobre la cara de ella que esperaba expectante semejante regada. Ver todo esto hizo que mi orgasmo fuera inminente y avisé a Sofía que sin dejar de tragar bajó con sus manos los tirantes del vestido dejando al descubierto sus tetas desnudas, se la sacó de su boca y siguió masturbándome provocando que acabara explotando llenando sus pechos con mi leche.


    Si me hubieran dicho una semana antes que estaría en una habitación eyaculando sobre las tetas de mi querida vecina mientras otras dos parejas hacían lo mismo a mi lado no me lo hubiera creído. Y lo mejor era que era sólo el inicio. Mientras aún disfrutaba de mi reciente corrida vi como las chicas empezaban a quitarse la ropa quedando completamente desnudas ante nosotros. Erika que era la que llevaba la voz cantante se acercó a Carlos y empezó a despojarle de la ropa que le quedaba mientras le comía la boca. Sara siguió su ejemplo con Stefan y Sofía me miraba esperando mi reacción con una sonrisa en su preciosa boca.


    No la hice esperar. Mis prendas volaron y mi boca buscó la suya que la recibió con ansia mientras nuestras manos recorrían el cuerpo del otro con frenesí. Nos fuimos desplazando hasta dejarnos caer sobre el sofá que había allí. Mi boca abandonó la suya para ir bajando besando a su paso su cuello, sus tetas, su vientre hasta llegar a su pubis que recorrió con deleite lamiendo su raja y haciéndola vibrar de placer. Mis dedos abrieron sus labios y mi lengua se adentró en ella lamiendo todo lo que encontraba a su paso mientras sus manos se aferraban a mi cabeza apretándome contra su sexo y sus piernas se abrían al máximo para facilitarme la faena. Seguí lamiendo mientras mis dedos alcanzaban su clítoris y lo acariciaban frenéticamente, con la otra mano recogía sus fluidos que emanaban abundantemente de su interior lubricando mis dedos que buscaron su entrada trasera adentrándose con cierta dificultad por aquella puerta que me había confesado que hacía tiempo que no abría.


    Fue sentir mis dedos abriéndose paso en su culo y estalló en un orgasmo apoteósico que gritó a los cuatro vientos. Me senté a su lado besándola esperando que se recuperara para seguir disfrutando. Apenas pude contemplar como Erika cabalgaba a un Carlos que estaba tendido en el suelo y que le faltaban manos para tocar a la preciosa germana que estaba encima de él y a una Sara que gritaba enloquecida mientras estaba tendida sobre la cama a cuatro patas siendo empalada por la enorme polla de Stefan. Sentí como su mano aferraba mi polla, acariciándola, comprobando su dureza. Estaba dura como una piedra y lista para volver al ataque. Se sentó encima de mí a horcajadas dejando mi polla presa entre mi vientre y el suyo empezando a moverse como si me follara mientras nuestras bocas se juntaban y mis manos se aferraban a sus firmes pechos.


    No necesitábamos muchos preámbulos, ambos estábamos a mil. Alzó su cadera y se dejó caer sobre mi polla que la recibió con alegría adentrándose en su gruta con suma facilidad y llenándola por completo. Se quedó quieta mirándome, sintiendo mi polla clavada en su interior, acostumbrándose a ella. Y empezó a montarme como una salvaje amazona. Sus manos se aferraron a mis hombros para dar más impulso a sus arremetidas dejando sus tetas a la altura de mi boca que no dudé en lamer y besar sus duros pezones mientras mis manos aferraban sus nalgas acompañando sus vaivenes.


    Sofía me cabalgaba de forma frenética, a un ritmo vertiginoso y no tardó en llegar a su clímax dejándose caer sobre mi cuerpo. Abrazada como la tenía, la volteé hasta dejarla reposar en el sofá aun con mi miembro en su interior que seguía con ganas de más. Empecé a penetrarla de forma lenta y suave hasta que noté que su cuerpo pedía más y me dispuse a complacerla. Mis embates aumentaron de intensidad y mi polla entraba y salía de su ardiente coño sin descanso mientras Sofía aprisionaba su cuerpo contra el mío enlazando sus piernas sobre mi culo y sus manos sobre mis hombros clavándome sus uñas en la piel de mi espalda. Nuestras caras permanecían a escasos centímetros la una de la otra y fugazmente se fusionaban en apasionados morreos que hacían subir la temperatura de ambos.


    Nuestros cuerpos mantuvieron su particular batalla en busca del placer mutuo durante otros diez placenteros minutos hasta que nuestro orgasmo anunció su llegada. Intenté salirme de su interior pero sus piernas se aferraron con fuerza y ya sin escapatoria exploté descargándome en su interior llenándola con mi leche y provocando que ella alcanzara su segundo orgasmo con mi polla y el cuarto de la noche. Me dejé caer a su lado exhausto y nos quedamos abrazados.


    Entonces me di cuenta que la habitación estaba en silencio. Levanté la vista y vi que los otros hacía un rato que habían acabado y que, aun recuperándose, habían estado observando nuestro polvo. Pero no eran miradas de reproche más bien de complicidad, alguna de envidia. Allí no había recriminaciones posibles al fin y al cabo aquella noche todos habíamos compartido a nuestras parejas. A medida que nos fuimos recobrando del esfuerzo realizado nos aseamos un poco y empezamos a vestirnos, era tarde y nuestros  cuerpos necesitaban un descanso con urgencia. Salimos las tres parejas juntas comentando lo pasado y deseando volver a repetirlo. Nos intercambiamos los teléfonos con Stefan y Erika prometiendo que si regresábamos a la isla volver a quedar y nos encaminamos al coche.


    Poco rato después llegamos a los bungalós. Era bien entrada la madrugada y nos despedimos yendo Carlos y Sara al suyo y Sofía y yo al nuestro como si fuera lo habitual. Fuimos directamente al dormitorio donde nos desvestimos volviendo a quedar desnudos el uno frente al otro. Nuestros cuerpos tardaron poco en volver a unirse. Nuestras bocas recorriendo el cuerpo del otro, nuestras manos acariciaron cada porción de piel del otro, hasta que al final nuestros sexos volvieron a unirse en un polvo que fue algo más que eso, esta vez estábamos haciendo el amor. Nuestras miradas no se despegaron, los movimientos más cadenciosos, sin prisas, buscando alargar aquel momento lo máximo posible hasta que volvimos a alcanzar un orgasmo los dos a la vez pero esta vez menos explosivo pero igual de placentero. Nos quedamos los dos dormidos casi al instante, desnudos, abrazados.


     


    Me desperté un par de horas más tarde y vi que Sofía no estaba a mi lado en la cama. Como no volvía, me levanté y fui en su busca, la encontré en la terracita que había fuera. Llevaba puesta la camisa que llevaba yo puesta la noche anterior apenas cubriéndole su trasero y dejando adivinar que no llevaba nada debajo. Miraba pensativa el firmamento donde pronto empezaría a despuntar un nuevo día. Me acerqué a ella por detrás y la abracé desnudo como estaba dejando mis manos enlazadas en su cintura y mi cabeza sobre su hombro.


    —No podía dormir me dijo sin esperar mi pregunta.


    —Vaya y yo que pensaba que te había dejado reventada. La próxima vez tendré que esforzarme más.


    —No seas tonto me dijo con una sonrisa. No es por eso, mi cuerpo pide un descanso a gritos pero mi mente no deja de darle vueltas a todo lo que ha pasado.


    —¿Te arrepientes de lo que ha pasado?


    —No es eso. Me ha encantado lo que ha pasado pero he sentido cosas que no había sentido nunca y tengo miedo a lo que pueda pasar.


    —¿Miedo por qué?


    —Porque no creo que pueda volver a mi vida anterior, a como era mi vida la semana pasada. He descubierto un mundo nuevo y me ha encantado pero no sé cómo encaja en todo esto Carlos, Sara y tú.


    —Si te soy sincero a mí también me ha encantado y sí, yo tampoco sé lo que va a pasar mañana o pasado. A mí también me asusta esto un poco sabes, después de lo que hemos compartido los dos no creo que nada pueda ser igual que antes y ni lo quiero. No quiero renunciar a ti.


    —Ni yo a ti tampoco. ¿Pero crees que Carlos querrá seguir con este juego una vez que acaben las vacaciones?


    —No creo que tenga alternativa le dije. Ella desconocía todo lo que yo sabía, que tanto Carlos como Sara llevaban ya un tiempo follando a escondidas. No creía que a ella le hiciera mucha gracia saber lo que habían estado haciendo a sus espaldas.


    —¿Por qué lo dices?


    —Tú no te preocupes y déjame a Carlos a mí. Estoy seguro que estará de acuerdo con seguir con esta situación cuando volvamos a casa. Ahora relájate y disfruta le dije mientras mi boca buscaba su cuello y empezaba a darle unos suaves besos en su fina piel.


    Mis manos que abrazaban su cintura fueron subiendo desabrochando los botones de mi camisa hasta dejar al descubierto sus pechos que acariciaron hasta conseguir endurecer sus pezones mientras mis caderas frotaban mi polla desnuda contra su culo apenas cubierto por la tela de la camisa como si estuviera follándola. Ella ladeó su cabeza para juntar nuestras bocas que se enzarzaron en una feroz batalla mientras bajé mi mano derecha recorriendo suavemente la piel de su vientre, de su cintura hasta llegar a su pubis donde enseguida di con su endurecido clítoris que acaricié con fervor provocándole oleadas de placer. Los dos queríamos más e incliné su cuerpo dejando que sus manos se apoyaran en la barandilla de la terracita quedando totalmente expuesta a mí.


    Mi polla se adentró en ella provocándole un gemido que no pudo contener. Tal como estábamos cualquiera de los bungalós cercanos con sólo abrir las cortinas tendría una visión espectacular de nuestro polvo y de eso éramos conscientes lo que aumentaba nuestra excitación a niveles inimaginables. Con mis manos sujetándola en sus caderas la embestía con penetraciones rápidas y profundas mientras ella intentaba ahogar sus gemidos pero sin conseguirlo, sus pechos se bamboleaban fruto de nuestros vaivenes mientras sus manos se aferraban a la barandilla intentando mantener su equilibrio.


    A todo esto pasó lo que tenía que pasar. En el bungaló de enfrente vi moverse una cortina, alguien nos había oído alertado por los gemidos de Sofía. Desde mi posición vi como acababa de abrirse del todo la cortina y veía en el interior del bungaló a un hombre cercano a la cincuentena completamente desnudo y con la mano en su miembro haciéndose una paja. Me incliné sin parar de follarla y le susurré a Sofía que levantara la cabeza. Ella alzó su cabeza y se encontró de frente a nuestro voyeur. Me hubiera encantado ver su cara en ese instante pero intuí que no le desagradaba la situación cuando empezó a gemir más alto y elevó un poco su torso dándole a nuestro inesperado espectador una visión perfecta de sus tetas balanceándose fruto de mis penetraciones que cada vez iban ganando en intensidad debido al morbo de todo aquello.


    Nuestro vecino se pajeaba con ganas y no tardó en correrse copiosamente. Sofía excitadísima como estaba exhaló un profundo gemido y se corrió de forma intensa provocando que casi explotara yo también pero conseguí evitarlo en el último instante. Pensaba continuar jugando con Sofía en el interior hasta conseguir correrme pero no contaba con la tremenda calentura de ella que quería seguir calentando al vecino mirón. Se quitó la camisa quedando completamente desnuda y me empujó de manera que quedara de perfil a la vista del voyeur, se agachó quedando en cuclillas con sus piernas abiertas y se tragó mi polla mientras ella se masturbaba con su mano.


    Nuestro mirón no daba crédito a lo que veía y ya tenía su polla otra vez dura y estaba cascándose una soberana paja en honor a mi vecina. Ella engullía mi miembro con auténtica devoción mientras su mano frotaba de forma frenética su inflamado clítoris lanzando fugaces miradas al observador viendo sus movimientos. Aquel día descubrí que le encantaba exhibirse hasta límites que nunca llegué a imaginarme.


    Como era de esperar mi orgasmo no tardó en producirse, aquella situación me había llevado a un nivel de excitación máxima y no aguanté más y descargué toda mi leche en la boca de Sofía que no dejaba de tragar y no hizo ademán de sacarse mi polla de su boca mientras arreciaba sus movimientos sobre su sobreexcitado clítoris. No tuvo bastante con tragarse toda mi simiente que con toda la lascivia del mundo y mirando fijamente a nuestro mirón lamió toda mi polla tragándose los restos de semen y dejándomela completamente limpia. El cincuentón no aguantó más y volvió a explotar descargándose por segunda vez en pocos minutos. Eso era lo único que necesitaba Sofía para alcanzar su propio orgasmo y correrse como pocas veces había hecho en su vida. Me agaché para besarla y la ayudé a ponerse en pie para dirigirnos al interior del bungaló pero antes y para mí sorpresa se giró y le lanzó un beso a nuestro espectador que no dudó en devolverle el saludo agradeciéndole el espectáculo. Yo también le saludé y nos fuimos al dormitorio donde nos acostamos desnudos y abrazados cayendo casi al instante en un sueño reparador y necesario.


    Me desperté pasado el mediodía al sentir la llegada de un mensaje al móvil. Era Sara preguntando si ya estábamos despiertos y para ver qué planes teníamos para ese día. Le contesté que yo me acaba de despertar y que Sofía aún dormía. Aproveché para preguntarle qué tal le había ido la noche con Carlos. No me contestó sino que se presentó en el bungaló un par de minutos más tarde. Salí a abrirle vestido sólo con mi bóxer y no más entrar se lanzó a mis brazos a besarme con lujuria. Me costó apartarla y cuando lo conseguí el daño ya estaba hecho, un enorme bulto ya se evidenciaba bajo la tela. Puse tierra por en medio yendo a la nevera a buscar algo para preparar algo ligero para comer.


    —Joder tía, cualquiera diría que has estado toda la noche follando. ¿No tuviste suficiente anoche? Pregunté mientras sacaba cosas de la nevera y apartaba mi polla de las manos avariciosas de Sara.


    —Carlos sigue durmiendo así que te puedes imaginar cómo lo dejé. Esto era para agradecerte el haber conseguido que todo esto pasara. Tenía mis dudas pero al final lo lograste. ¿Qué tal Sofía en la cama?


    —Genial, nunca imaginé que dentro suyo hubiera una mujer tan ardiente como ella pero me ha encantado descubrirlo. Ahora hay que conseguir que esto siga cuando volvamos. ¿Crees que podrás convencer a Carlos? Sofía ya te digo que no está dispuesta renunciar a seguir disfrutando de todo esto.


    —Tú no preocupes de Carlos que ya lo convenceré con mis encantos femeninos dijo sensualmente mientras se quitaba el vestido de tirantes que llevaba puesto quedando desnuda en medio del bungaló. Se acercó con andares felinos hacía mí e intentó bajarme el bóxer. Conseguí apartarme pero ella no cejaba en su esfuerzo y seguía acorralándome intentando alcanzar mi polla.


    —Puedes parar Sara. Vas a conseguir despertar a Sofía.


    Eso pareció calmarla y detuvo su acoso sobre mí. Volví a seguir preparando la comida aprovechando el momento de respiro pero con todos los sentidos alerta ya que dudaba que aquella tregua durara demasiado. Al cabo de un rato y extrañado por haberse rendido tan pronto cosa no habitual en ella me giré no encontrándola. El vestido seguía en el suelo así que no se había ido, podía ser que hubiera ido al baño pero algo me decía que estaba en otro lugar. Me dirigí al dormitorio y allí la encontré. Había decidido despertar a su manera a Sofía.


    Me quedé apoyado en el umbral de la puerta viendo como las dos chicas se revolcaban por toda la cama besándose con desenfreno y sus manos surcando el cuerpo de la otra acariciando cada centímetro de piel. La vencedora de aquella particular batalla fue Sofía que quedó encima de Sara con sus manos sujetando sus muñecas. Sus labios volvieron a buscar los de Sara que ya los estaba esperando y se fundieron en un morreo que hizo que mi polla alcanzara su máximo apogeo. En esa postura Sofía tenía sus movimientos limitados así que decidí echarle una mano rodeando la cama y sujetando yo sus muñecas. Ella me agradeció el gesto pasando a besarme a mí para bajar otra vez a una indefensa Sara que vio cómo su cuello, sus tetas, su vientre, sus muslos y finalmente su sexo eran devorados por Sofía. Cuando sus labios se enzarzaron sobre su endurecido clítoris entendí que ya no era necesario seguir sujetándola y solté sus manos que aferraron la cabeza que tanto placer le estaba dando.


    Volví a dar la vuelta a la cama y me situé detrás de Sofía arrodillándome y empezando a lamer su coño que rezumaba fluidos fruto de la calentura que llevaba. Estaba más que lubricada así que me levanté y apunté mi tiesa polla hacía el interior de su coño insertándosela de una sola vez arrancándole un sonoro gemido de placer dejando de lamer por un instante a su amiga y amante. Pero enseguida reanudó sus lamidas mientras yo la penetraba cada vez más rápido. Sara jugaba con sus duros pezones y disfrutando de la tremenda comida de coño que le estaban haciendo y no tardó en alcanzar un sonoro orgasmo que la dejó rendida sobre la cama. Alcanzado su objetivo Sofía se dedicó por entero a disfrutar de las embestidas mías alcanzando poco rato después su ansiado éxtasis.


     La pobre no podía más y se dejó caer sobre Sara saliéndose mi polla de su interior sin haber alcanzado todavía su orgasmo. Sofía se tumbó al lado de su amiga y el ver allí a aquellas dos hembras desnudas con el placer aún reflejado en su rostro me dio una idea. Me empecé a masturbarme de forma frenética y cuando mi orgasmo era inevitable apunté mi polla hacía sus cuerpos empezando a lanzar chorros de semen alcanzado sus tetas, sus vientres y su pubis. Me dejé caer entre ellas y nos quedamos un rato tumbados en la cama juntos disfrutando del polvo que acabábamos de echar. Sofía se levantó la primera con la intención de darse una ducha y enseguida Sara se ofreció para acompañarla. Aquellas dos no tenían freno. Me levanté viendo como aquellas dos preciosidades entraban desnudas a darse una ducha juntas y me fui a acabar de preparar la comida antes de que mi polla volviera a alzarse pidiendo guerra.


    Cuando salieron media hora más tarde aún desnudas la comida ya estaba lista. Comimos con ganas y entre buen rollo y enseguida Sara se fue a ver si Carlos ya había regresado del mundo de los sueños. Sofía se vistió y la acompañó para poder estar un rato con su novio al que apenas había tratado desde nuestra nueva situación. Yo aproveché para darme una larga ducha relajante y darle vueltas a la cabeza a todo lo que estaba pasando. Las cosas habían ido mejor de lo que había esperado y casi había cumplido mis objetivos de este viaje. Había conseguido vencer las defensas de Sofía más allá de lo imaginado y veía difícil cuando no imposible su vuelta atrás. La había hecho disfrutar la mayor parte de sus fantasías: trío, sexo en grupo, exhibicionismo, intercambio de pareja…y vaya si lo había gozado. Con Sofía sólo me quedaban dos cosas por hacer y si no me equivocaba el cumplir una me haría lograr la otra. Y esa era mi prioridad para ese día, conseguir que Sofía pasara la noche con Stefan.


    Si ella ya no estaba dispuesta a renunciar a mí menos lo haría cuando cumpliera mi palabra y le pusiera en bandeja el poder disfrutar de la polla de Stefan que tanto le había gustado. Lo otro que tenía pendiente y si todo iba bien podría afrontarlo al regresar de nuestras vacaciones era tener un cara a cara con Sara y acabar con lo nuestro. Pero lo primero era lo primero así que salí de la ducha y le envié un mensaje a Stefan con una sola pregunta


    —¿Quieres follarte a Sofía?


    No os engaño si os digo que no tardó ni un minuto en sonar mi móvil, ya os podéis imaginar quien era.


    —Hola Andrés. Acabo de ver tu mensaje y creo que ya sabes mi respuesta.


    —Claro que la sé, ya vi tu cara cuando te la comía ayer y la que se te quedó cuando te dejó para venirse conmigo.


    —Es que tu chica está espectacular y eso que no me quejo que Sara fue todo un descubrimiento pero donde esté Sofía…


    —Bueno puedes estar tranquilo que ella también te tiene ganas desde que te vio en la playa. Ahora lo que tenemos que ver es como lo hacemos para hacerlo realidad. Quiero que sea una cosa especial, ya sabes, quiero que sea como un regalo que hago para ella. Por eso quiero que sea una cosa íntima, nada como lo ayer.


    —Me tienes intrigado. ¿Tienes algo pensado?


    —Pues sí. Lo primero es quitarnos de encima a Sara y Carlos, por eso quiero que nos mandes a los cuatro un mensaje diciendo que os salido un viaje de última hora y no podéis quedar con nosotros esta noche, del resto me ocupo yo. Y lo segundo, supongo que siendo dueño del recinto no tendrás problemas en disponer de un bungaló por aquí cerca me imagino…


    —Lo del mensaje está hecho y lo del bungaló llamaré a ver cómo está la cosa pero tampoco creo que de problemas, cuando sepa algo te lo confirmo.


    —Perfecto. Ya me encargo yo de recogernos pronto y antes de medianoche estaremos en el bungaló que tú nos digas. A partir de ahí será cosa vuestra, lo único que te pido es que hagas que ésta noche sea especial para ella.


    —Te importa mucho esta chica ¿verdad?


    —Pues sí, por eso hago esto. Quiero hacerla feliz y cumplir sus deseos por eso quiero que ésta velada sea perfecta. Bueno, cuando puedas me confirmas lo tuyo.


    —OK te digo algo.


    Miré la hora y vi que hacía casi una hora que se habían ido las chicas así que me vestí y fui en su busca. Cuando entré me los encontré en el sofá hablando y viendo la tele para pasar el rato. Me uní a ellos y al poco sonaron nuestros móviles. Stefan había cumplido la primera parte del plan y nos comunicaba un cambio de planes de última hora. Yo ya sabía que era el mensaje así que pude observar el rostro de los otros tres al leerlo. Se veía decepción en ellos, creo que todos estaban deseando volver a repetir lo de la noche pasada y el mensaje era un jarro de agua fría en toda regla.


    —Vaya caras chicos, cualquiera diría que se ha muerto alguien. Que nosotros también podemos divertirnos por nuestra cuenta. Y además, ¿en serio creéis que podríais aguantar otra noche como la ayer? Sobretodo tú Carlos, que parece un zombi de esos que salen en la tele jajaja. Mejor descansamos esta noche y la otra, nuestra última noche en la isla, damos el todo por el todo y acabamos nuestras vacaciones de la mejor manera posible y con un recuerdo inmejorable.


    —Pues tienes toda la razón me contestó Sara. Hoy velada tranquila y mañana una orgía como dios manda jajaja.


    Todos reímos ante su respuesta y las malas caras desaparecieron al instante. Enseguida nos pusimos a planear lo que nos quedaba de día que la verdad no era mucho, es lo que tiene levantarse al mediodía. Íbamos a pasar de playa e ir a un pueblo cercano del que nos habían hablado bien en recepción y de paso comprar los típicos recuerdos. Después ya cenaríamos algo por la zona.


    Partimos después de arreglarnos para pasar el resto del día fuera y nos dirigimos a nuestro destino. Nos encantó el lugar y disfrutamos de la tarde paseando y rebuscando entre los tenderetes comprando suvenires para los amigos y familia. Mientras disfrutábamos de la tarde me llegó un mensaje de Stefan confirmando que tenía disponible un bungaló y me pasó el número de éste. Si no me equivocaba quedaba casi enfrente del que teníamos Sofía y yo, debía ser el que quedaba justo al lado del vecino mirón de aquella mañana lo que seguramente añadiría más morbo si cabe al encuentro.


    Mientras seguíamos visitando tiendas se me ocurrió que, ya que la próxima noche iba a ser especial, porque no vestir adecuadamente para la ocasión y propuse entrar en una tienda de ropa y comprar algo para esa velada. Los demás estuvieron de acuerdo y entramos con la intención de comprar una vestimenta que hiciera aún más especial nuestra última noche en la isla. Carlos y yo nos dirigimos a la sección de ropa de hombre y ellas a la de mujeres y empezamos a buscar. Como era lógico y de esperar nosotros acabamos antes y fuimos con las prendas escogidas en su busca. Las encontramos en los probadores acabando de elegir sus respectivos vestidos y pudimos aprovechar para disfrutar viendo cómo les quedaban los vestidos que habían elegido.


    Sara había escogido un vestido acorde a su personalidad abierta y descarada, un vestido negro de tirantes con un generoso escote y que le llegaba justo al principio de sus muslos, teniendo dos aperturas laterales a lo largo de todo el vestido que dejaba entrever las bellas formas que había bajo la tela. Evidentemente era una prenda para lucir sin ropa interior debajo y eso era un plus para ella. Sofía, en cambio, había escogido un vestido a la vez sexy y elegante. También era negro, de una tela vaporosa que descansaba sobre su piel resaltando su figura y le llegaba a medio muslo. Pero lo que más llamaba la atención era que la parte superior del vestido iba sujeta a un collar que lucía en su precioso cuello, cubriendo la tela apenas sus pechos y dejando al descubierto su espalda por completo y los laterales desde donde se percibían el inicio de sus magníficas tetas. Por supuesto, ella tampoco necesitaba sujetador.


    Las dos estaban bellísimas y así se lo hicimos saber, tanto con nuestras palabras como con la cara de pasmarote que se nos quedó a los dos cuando las vimos vestidas así. Fuimos a la caja y los dos invitamos a nuestra respectiva pareja de esas vacaciones. Tal como teníamos planeado buscamos un restaurante cercano y compartimos una deliciosa cena, regada con buen vino y un ambiente inmejorable. La noche avanzaba y se acercaba la hora en que se iba a cumplir el deseo de Sofía aunque ella aún no lo sabía.


    —Bueno chicos, yo no sé vosotros pero yo estoy ya cansado y quiero estar a tope para mañana. Mirad que hora es y entre que  llegamos y le doy un repaso a esta preciosa chica que está a mi lado ya nos dan las tantas.


    —Oye, eso será si te dejo me contestó una sonriente Sofía mientras me daba un amistoso puñetazo en el brazo.


    —Será porque no tienes ganas le dije besándola con pasión.


    —Anda y parad de dar la nota guarros y buscaros un hotel jajaja contestó Sara. A mí tampoco me parece mal la idea. Algo se me ocurrirá para hacer en el bungaló… ¿tú que dices Carlos?


    —Pues que cuando nos vamos jajaja mientras también se fundía en un beso apasionado con su compañera de alojamiento.


    Dicho y hecho. Recogimos nuestras cosas, pagamos la cuenta y fuimos presurosos en busca del coche. Ahora todos teníamos prisa por llegar a los bungalós aunque cada uno tenía sus propios motivos. Nos despedimos al llegar al recinto y cada uno se internó en su respectivo bungaló. Nomás entrar Sofía se abalanzó sobre mí, devorándome la boca y su mano aferrando mi miembro, estimulándolo para entrar pronto en faena. Se notaba que estaba muy caliente y que quería aprovechar la noche. Pero no era esa mi intención y la aparté como pude. Ella al principio no entendía que pretendía pero cuando le dije que quería verla  con el vestido que se había comprado esa tarde creyó que quería poseerla con él puesto.


    Fue rápidamente a cambiarse y yo a ver cómo se lo ponía. Mientras se desnudaba yo mismo le busqué un tanga que hiciera las delicias de Stefan y la invité a que se lo pusiera. Lo hizo de forma sexy provocándome al máximo al igual que colocarse el vestido. Tuve que hacer un esfuerzo enorme para no abalanzarme sobre ella y follarla allí mismo.


    —Estás preciosa. ¿Así es como te verá mañana Stefan cuando quedemos? Dime cómo te prepararás para él, que más harás para gustarle, para hacer que te deseé aún más.


    —Supongo que me maquillaré un poco pero no mucho y me haré un recogido con mi pelo. Y por supuesto me pondré unos tacones negros que realcen más mis piernas y ese culito que tanto te gusta.


    —Me muero por verte así. Arréglate como si lo hicieras para él, quiero verte así de sexy.


    Ella no se hizo de rogar y siguió mi juego sin ser consciente de mis intenciones. Mientras lo hacía, disimuladamente mandé un mensaje a Stefan avisándole que en breve estaríamos allí. Se acabó de arreglar y estaba maravillosa, por un momento pensé en renunciar a todo y follarla toda la noche pero recobré la cordura a tiempo y me dije que si todo iba bien tendría mucho tiempo para disfrutar de aquella mujer que me volvía loco con todo lo que hacía.


    Le di la mano y la hice girar para contemplar desde todos los ángulos su precioso cuerpo. La agarré por la cintura y con un escueto sígueme la hice acompañarme hacía la puerta del bungaló.


    —¿A dónde vamos? Preguntó extrañada.


    —¿Confías en mí?


    —Sí, claro.


    —Pues sígueme y estate tranquila que te aseguro que te va a gustar la sorpresa que te he preparado.


    Salimos sin más y emprendimos el camino hacía el bungaló que me había indicado Stefan. Apenas llamé a la puerta cuando ésta se abrió y apareció la figura de nuestro amigo alemán. La cara de los dos era digna de ver, ella sorprendida de verlo allí y él encandilado de verla vestida así.


    —Bueno, pasamos o nos quedamos aquí toda la noche.


    Entonces despertaron de su trance y entramos los tres. Sofía se extrañó más al entrar y no ver allí a Erika y Stefan estaba a la expectativa.


    —Tranquila Sofía que estamos solos. He preparado este encuentro para darte una sorpresa. El otro día cuando estábamos en la playa me dijiste que te gustaría acostarte con Stefan y yo te dije que lo dejaras en mis manos. Ahora es el momento de que hagas realidad ese sueño y que lo disfrutes.


    —Pero no entiendo nada. ¿No estabais fuera? ¿Y lo de la ropa y descansar para recuperar fuerzas para mañana? ¿Todo esto lo has montado tú para quedar a solas con él?


    —Así es. Sé que te mueres de ganas de disfrutar de su polla, te lo vi en la mirada el primer día que la viste. Me imagino que nunca has visto una igual y estás deseando saber que se siente al notarla en tu interior. Y tuviste la oportunidad ayer y renunciaste por hacerme disfrutar a mí y eso lo valoro mucho. Por eso he preparado todo esto para que puedas disfrutarlo plenamente.


    —No sé qué decir, nunca nadie se había tomado tantas molestias por complacerme o preocuparse por lo que quiero o no. Eres un sol y mereces que te lo agradezca debidamente dijo mientras se acercaba a mí e intentaba besarme pero la detuve.


    —No necesito que me agradezcas nada, hago esto porque me preocupo por ti y haría cualquier cosa con tal de verte feliz. Por eso, cuando he dicho que quiero que disfrutes plenamente, quiero decir que esta noche es para vosotros dos. Quiero que estés cien por cien volcada en tu placer y si yo estoy aquí voy a ser una distracción para ti.


    —¿Nosotros dos solos? ¿Toda la noche? ¿Estás seguro de esto?


    —Absolutamente. Tú y yo podremos disfrutar el uno del otro muchas veces más pero algo así…a saber cuándo encontraras algo parecido y debes aprovechar la ocasión. No te preocupes por mí y dedícate a disfrutar.


    —No sé qué he hecho para merecerte pero te prometo que esto no voy a olvidarlo nunca dijo mientras ahora sí permitía que nuestras bocas se fundieran en un tórrido beso que expresaban mejor que en palabras lo que sentíamos en ese momento. Mientras seguíamos besándonos me fui acercando a Stefan hasta llegar a su lado y aparté mi boca de la suya para dejar paso a la del alemán que la devoró con ansia. Me aparté lentamente dejando que sus cuerpos se unieran en un abrazo lujurioso donde sus manos no daban abasto buscando darse placer el uno al otro. Silenciosamente y sin mirar atrás abrí la puerta y emprendí el camino de vuelta a mi alojamiento.


    No fue fácil, lo reconozco. Sentía una mezcla de excitación, miedo y celos pero aquello era necesario si quería que ella se entregara definitivamente a mí. Me acosté desnudo y traté de conciliar el sueño pero no paraban de pasar por mi cabeza imágenes de Sofía siendo empalada por aquella polla que tanto deseaba y la excitación venció a las demás sensaciones. Me agarré mi polla y me masturbé hasta conseguir correrme de forma copiosa. Ya más relajado acabé durmiéndome.


    No sé exactamente qué hora era cuando sentí movimiento en la habitación, pero ya entraban las primeras luces del nuevo día por las rendijas de las cortinas. Seguí haciéndome el dormido mientras escuchaba como Sofía se desnudaba y se metía en la cama junto a mí. Pegó su cuerpo al mío y el olor a sexo y sudor llegó a mí provocándome una erección instantánea pero al estar de espalda a ella no se percató de ello. Se quedó quieta oyendo mi respiración y se convenció que aún dormía. Se abrazó a mí y me dio un suave beso en el cuello cerca de la oreja mientras oí como susurraba “te quiero”.


    16


    Por la mañana me desperté temprano y me levanté sin hacer ruido para no despertar a una agotada Sofía. Me di una ducha rápida, me vestí y salí a dar un paseo por la playa. Le dejé una nota por si se despertaba que supiera donde estaba. Aún resonaban en mi cabeza sus palabras diciéndome que me quería, aquello sólo podía suponer que todo había ido bien en su encuentro. La única duda que tenía era si había sido fruto del alcohol, del calentón o un sentimiento real y profundo de ella.


    No me quedaba más que esperar y ver cómo evolucionaban las cosas así que decidí relajarme y disfrutar del paseo y de las vistas. Estuve fuera casi dos horas y cuando regresé Sofía aún dormía cosa normal teniendo en cuenta que se había acostado al amanecer. Decidí dejarla tranquila y fui al otro bungaló en busca de la otra pareja. Llamé a su puerta pero no abrieron, debían haber alargado la noche y aún debían estar durmiendo.


    Estaba decidiendo si volver a mi alojamiento o volver a la playa cuando me llegó un mensaje al móvil. Era Erika preguntándome que tal estaba. La llamé y como aún no habíamos desayunado quedamos en una cafetería cercana. Les dejé una nota avisándoles de a dónde iba y fui a su encuentro. Encontré el sitio fácilmente y como era el primero en llegar escogí una mesa donde poder desayunar y conversar tranquilamente. Al poco llegó ella tan espectacular como siempre. Me saludó con dos besos y llamamos al camarero para que tomara nota. Estuvimos hablando de trivialidades hasta que nos sirvieron y entonces, sin miedo a que nos interrumpieran, Erika abordó lo que realmente estábamos los dos deseando hablar.


    —Bueno, ¿qué tal le fue a Sofía anoche? ¿Le gustó la experiencia?


    —Supongo, llegó casi al amanecer y se durmió enseguida. Aún duerme por eso estoy aquí. ¿Te ha dicho algo a ti Stefan?


    —Ya lo creo. Me llamó esta mañana en cuanto se fue ella para darme todo lujo de detalles, me puse a cien y me tuve que hacer un dedo para aliviar mi calentura. No veas con la chica, Stefan está encantado. No sé si me tengo que poner celosa de tu amiga…porque a mí no me engañas Andrés, sé que ella no es tu novia.


    —Vaya, y yo que pensaba que habíamos disimulado muy bien. ¿Puedo preguntar cómo lo has sabido?


    —La verdad es que vosotros lo habéis bordado, se nota que  hay química y complicidad entre vosotros. Ha sido más por Carlos, está siempre pendiente de ella vigilándola, incluso cuando estaba follando conmigo estaba más pendiente de ella que de mí cosa que no me agradó la verdad. Vosotros estáis pendientes el uno del otro que no os dais cuenta pero a veces te echa unas miradas…vaya, de novio celoso.


    —Pues no me había dado cuenta, pero tienes razón ella no es mi chica lo es Sara…bueno, al menos de momento. Es un poco complicado de explicar.


    —No tengo nada mejor que hacer así que ya puedes empezar.


    Erika me había caído bien desde el principio y confiaba en ella aunque hacía pocos días que nos conocíamos. Decidí que no tenía nada que perder y me confesé a ella, explicándole toda nuestra historia desde aquella tarde de final de verano cuando vi por primera vez a mi vecina Sofía. Estuve más de una hora hablando yo solo, ella escuchando y asintiendo, sin interrumpirme para no cortar el hilo de mi narración. Cuando acabé de hablar ella me miraba sonriente, llamó al camarero y pidió otro café para ambos. Seguimos en silencio hasta que el camarero nos trajo el café y se retiró.


    —El primer día que te conocí sabía que eras un hombre interesante Andrés, pero no me podía imaginar cuánto. Menuda historia la tuya. Supongo que sabes que te has enamorado ¿no?


    —¿Tú crees? Le contesté irónicamente.


    —Al cien por cien —me dijo riendo— ¿Piensas decirle algo?


    —Primero quiero hablar con Sara, dejar las cosas claras entre ambos. Lo nuestro acabó cuando descubrí sus engaños y más ahora que sé que lo que sentía por ella no era amor. Después, pues supongo que ya se verá. Yo creo que he hecho todo lo que estaba en mi mano para liberar a la Sofía que llevaba dentro reprimida, le he mostrado el camino y ahora ella es la que tiene que decir si lo sigue o no. No pienso forzar su decisión.


    —Eres un encanto de hombre Andrés. Espero que todo salga como te mereces y ya sabes que, sea bueno o malo, aquí siempre tendrás una amiga para lo que necesites dijo cogiéndome la mano.


    —Te lo agradezco. Al menos sé que si la cosa no sale bien tengo un hombro sobre el que llorar.


    —Bueno, llorar u otra cosa. Estaría encantada de ir a consolarte, algo se me ocurriría para levantarte el ánimo…dijo acariciándome la mano.


    —¿El ánimo sólo? Menudo peligro tienes.


    —No lo sabes tú bien. Tengo muchas ganas que llegue esta noche para volver a disfrutar como la otra noche, hacía tiempo que no disfrutaba tanto con un hombre que no fuera Stefan.


    —A mí también me encantó y estoy deseando de repetir. Va a ser una noche especial y creo que tardaré tiempo en olvidar estos días.


    —Ya lo creo que va a ser especial jajaja. Más de lo que te imaginas.


    —Bueno ¿y eso?


    —Secreto…no te voy a decir nada ya os llamará Stefan y os contará él los detalles. Yo sólo te diré que ésta noche la vais a pasar en nuestra casa y no puedo hablar más jajaja.


    La estuve pinchando un buen rato a ver si soltaba algo más sobre la sorpresa que nos estaban preparando pero no conseguí sacarle nada más. Estaba intrigado pero estaba claro que no iba a sonsacarle nada y tocaba esperar hasta la noche. Continuamos charlando y nos separamos casi al mediodía. Cuando llegué al alojamiento después de haber dado un largo paseo era la una pasadas y Sofía aún dormía. Así que volví a salir ahora al bungaló de Sara y Carlos que estos si se habían despertado ya aunque por sus caras parecía que no hacía mucho. Estuvimos charlando un rato y al poco Sara se levantó para ir a darse una ducha quedando los dos solos. Recordé mi conversación con Erika de esa mañana y no quise que aprovechara ese momento a solas para recriminarme nada y acabar montando una escena. Así que me levanté y me despedí rápidamente con la excusa de ir a despertar a Sofía. Con las prisas casi se me olvida de coger el móvil que había dejado al entrar en la mesa del salón, me di la vuelta y lo cogí sin fijarme con prisa por salir de allí.


    No más salir miré el móvil para ver si Sofía me había mandado algún mensaje y entonces me di cuenta de que aquel no era mi teléfono, con las prisas había cogido el de Carlos. Iba a ir a devolverlo pero me lo pensé mejor y decidí echarle un vistazo rápido. Lo primero que miré fue el servicio de mensajería donde había gran cantidad de conversaciones abiertas pero a mí sólo me interesaron dos, la de Sofía y la de Sara. Carlos no era una persona que borrara nada ya que la conversación con Sofía se remontaba a mucho tiempo atrás pero aparte de eso nada llamó mi atención. Abrí la de Sara y ahí sí que noté algo raro, la conversación también se remontaba a varios años atrás cuando se suponía que no habían tenido contacto ninguno hasta que se reencontraron unos meses atrás. Envié toda la conversación a mi móvil para poder mirarla con detenimiento y borré el rastro para que no se diera cuenta Carlos de lo que había hecho.


    Seguí fisgoneando y sólo encontré algo de interés en una carpeta oculta que me llamó la atención por la gran capacidad que ocupaba. Cuando lo abrí encontré fotos y vídeos de Sara de todo tipo aunque la mayoría eran fotos sugerentes o directamente desnuda posando o practicando diversos actos sexuales. Lo extraño era otra vez la fecha de los archivos que se remontaba a más de un año atrás. También envié este archivo a mi móvil ya que creí que podía serme útil más adelante.


    Una vez confirmé que había recibido en mi móvil los archivos enviados volví a devolverle el teléfono a Carlos. Cuando entré afortunadamente no estaba allí así que pude entrar y coger el mío sin tener que dar ninguna explicación. Regresé sin demora a mi bungaló, entré en el dormitorio y vi que por fin Sofía se había despertado. Desde allí escuché el agua de la ducha y decidí aprovechar para mirar con más calma las conversaciones entre Sara y Carlos y los vídeos y fotos entre ellos dos.


    Retrocedí hasta el inicio y empecé a leer sus primeros mensajes que eran de casi cuatro años atrás. Al principio eran mensajes entre dos personas que se habían reencontrado después de mucho tiempo sin tener contacto pero poco a poco los mensajes fueron subiendo de intensidad, frecuencia y más reveladores. Leí como recordaban sus encuentros furtivos de su época del instituto lo que me extrañó ya que tenía entendido que por esa época Sofía ya salía con Carlos. Supe que después habían tenido algunos encuentros más en visitas de Sara a su ciudad a visitar a familia que allí tenía y después perdieron el contacto hasta que volvieron a reencontrarse poco antes del inicio de los mensajes.


    Su relación fue escalando y subiendo de tono. Primero fueron fotos con ropa sugerente, luego enseñando sus pechos y finalmente completamente desnuda. Y él tampoco se cortaba a la hora de enseñar. Ya lo que seguía os lo podéis imaginar, vídeos de todo tipo: acariciándose, mostrándose a su amante y masturbándose para él o bien con sus dedos o con un consolador que más de una vez habíamos usado en nuestros juegos. Hasta que unos tres años atrás aparecía el primer mensaje para quedar en un hotel a medio camino de las dos ciudades. Y después siguieron muchos más. Los intervalos variaban, a veces quedaban una vez al mes y otras veces pasaban varios meses antes de que pudieran verse pero lo que quedaba claro era que aquellos llevaban follando varios años a espaldas nuestras.


    Y aún quedaba lo peor por descubrir. Ante  la desesperación de él cuando perdió su trabajo y no encontraba nada fue la propia Sara la que le buscó trabajo en la ciudad y fue ella misma la que le informó del piso vacío al lado del nuestro. Sus encuentros en esa época eran continuos, aprovechaban cada viaje de él para hacer entrevistas, ver pisos y hacer papeleos para mudarse para verse en cualquier sitio incluido nuestro piso. Ver sus mensajes dónde reflejaban las ganas de vivir el uno al lado del otro para verse siempre que quisieran era un puñal que se me clavaba en el fondo de mi corazón. Acababa de confirmar que toda mi relación había sido un fraude. Ya sabía que Sara me engañaba, pero nunca me hubiera imaginado el alcance de su engaño. Estaba aún procesando lo que acababa de descubrir cuando sentí cerrarse el grifo del agua y tuve el tiempo justo de dejar el teléfono en la mesita antes de que apareciera Sofía cubierta con una toalla y secándose el pelo.


    Cuando me vio, se acercó a mí con una gran sonrisa y se sentó en mis piernas buscando sus labios los míos fundiéndonos en un apasionado beso que duró una eternidad. Cuando nos separamos por fin ella me pidió que mientras se acababa de vestir le preparara algo para comer ya que estaba hambrienta. A mí me pareció perfecto ya que así podríamos conversar tranquilamente sobre lo sucedido por la noche.


    Fui a la cocina y preparé rápidamente varios platos que calmaran el hambre de mi famélica compañera. Media hora más tarde apareció ella vestida con unas braguitas y una camiseta de tirantes blanca que se ceñían a sus pechos desnudos. Me pareció que su semblante estaba algo más serio que antes pero enseguida me sonrió, me dio las gracias por tan suculento manjar y se sentó a saciar su hambre.


    —Bueno, ¿no tienes nada que decirme?


    —¿Te refieres a la comida? Pues está deliciosa.


    —Anda y no te hagas la tonta que ya sabes por lo que te pregunto.


    —Ya lo sé tonto, sólo bromeaba. Pues muy bien la verdad, al principio estaba un poco nerviosa por estar los dos solos, pero enseguida nos dejamos llevar y todo fue surgiendo con naturalidad entre los dos.


    —Me alegro de que te gustara la experiencia. No tenía muy claro si estabas preparada para dar un paso así, temía que te echaras para atrás.


    —Bueno, yo tampoco lo tenía claro. Pero la excitación del momento y la confianza que demuestras en mí hicieron el resto. Y tenías razón en lo de dejarnos a solas. El no tener que estar pendiente de nada más que disfrutar y complacer a tu amante fue maravilloso y pude gozar como nunca.


    —Ya veo que no me echaste de menos jajaja.


    —Claro que te eché de menos. Disfruté como nunca, sabes que deseaba sentir esa polla desde el momento en que la vi y te agradezco lo que hiciste como no te puedes llegar a imaginar. No conozco a nadie que hubiera confiado tanto en su pareja como para entregarla sin condiciones a otro hombre para que disfrutara de ella pero tú lo hiciste y eso lo valoro mucho. Pero también me hubiera gustado que estuvieras allí.


    —¿No tenías bastante con una polla o qué?


    —Bueno, no hubiera estado mal pero no es eso. Cuando estoy contigo me siento más confiada, más segura y eso hace que me entregue al cien por cien. Es como si sintiera que nada malo puede pasar. Y luego está lo que me pone el ver tu cara de lujuria cuando otro hombre me toca, disfrutas viéndome gozar y es una sensación nueva que he descubierto y me encanta. Y al revés también, no te creas. Me encantó ver cómo te comían la polla la otra noche, era verlo y mi coñito se hacía agua.


    —Vaya contigo, eres toda una caja de sorpresas. Me alegro que hayas derribado esos muros que habías levantado y que hayas dejado salir a tu verdadero yo. Me encanta esta nueva Sofía.


    —A mí también y más te va a gustar dentro de un rato —dijo levantándose y sacándose la camiseta dejando sus pechos al aire. Se acercó a mí y me hizo ponerme en pie para inmediatamente dejar caer mis pantalones y bóxer al suelo. Se arrodilló ante mí, sus manos acariciaron mis muslos y mi culo mientras su boca permanecía a escasos centímetros de mi polla sintiendo su cálido aliento. Así, sin tocarme, mi polla empezó a crecer hasta llegar en pocos instantes a su máximo tamaño. Y como si hubiera estado esperando ese instante, sus manos se abalanzaron sobre ella. La derecha recorriendo toda su longitud de forma lenta y la izquierda acariciando los huevos. Enseguida su boca se unió a la fiesta y empezó a besar mi glande, recorriéndolo con su lengua y haciéndome ver las estrellas.


    Pronto su boca empezó a engullir mi miembro hasta casi tragársela por completo para mi sorpresa, se notaba que últimamente había practicado mucho y la chica aprendía a pasos agigantados. Mientras su mano derecha sujetaba la base de mi polla, su boca empezó un sube baja a lo largo de mi miembro y todo ello siempre con su mirada clavada en la mía, disfrutando con mis gestos de placer. Su mano izquierda se apartó de mis huevos y se perdió en el interior de su braguita. Sus movimientos eran cada vez más rápidos y mi placer iba en aumento acercándome inexorablemente a mi orgasmo. Ella vio por mis gestos que estaba a punto de estallar pero no hizo amago de sacársela de la boca y pronto notó como mi polla escupía mi semen al fondo de su garganta tragándoselo sin rechistar.


    Mi polla perdió algo de su dureza al descargar pero ella siguió a lo suyo lamiendo y chupando mi miembro mientras seguía acariciándose su sexo. No tardó mucho en conseguir que se me pusiera dura del todo, se alzó dejando tras de sí sus braguitas más que húmedas pegándose a mí. Sabía lo que quería, lo que deseaba. Mis manos se aferraron a sus nalgas y la alzaron apoyándola en la encimera de la cocina quedando mi polla encajada entre nuestros cuerpos desnudos. Deslicé mis caderas para atrás liberándola y apoyé la punta en la entrada de su coño. Lentamente y sin perder detalle de su cara de placer me fui adentrando hasta enterrarla por completo en su interior. Un largo gemido salió de su boca y se corrió quedando abrazada a mí con su cara apoyada en mi hombro.


    No me salí de su interior sino que empecé a moverme lentamente, estimulándola de nuevo cosa que no tardó en suceder. Cuando empecé a notar como escapaban de su boca leves gemidos, como sus brazos aferraban con más fuerza mi cuello y sus piernas apretaban con vigor mis nalgas animándome a penetrarla con más ímpetu empecé a embestirla de forma salvaje arrancándole gritos de placer. Mi polla entraba y salía de su coño a un ritmo vertiginoso haciendo que su culo apenas descansase sobre la encimera, sosteniéndola al aire solo con la fuerza de mis brazos. Abrazada así la llevé a la mesa donde con un manotazo la vacié dejándola caer sobre ella y volver a arremeter con fuerza en su interior.


    Nuestros cuerpos se movían sin descanso, mis nalgas no dejaban de empujar clavándole mi miembro hasta el fondo de su vagina y ella no dejaba de gritar extasiada del placer que estaba sintiendo. No tardó el alcanzar su segundo orgasmo de ese día y a mí no me quedaba mucho más. Unas pocas arremetidas más y exhalando un largo gemido me vacié en su interior. Me dejé caer sobre ella y nos besamos con cariño. Y abrazados y aun con mi polla en su interior la llevé en volandas hasta el sofá donde nos dejamos caer intentando recuperarnos del esfuerzo realizado. Nos sentamos el uno al lado del otro, ella con su cabeza apoyada en mi pecho y mi brazo abrazándola por detrás. Estábamos disfrutando aun del tremendo polvo echado cuando empezó a sonar mi móvil rompiendo el encanto del momento. Era Stefan.


    —Buenas Andrés. Antes que nada déjame preguntarte que tal estás después de lo de ayer.


    —Pues bien, creo. ¿Por qué lo preguntas?


    —Es que no sabía si algo había cambiado desde anoche. Lo digo porque a veces lo que por la noche parece maravilloso luego por la mañana no lo es tanto. Me temía que estando solo le hubieras dado vueltas a la cabeza toda la noche y te arrepintieras de lo sucedido.


    —Bueno, si es por eso puedes estar tranquilo. Te puedo asegurar que yo no me arrepiento y creo que por la forma de darme las gracias esta mañana Sofía tampoco ella.


    —Ah bien, bien. Me alegro mucho, no veas el peso que me he quitado de encima. Me sabría mal estropear lo vuestro, de verdad que me caéis muy bien y no me gustaría crearos problemas por nada del mundo. Entonces, ¿te ha contado lo que hicimos anoche?


    —Detalles no me ha dado, no hemos tenido tiempo. Se acaba de levantar y sólo me ha dicho que disfrutó mucho contigo pero que también me echó de menos.


    —Ya lo sé. Lo estuvimos hablando y me contó que había disfrutado mucho pero que le faltaba algo y ese eres tú. Creo que tu chica es un poco exhibicionista y disfruta más siendo observada. Por eso te quería allí, para que vieras como se entregaba a mí.


    —Puede ser, algo así me había imaginado. Será cuestión de buscar una oportunidad para demostrar esa teoría.


    —Ah amigo, ahí viene el segundo motivo de mi llamada. Como te he dicho, anoche hablamos mucho los dos y Sofía me comentó que le gustaría agradecerte tu gesto de anoche con algo especial y yo me ofrecí a ayudarla. Se me ha ocurrido algo que a ti te va a encantar, ya que creo que nunca has disfrutado de una cosa así y te puede ayudar a demostrar lo que hemos hablado de ella.


    —Vaya, me tienes intrigado. Esta mañana he hablado con Erika y algo me ha comentado pero no ha querido soltar prenda. ¿Qué os lleváis entre manos?


    —Claro que no ha dicho nada sino no sería una sorpresa. Y yo tampoco te lo voy a decir, sólo que esta noche estáis invitados a nuestra casa donde vais a vivir una experiencia inolvidable. Como creo que mañana tenéis que coger el vuelo de regreso, me parece que lo mejor es que recojáis todas vuestras cosas y paséis la noche con nosotros. Ya mañana vais de allí directamente al aeropuerto. ¿Qué te parece?


    —En principio bien, sólo que tendremos que hablar con recepción para arreglarlo.


    —Por eso no te preocupes que hablo yo con ellos. Vosotros dejáis la llave cuando salgáis y ya está.


    —¿Y no me puedes contar nada más? Me tienes súper intrigado con todo este secretismo.


    —Jajaja pues no te queda otra que aguantarte. Luego te paso por mensaje la dirección y os espero a eso de las seis, así tendréis tiempo de arreglaros para estar presentables.


    —Cada vez estoy más intrigado con todo esto…


    —Pues te jodes. Nos vemos luego.


    Y me colgó. Le conté lo que habíamos hablado Stefan y yo a Sofía y también sintió curiosidad por lo que estarían tramando nuestros amigos alemanes pero no quiso darle más vueltas. No le preocupaba lo que estuvieran preparando, después de lo que habíamos vivido juntos los últimos días confiaba en ellos y estaba segura que sería una sorpresa que nos iba a gustar. Propuso que fuéramos a hablar con los otros para comentarle la propuesta de Stefan y empezar a recoger las cosas para partir de camino a su casa.


    En cuanto les contamos el cambio de plan los dos se mostraron a la par intrigados y deseosos de aceptar su invitación, sobretodo Sara que se mostró ansiosa por que llegara pronto la noche para ver que nos habían preparado. Todos intuíamos que sería algo de carácter sexual conociendo a aquella pareja y por eso estábamos todos expectantes y un poco nerviosos por saber que sería. Incluido yo, que por primera vez estaba fuera de juego y no sabía lo que se avecinaba.


    Recogimos todas nuestras cosas y cargamos el coche. Nos pasamos por recepción y tal como había prometido Stefan ya sabían lo de nuestra partida y sólo tuvimos que dejar las llaves. Ya eran las cinco cuando partimos en busca de la casa de Stefan, la cual no nos costó mucho encontrar. Aquello más que una casa era una mansión. En cuanto llegamos se abrió la verja y conduje por un paseo arbolado hasta llegar al pie de la casa donde nos esperaban nuestros anfitriones. Después de los besos de rigor y mientras nos guiaban a nuestros dormitorios nos fueron mostrando el lugar.


    Aquello era enorme. Un salón enorme lujosamente equipado, que debía ser más grande que todo mi piso, con cristaleras que daban al jardín donde se veía una piscina de tamaño considerable. Una cocina espaciosa y un baño completo completaban la primera planta. En la segunda planta estaban los dormitorios, seis en total cada una con su propio baño y un despacho. Y en el ático había una sala de juegos que daba paso a una enorme terraza, con unas vistas espectaculares, que contaba con tumbonas para tomar el sol y un jacuzzi para relajarse al anochecer. Me había imaginado que era gente pudiente pero nunca me hubiera figurado que  tanto.


    Nos mostraron cuales eran nuestras habitaciones y dejamos nuestras maletas allí.


    —Bueno, ¿qué os parece mi humilde morada? Preguntó Stefan viendo nuestra cara de estupefacción. La verdad es que nos sentíamos un poco intimidados por tanto lujo.


    —No le hagáis caso que os está vacilando contestó Erika. Relajaos y disfrutad como si estuvierais en vuestra casa y si necesitáis cualquier cosa no dudéis en pedírmela.


    —Así es dijo Stefan. Vuestra sorpresa empezará a las ocho y así que tenéis poco más de una hora para daros una ducha y poneros bien guapos para recibir a nuestros invitados.


    —¿Así que nuestra sorpresa es una fiesta? Preguntó Sara.


    —Bueno se podría decir así contestó enigmáticamente Erika. Ahora id a prepararos  que nosotros aún tenemos que preparar algunas cosas y los del catering estarán al caer.


    Nos despedimos y cada uno se dirigió a su habitación. Mientras Sofía se daba una ducha yo me desvestí dándole vueltas a lo dicho por nuestros amigos. Nos habían preparado una fiesta y, conociendo a aquel par, ya me estaba imaginando lo que podrían estar tramando. Pero fuera lo que fuera, lo que tenía claro era que iba a cumplir el deseo de Sofía y permanecer junto a ella. Si ella disfrutaba viendo cómo los dos nos entregábamos a otros cuerpos no iba a privarla de ese gusto.


     


    Poco antes de las ocho ya estábamos los dos listos y sentados en la cama hablando sobre lo que nos esperaba esa noche. Hacía un rato que habíamos sentido llegar a los primeros invitados pero no quisimos salir hasta que nos avisaran nuestros anfitriones. Estábamos los dos nerviosos por no saber a ciencia cierta lo que nos esperaba abajo pero también deseando que llegara la hora para acabar con esa espera angustiosa.


    Sofía lucía espléndida en el vestido que se había comprado el día anterior y que ya había lúcido la anterior noche en su cita con Stefan. No tenía ninguna duda de que iba a causar sensación cuando la vieran los invitados a la fiesta. Tenía su mano entre las mías, acariciándola, transmitiéndole una tranquilidad que yo no tenía.


    Por fin, poco después de las ocho, golpearon nuestra puerta. Saltamos como un resorte los dos de la cama y nos apresuramos en abrirla. Al otro lado nos esperaba una espectacular Erika ataviada con un vestido de tirantes rojo de corte desigual. En el lado derecho la tela descendía por debajo de su rodilla mientras que el izquierdo acababa al principio de su muslo dejando al descubierto la totalidad de esa pierna y dejando entrever la otra al mínimo movimiento. No hace falta decir que me quedé embobado mirándola hasta que un leve carraspeo de Sofía me volvió a la realidad. Erika sonreía satisfecha por el efecto causado y Sofía, que creía que a lo mejor se había molestado por mirarla de aquella manera, también sonreía y en su mirada ya aprecié ese brillo de lujuria cuando algo la excitaba.


    Mientras Erika nos acompañaba abajo nos comunicó que Stefan ya había pasado a buscar a Carlos y Sara y que él se encargaría de presentarlos al resto de invitados. Ella sería la encargada de introducirnos a nosotros. Cuando llegamos al salón, vimos que habían apartado todos los muebles quedando un enorme espacio central. En un lateral habían colocado varias mesas donde esperaban los canapés y las bebidas que había traído la empresa de catering. Las cristaleras del fondo estaban abiertas y una suave brisa se colaba en el interior creando un ambiente agradable y facilitando el paso entre el salón y el jardín donde algunos invitados ya disfrutaban paseando a la sombra o simplemente conversando sentados en las butacas que rodeaban la piscina.


    Mientras bajábamos por la escalera me fui fijando en la gente allí congregada y, aparte de Stefan, Carlos y Sara, pude contar seis parejas de diversas edades y nacionalidades aunque mayoritariamente eran de treinta y tantos. Lo que si era evidente era el buen gusto de nuestra pareja de anfitriones ya que todos los allí presentes destacaban por tener una gran belleza y lucir unos cuerpos bien cuidados. Hablando en claro, no había ninguna mujer a la que no me follaría. Y supongo que por la cara que ponía Sofía, ella tampoco le haría ascos a ninguno de ellos.


    Erika nos fue dirigiendo a cada pareja y nos fue presentando. Pese a los nervios iniciales, nos recibieron con los brazos abiertos y poco a poco y ayudados también por la bebida nos fuimos relajando y disfrutando de la velada. Cuando llegaba alguna pareja nueva Erika se apresuraba en venir en nuestra busca para presentarnos a los recién llegados. Poco después de las nueve Erika nos informó que ya habían llegado todas las parejas y que sólo faltaba una invitada por llegar, la única que venía sin pareja. Al final había diez parejas de edades comprendidas entre los 25 y los 45 años, toda gente muy amigable y que nos hicieron sentir cómodos desde el primer momento.


    Estábamos conversando animadamente con una pareja de mi edad cuando noté que el chico callaba repentinamente y concentraba su mirada en la puerta que había tras de mí. Me giré a mirar qué había llamado su atención y entonces vi a la que supuse sería la última invitada que faltaba por llegar. Era sin duda la mujer más bella que había visto jamás. Una chica jovencísima, apenas debía tener los veinte, alta, tan morena de piel que parecía mulata, una larga cabellera negra como el azabache, unos ojos grandes, oscuros y profundos que al mirarla te perdías dentro. Y su cuerpo… esbelta, con unos pechos perfectos que oscilaban libres bajo la tela del vestido que lucía, un culo firme y respingón y unas piernas largas y estilizadas que se entreveían por la apertura lateral del vestido.


    Me quedé ensimismado viendo como aquella belleza entraba saludando efusivamente a la gente que encontraba a su paso, deleitándome con la cadencia del movimiento de sus pechos y sus caderas que inexorablemente se acercaban a nuestra posición.


    —Buenas noches nos dijo con su encantador acento canario. Supongo que vosotros debéis ser Andrés y Sofía. Me llamó Naira, encantada de conoceros dijo dándonos dos besos a cada uno. Me han hablado muy bien de vosotros y estaba deseando conoceros.


    Enseguida llegaron Erika y Stefan y se abrazaron con gran efusividad. Como ya nos habíamos presentado Stefan se la llevó a presentarla a Carlos y Sara que también la observaban embobados.


    —Es guapa, ¿verdad? Dijo Erika a mi oído. No te preocupes que hoy podrás disfrutar de ella. Sólo acuérdate de dejar algo para mí.


    No pude ni contestarle. Sólo de pensar que esa noche podría gozar de esa maravilla de mujer hizo que me empalmara al instante cosa que notó al instante Sofía que me acarició la polla por encima del pantalón y me guiñó un ojo cómplice de mis pensamientos.


    Stefan se colocó en medio del salón y llamó la atención de todos los presentes.


    —Bueno, pues ya estamos todos. Creo que ya es hora de empezar la fiesta de verdad y dar la bienvenida como dios manda a nuestros nuevos amigos.


    La gente recibió con jolgorio sus palabras y enseguida nos vimos rodeados por ellos que nos llevaron hasta el centro del salón, dejándonos separados por sexo. Carlos y yo en un lado rodeados por todas las chicas formando un círculo a nuestro alrededor y Sara y Sofía en medio de otro círculo, éste formado por todos los hombres allí presentes menos Stefan que seguía en medio como jefe de ceremonias. Al grito suyo de fuera ropa el círculo se cerró sobre nosotros y nos fueron despojando de nuestra ropa y aprovechando mientras lo hacían para meternos mano de manera indiscriminada. Cinco minutos más tarde estábamos los cuatro desnudos y, al menos nosotros, con las pollas tiesas como nunca. Miré al otro círculo buscando con la mirada a Sofía y vi que me miraba disfrutando  con la situación.


    Mientras dos de las mujeres se llevaban nuestras ropas los demás se fueron despojando de las suyas guardándolas en unas cestas en las que no había reparado antes. Poco a poco los círculos se volvieron a formar quedando otra vez rodeados pero esta vez todos desnudos. Mi polla apuntaba al cielo dura como una piedra observando a las doce bellezas que me rodeaban y que miraban con lujuria mi miembro enhiesto deseando probarlo, cosa que no dudaba iba a ocurrir tarde o temprano.


    Esta vez no hubo aviso ninguno. Naira, la chica espectacular que acabábamos de conocer, se acercó a mí hasta que los pezones ya duros de sus perfectas tetas rozaron la piel de mi pecho. Lentamente, mientras sus manos pasaban por todos los rincones de mi cuerpo produciéndome un escalofrío de placer, fue descendiendo hasta quedar arrodillada ante mí. Sus labios carnosos se posaron sobre mi glande que besaron con ganas mientras su lengua se abría paso y lamía la parte superior del tronco de mi polla. Como si aquel gesto fuera alguna señal preestablecida los demás se fueron acercando cerrando definitivamente los círculos sobre nuestros cuatro cuerpos desnudos.


    Mientras Naira seguía engullendo mi polla, noté unos pechos grandes con los pezones duros que se pegaban a mi espalda y la boca de su dueña que besaba mi cuello por detrás. Unas manos recorrían mis pectorales mientras la boca de su propietaria buscaba con ansia la mía que la correspondía con igual frenesí. Otra boca besaba y lamía la otra mitad de mi pecho y mi vientre rozando sus duros pechos mi brazo y mano que no tardó en aferrarlas para deleite de su dueña. Una lengua recorría la parte baja de mi espalda hasta alcanzar mis nalgas, donde sus manos las separaron para facilitar que su lengua tuviera franco el camino hasta mi ano que lamía y chupaba con hambre voraz. Y en mi entrepierna, una boca más pedía paso y Naira, generosa, compartió mi polla con su compañera pasando a ser dos las lenguas que recorrían el tronco y alternaban su posición, mientras una tragaba la otra jugaba con mis huevos.


    Si os digo que estaba en la gloria, me quedo corto. Tuve que cerrar los ojos para no ver tanta belleza gozando y haciéndome gozar para intentar alargar al máximo aquella dulce tortura. A mi lado sentía gemir a Carlos que hacía un esfuerzo supremo por no venirse tan pronto pero estaba claro que aquello era superior a sus fuerzas y no tardó en explotar llenando de leche la boca de la que entonces se la comía. Pero aquellas no cejaron en su empeño y cambiaron de posición pasando otra chica a engullir su miembro intentando levantar su polla de nuevo.


    Yo aguantaba a duras penas pero por suerte pararon para cambiar también posiciones lo que me dio un respiro. Naira pasó a buscar mis labios que la recibieron con gusto y mis manos alcanzaron sus pechos que tantas ganas tenía de acariciar. Cinco bocas y cinco pares de manos jugaban con mi espalda, culo, pecho y con mi polla llevándome otra vez a cotas de placer difícilmente aguantables.


    Mi mirada buscó lo que sucedía con mis otros tres compañeros. A mi lado Carlos apenas aguantaba una segunda acometida y parecía a punto de explotar de nuevo en la boca de Erika que era la que estaba mamándosela en ese instante. Un poco más allá estaban las dos chicas  rodeadas por once varones que las estaban llevando a la gloria y cuya visión por poco hizo que alcanzara mi orgasmo. Sara tenía entre sus piernas a Stefan comiéndole su coñito, dos chicos a sus lados acariciando y comiendo sus tetas que brillaban fruto del sudor y la saliva de sus amantes cuyas pollas eran pajeadas por las manos de Sara. Otro devoraba su boca mientras la abrazaba por la espalda y otras dos compartían su culo besando y lamiendo sus nalgas, su ano e introduciendo algún dedo en su interior que la hacía enloquecer.


    Y Sofía… Sofía me miraba mientras acuclillada tenía un chico tumbado bajo suyo lamiendo su coño, otros dos a sus lados que amasaban sus tetas y pellizcaban sus pezones, otro recorría toda su espalda con su boca y lengua mientras dos de sus dedos se internaban por su puerta trasera y el último penetraba su boca con su polla endurecida. Su cara de vicio era total y parecía haber disfrutado de más de un orgasmo.


    Aquello era una puta locura y no había hecho más que empezar. A mí me costaba horrores aguantar después de quince minutos de suplicio continuado y Carlos no estaba mucho mejor que yo, lo raro era que no se hubiera corrido ya. Naira aviso a Stefan y los chicos se apartaron de Sara y Sofía rodeándolas empezando a masturbarse de forma frenética ante su excitada mirada. Por nuestra parte, Erika pajeaba a Carlos y Naira lo hacía conmigo mientras las otras chicas se arrodillaron delante nuestro expectantes.


    Carlos ya no pudo más y se dejó ir lanzando su semen que Erika con maestría fue dirigiendo al cuerpo de las chicas que habían disfrutado del cuerpo de él guardándose para ella las últimas gotas de un extenuado Carlos. Siempre me había parecido una imagen muy erótica el ver una mujer bañada con la leche de un hombre pero ver no solo a una sino a seis bellezas en esas condiciones y otras seis esperando su propia ración hizo que no pudiera más y con un bufido empecé a lanzar borbotones de semen que Naira apuntó a las tetas de sus compañeras. Los últimos latigazos los dirigió a su propia boca tragándoselos sin reparo alguno y engullendo mi polla al instante para saborear los últimos restos dejando mi polla limpia y reluciente. Cuando acabó no dudó en alzarse para buscar mi boca y fundirse con la mía haciéndome notar el regusto en su boca de mi propia corrida. Se separó de mí yendo a reunirse con el resto de chicas mientras nuestras miradas se volvían al otro grupo.


    Allí los chicos se pajeaban con ganas, mientras Sara y Sofía arrodilladas esperaban su ración de leche mientras sus manos no dejaban de acariciar sus coños rezumantes de fluidos. Los primeros chorros empezaron a surgir alcanzando sus tetas, vientre y cara provocando que su calentura fuera a más y provocando la mía que empezaba a notar que mi polla quería volver a alzarse pese a la corrida de hacía un momento. Sofía se encontró con mi mirada calenturienta y eso hizo que su mano se moviera más y más rápido mientras más chorros de semen la alcanzaban. Ambas ya tenían los pechos y cara embadurnados de leche y aún faltaban un par por cabeza por eyacular. Sofía abrió su boca retando a sus amantes a llenarle la boca y estos aceptaron su invitación y casi al instante Stefan y el otro chico explotaron dirigiendo sus corridas al interior de ella que empezó a correrse de gusto al sentir como el semen llenaba su boca. Les enseñó su boca llena con su leche y con aquella cara de vicio que adornaba su cara desde hacía un buen rato la tragó ante la excitada cara de los allí presentes. A su lado Sara también recibió las últimas corridas en sus pechos, cara y boca y se corría de forma escandalosa.


    Yo estaba alucinando con el espectáculo ofrecido por las dos chicas y miraba embobado a mi chica embadurnada de semen que me miraba aún con la lujuria reflejada en sus ojos. Las demás chicas se acercaron a ellas y se las llevaron entre risas, felicitándolas por el espectáculo ofrecido y dándoles una calurosa bienvenida a aquel peculiar grupo. Se perdieron en el interior de la casa en dirección al baño a limpiarlas del semen que empezaba a secarse en su piel. Nosotros también fuimos rodeados por los demás chicos y nos felicitaron y dieron la enhorabuena por haber aguantado tan estoicamente el acoso de aquellas hembras fogosas. Stefan me sonreía cómplice y yo se la devolvió agradecido por haberme dado la oportunidad de haber disfrutado de una experiencia similar. Estaba claro que habíamos superado con creces su prueba de bienvenida y quedaba mucha noche por delante.


    Volvieron las chicas y se fueron formando grupitos que se fueron repartiendo por doquier. Unos se sentaron en los sofás a hablar tranquilamente, otros prefirieron tomar el aire en las tumbonas del jardín, otros se refrescaban dentro del agua cristalina de la piscina y la mayoría pasamos por las mesas a comer y beber para reponer fuerzas. Sofía y yo devorábamos los canapés allí preparados mientras conversábamos con una pareja algo más mayor que nosotros que nos pusieron al día del funcionamiento de aquel peculiar grupo. La mayoría se habían conocido en un club de intercambio de la isla ya cerrado y cuando perdieron su punto de encuentro buscaron una alternativa para seguir disfrutando de su forma de ver el sexo. Y ahí fue cuando surgió Stefan que se ofreció encantado poniendo a su disposición su casa para los encuentros.


    Poco a poco se fueron organizando y captando nuevos miembros, algunos fijos y otros casuales. Había incluso algunas parejas de la península que venían a posta a los encuentros del grupo que se solían realizar una o dos veces al mes dependiendo de la época del año. En total contaban con más de treinta parejas y Naira, claro, la única persona a la que se había permitido entrar en el grupo sin tener pareja. Era la única condición que había puesto Stefan para aceptar la responsabilidad  de organizar aquella sociedad sexual. Sus motivos los desconocían pero no les importaba porque todos estaban encantados con aquella sensual chica.


    Mientras nos contaban los entresijos del grupo Sofía y yo, abrazados, observábamos al resto de compañeros que poco a poco volvían a subir la temperatura de la casa aunque ahora ya por libre. Varias parejas retozaban en el agua de la piscina besándose y cubriéndose de caricias aunque ninguno con la pareja con la que habían llegado esa noche. En las tumbonas se encontraba tumbada Sara con sus piernas totalmente abiertas mientras entre ellas se encontraba la cabeza de Naira recorriendo toda su raja mientras ofrecía su espalda a otro chico que se la clavaba sin compasión. Otro chico ofrecía su polla a Sara que la tragaba sin descanso mientras con la otra mano pajeaba a otro afortunado.


    Varias chicas estaban tumbadas en el amplio sofá del salón comiéndose el coño la una a la otra entre ellas Erika. Carlos tenía contra la pared del salón a una chica menuda con unos pechos pequeños a la que embestía con ganas mientras otra lo abrazaba por detrás acariciándolo y esperando su turno. A Stefan lo localizamos al fondo del salón sentado en una butaca mientras una chica joven con unas tetas impresionantes botaba frenética sobre él mientras mamaba la polla de su pareja. Y éste a su vez tenía a otro chico con la cabeza hundía en su culo lamiéndole con ganas.


    Nuestros amigos nos contaron que había varias parejas bisexuales y que aquello era una cosa habitual. Nos tranquilizaron diciendo que allí nadie obligaba a nada y que si teníamos claras nuestras preferencias los demás las iban a respetar. Yo tenía muy claro que me gustaban las mujeres y, la verdad, nunca me había planteado el sexo homosexual pero ver como aquel chico empezaba a clavar su polla en el culo del otro tampoco me produjo rechazo. A la que sí llamó la atención fue a Sofía a la que debió de gustarle ver a dos hombres dándose placer ya que empezó a acariciar con fuerza mi nalga mientras su mirada se enturbiaba por la lujuria. Otra mano empezó a recorrer la otra nalga y supe enseguida que esa mano no era de Sofía. Miré a aquella chica de piel blanca y cabello castaño rizado, pechos firmes y un coño sin un pelo. A mi lado sentí como Sofía se acercaba a mi oído y me susurraba “disfrútala”.


    Me giré a tiempo de ver como ella se daba la vuelta para buscar con sus labios los del chico que nos acompañaba y pareja de aquella chica que acariciaba mi culo la cual viendo que no protestaba su mano alcanzaba mi polla para ponerla a tono. Las manos de él enseguida se abalanzaron sobre sus tetas haciendo que sus pezones se endurecieran por momentos mientras mi acompañante se arrodillaba e introducía en su boca mi polla que no tardó en alcanzar su máximo esplendor. Sofía cogió de la mano a su amante y lo llevó al único sofá libre, empujándolo dejándolo sentado y subiéndose sobre él se empaló con premura exhalando un gemido de profundo placer.


    Yo le había prometido no abandonarla y además quería que los dos disfrutáramos viendo gozar al otro, así que alcé a la chica y fuimos al sofá donde la situé a cuatro patas de cara a la otra pareja. Me situé detrás y empecé a rozar con mi polla la entrada de su coño y su clítoris estimulándola hasta que me rogó que se la clavara, cosa que no tardé en hacer de un solo golpe. La embestí con fuerza y rapidez provocando en ella grititos de placer mientras enfrente mío veía como Sofía cabalgaba al chico que devoraba con su boca las tetas de mi chica. Ella tenía la cabeza ladeada para poder ver bien como arremetía contra mi compañera sexual, su cara de placer extremo. Eso parecía encenderla más provocando más intensidad en sus movimientos que hacían enloquecer a su amante.


    No sé cuánto tiempo estuvimos así, follando como posesos y enloqueciendo a cada momento que pasaba pero aquello no podía durar mucho más. El chico no pudo más y empezó a descargar su leche en el interior de aquel coño que tanto placer le había dado provocando el enésimo orgasmo que Sofía experimentaba aquella tarde—noche. Mi amante tampoco duró mucho más y ante la atenta mirada de Sofía empezó a correrse de forma escandalosa dejando caer su cabeza sobre el sofá. Su grupa aun quedó más expuesta a mí que no dudé en seguir taladrando su coño hasta alcanzar mi tan ansiado orgasmo. Sofía contempló extasiada como polla en mano derramaba mi leche sobre las nalgas de la chica.


    Pero Sofía no tenía suficiente, necesitaba más, estaba desatada. Se levantó y salió al jardín donde se encontraba Stefan con su cabeza hundida entre las piernas de Naira haciéndola gozar de lo lindo. Se arrodilló a su lado y besó su mejilla y cuello hasta que el ladeó su cabeza para que sus labios se pudieran encontrar fundiéndose en una lucha frenética de labios y lenguas. Naira había quedado momentáneamente desatendida cosa que no duró mucho ya que Stefan apartó su boca de la de Sofía y dirigió la boca de ella al coño de Naira que lamió con ganas arrancándole suspiros de placer. Él se situó detrás de Sofía y después de comprobar que estaba lo suficientemente lubricada empezó a enterrar su enorme polla en su coño de forma lenta pero inexorable provocando que por un momento dejara de atender a Naira concentrada como estaba en sentir como aquello se abría paso en su interior causándole sensaciones inolvidables.


    Era la primera vez que veía el pollón de Stefan penetrar el coño de Sofía y la imagen fue brutal. Su cara de placer era inmensa y causó una erección instantánea y casi dolorosa y más cuando ella empezó a gemir desaforadamente al empezar él a clavársela de forma rápida y sin descanso mientras intentaba seguir causándole placer a Naira lamiendo su sexo. Yo necesitaba dar salida a mi excitación y me acerqué presuroso a Naira posando mi polla sobre sus labios. Ella no dudó en sacar su lengua para lamer mi glande momento que aproveché para empujar metiéndosela en su boca casi en su totalidad. Con mis manos en su cabeza empecé a bombear en su boca sintiendo como su lengua y dientes jugaban con ella a media que entraba y salía.


    Sofía alcanzó otro orgasmo y dejó definitivamente de comer el coño de Naira apoyando sus manos en los brazos de la hamaca buscando un agarre para aguantar las fuertes embestidas que le propinaba Stefan mientras no dejaba de gritar. Viendo el coño libre de Naira decidí aprovechar la ocasión para follarme por fin aquella morenaza, sacándole mi polla de su boca y alzándola la tumbé sobre el césped del jardín delante de la otra pareja. Sin más dilación me situé entre sus piernas clavándole mi polla en un solo empellón. Mi boca buscó la suya, mis manos sus tetas y mis caderas hundirse más y más en aquel coño que llevaba toda la noche deseando probar.


    A nuestro lado Sofía encadenaba un orgasmo tras otro y Stefan intentaba retrasar todo lo posible su orgasmo para alargar al máximo el polvo que estaba disfrutando pero al final éste le llegó y hundiendo hasta el fondo su polla en el coño de Sofía empezó a correrse entre bufidos de placer. Yo seguía taladrando sin piedad a Naira pero sin perder detalle de sus caras de placer, de cómo se desacoplaban extenuados por el esfuerzo pero felices por el goce experimentado,  de cómo ella se volvía a mirar como follábamos con aquella mirada llena de lujuria que tanto me excitaba mientras por sus muslos descendía parte de la corrida de Stefan mezclada con sus fluidos dándole una imagen sumamente erótica.


    El sentirme observado espoleó mis arremetidas y mis caderas empujaban y empujaban de forma salvaje mientras mi boca devoraba sus preciosas tetas ayudada por sus manos que apretaba mi cabeza contra ellas animándome a seguir. Los dos ya bordeábamos el clímax y sus piernas se cerraron a mi espalda impidiéndome salir invitándome a correrme en su interior. Casi al instante sentí como ella estallaba en un demoledor orgasmo  provocando con ello que no aguantara más y mi polla empezó a escupir mi leche llenándola con mi semen. Me dejé caer a su lado y nos quedamos tumbados uno al lado del otro mirando el cielo estrellado mientras disfrutábamos de nuestro orgasmo y recuperábamos el aliento. Casi al instante sentí como se tumbaba a mi lado Sofía y abrazada a mí, compartía mi visión de la noche canaria.
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    Permanecimos abrazados durante un largo rato mientras sentíamos como a nuestro alrededor la gente seguía disfrutando con sus cuerpos pero era como si estuviéramos en una nube, en un mundo aparte del que vivían los demás. Permanecimos ajenos a ellos y ellos respetaron nuestro espacio, nuestro deseo de compartir ese momento de paz.


    Cuando por fin nos recuperamos física y mentalmente de lo vivido, nos levantamos para ir a comer algo y refrescarnos. La orgía seguía su curso a nuestro alrededor y por todos lados había cuerpos retozando y dándose placer. Mientras comíamos algo vino a nuestro encuentro Erika a interesarse por cómo estábamos y qué nos estaba pareciendo la experiencia.


    —Hola chicos, ¿qué  tal la noche? ¿Os está gustando la sorpresa?


    —A mí me ha encantado, ya te lo aseguro. Ya he perdido la cuenta de los orgasmos que he tenido le contestó Sofía.


    —Yo tampoco me pienso quejar contesté. Menudo grupo que os habéis montado. ¿Y tú qué tal, que llevas desaparecida casi toda la noche?


    —Pues bien, saludando a unos viejos amigos y recordando viejos tiempos jajaja.


    —Ya me imagino que clase de saludo les habrás dado guarrilla jajaja le dije. Te recuerdo que tú y yo también tenemos que despedirnos como dios manda.


    —Y no lo he olvidado. Por eso he venido. Venid conmigo que vamos a un sitio más tranquilo.


    Fuimos tras ella abandonando el salón y subiendo por las escaleras a los pisos superiores hasta llegar al último piso donde estaba la sala de juegos y la terraza con jacuzzi. Erika enseguida se metió en el agua y nos invitó a acompañarla cosa que hizo al instante Sofía. Yo me acerqué un momento a la barandilla a disfrutar de las vistas. Desde allí podía observar perfectamente a la gente desperdigada por la piscina y el jardín disfrutando y dándose placer sin ningún reparo. Ese parón me había servido para recuperar fuerzas y ver aquello hizo que mi polla empezara a despertar de su letargo.


    Me volví para unirme a las chicas en el jacuzzi y lo que vi hizo que mi miembro se acabara de endurecer. Sofía estaba apoyada en el borde del jacuzzi con Erika de pie entre sus piernas. Sus bocas se besaban con ganas mientras las manos de Sofía sobaban las tetas de Erika y las manos de ésta se perdían entre las piernas de Sofía. Me metí en el agua y me situé tras la alemana abrazándola por detrás y besando su cuello mientras mi mano surcaba su vientre plano hasta alcanzar su endurecido clítoris. Los gemidos se empezaron a suceder mientras nuestras lenguas y manos trabajaban sin descanso buscando el placer del otro.


    Sofía no tardó en anunciar su orgasmo provocado por las caricias de Erika y ella dejó que disfrutara de su orgasmo y se recuperara concentrándose en mí y mis caricias. Su mano buscó a su espalda mi polla y empezó a pajearme con ganas tratándome de devolverme el placer que yo estaba dándole. Pero yo tenía otros planes. La fui empujando hasta que sus manos se apoyaron en el borde del jacuzzi dejando toda su espalda a mi disposición y sin más preámbulos le clavé mi polla en su coño empezando a penetrarla de forma lenta y profunda. Ella me pedía más pero no le hice caso y la acallé metiéndole dos dedos en su boca que lamió con verdadero placer.


    Fui aumentando mis embestidas y cuando ya la follaba a buen ritmo saqué mis dedos chorreantes de su boca y los dirigí a su entrada trasera donde entraron con bastante facilidad. Al notar como mis dedos la penetraban le llegó su primer orgasmo pero no dejé de penetrarla solo aflojé un poco el ritmo. No tardó en volver a gemir y pedir más y yo se lo di. Volví a penetrarla con ganas y mis dedos entraban y salían de su culo sin ninguna dificultad. Paré de arremeter contra ella y saqué mi polla de su interior y antes de que pudiera protestar por mi abandono mi glande empezó a traspasar su culo enterrándose cada vez más profundo hasta que mis huevos chocaron contra sus nalgas.


    Ella lanzó un profundo suspiro de satisfacción al sentir su culo lleno y no se volvió a correr de milagro pero no iba a tardar mucho más igual que yo. Empecé a bombear lentamente intentando alargar aquella experiencia pero los dos nos teníamos muchas ganas y nos dejamos llevar. Con mis manos en sus nalgas empecé a taladrarla a un ritmo salvaje y ella a gritar como si la estuvieran matando pero os puedo asegurar que era de placer. En el breve lapso de aquella follada agresiva se corrió un par de veces mientras a mí me costaba horrores aguantar hasta que no pude más y ante una Sofía que se masturbaba viendo nuestro polvo empecé a eyacular llenando su culo con mi leche.


    Como pudimos nos separamos y nos dejamos caer desmadejados en el agua del jacuzzi totalmente reventados mientras Sofía alcanzaba un nuevo orgasmo menos intenso pero igual de satisfactorio. Por fin había podido gozar del culo de Erika que me había quedado con ganas de probar en nuestro primer encuentro y la espera había valido la pena. Había sido fantástico. Y ella también estaba encantada. Según nos contó al cabo de un rato con Stefan apenas probaba el sexo anal debido al tamaño de su polla y la mía había sido la más grande que había conseguido meterse dentro y lo había disfrutado enormemente.


    Sofía la miraba con envidia y ya me imaginaba porque.


    —Vaya cara se te ha quedado Sofía. ¿Tanto te ha gustado lo que has visto?


    —Me ha encantado veros disfrutar pero no sé si sería capaz de hacer algo así.


    —¿No me digas que eres virgen? Preguntó Erika.


    —No lo soy pero como si lo fuera. Lo probé un par de veces cuando era adolescente y desde entonces nada ha entrado por ahí jajaja.


    —Pues no sabes lo que te pierdes. ¿No te gustaría intentarlo?


    —No sé, me da un poco de miedo.


    —No tienes nada que temer, estás en las mejores manos. Si quieres podemos probar.


    —¿Seguro que no me va a doler?


    —Tranquila que tengo algo de lubricante en mi habitación y lo haremos poco a poco. Y si ves que no puedes, pues nada lo dejamos y ya está.


    —Bueno pues entonces vale.


    Y yo allí escuchando como negociaban abrirle el culo a Sofía.


    —Bueno a ver, yo tengo el lubricante, tu preciosa tienes el culo a follar y ahora nos falta una buena polla que haga los honores dijo Erika girándose hacia mí. Miró mi rabo tieso y se puso a reír. Pues parece que de eso también tenemos. Y las dos empezaron a reír a carcajadas mientras salían del agua y tomaban camino a los dormitorios. Y yo detrás deseando probar aquel culo.


    Mientras Erika iba a su habitación en busca del lubricante Sofía y yo nos metimos en nuestro cuarto y nos sentamos en la cama empezando a besarnos de forma suave y tierna. Nuestras manos se enlazaban tras el cuello del otro atrayéndolo, impidiendo que se separaran nuestras bocas. Los besos fueron subiendo de intensidad y las lenguas empezaron a pugnar por entrar en la boca del otro enzarzándose la una contra la otra. La temperatura iba en aumento y pronto noté como su mano abandonaba mi cuello bajando lentamente hasta alcanzar mi polla que empezó a acariciar de forma suave a lo largo de todo el tronco. La mía no iba a ser menos y bajó hasta alcanzar sus tetas acariciándolas, pellizcando sus pezones que se endurecían por momentos.


    Los gemidos se empezaban a escapar de nuestras bocas. Sus caricias ya eran una paja en toda regla y mi mano ya estrujaba y amasaba sus tetas y pezones. Los dos queríamos más, lo necesitábamos. Me tumbé en la cama e insté a Sofía a colocarse encima de mí con sus piernas abiertas dejándome su coño a escasos centímetros de mi boca que no dudó en empezar a besar sus labios provocándole espasmos de placer. Ella no se quedó atrás y fue bajando su torso hasta notar sus pechos rozar mi vientre y su aliento sobre la punta de mi polla. Enseguida su lengua lamió el glande y el tronco endureciéndome más si aquello fuera posible.


    La puerta se abrió y entró Erika encontrándonos con mi boca masajeando sin tregua su clítoris y la suya tragando sin descanso mi tieso miembro. Desde mi posición vi que se acercaba a nosotros con un bote de lubricante en su mano que dejó en el suelo a su lado. Se agachó hasta quedar a la altura deseada y acercó su boca al culo de Sofía que empezó a besar, primero la parte exterior de sus nalgas hasta ir acercándose hasta llegar a su ano que besó y lamió con fruición.


    Su mano agarró el lubricante y embadurnó dos dedos de su otra mano que enseguida buscaron su entrada trasera. Ella seguía besando mientras su índice se introducía con cierta facilidad y empezaba a moverse en su interior aumentando más su excitación. Pronto se unió el dedo corazón y los dos dedos empezaron un suave vaivén que hacían las delicias de Sofía que ya apenas podía ocuparse de mi polla. Me salí de debajo de ella justo a tiempo para ver como Erika introducía un tercer dedo esta vez ya sin lubricante alguno y empezaba a penetrarla de forma rápida.


    Ella me miró dándome el visto bueno y me embadurné la polla de lubricante. Sus dedos abandonaron su interior a la par que mi glande se apoyaba en la entrada de su culo y se apresuró a colocarse donde yo estaba antes empezando a lamer su raja con ganas haciendo que su calentura no bajara ni un ápice. Fui empujando lentamente y mi polla fue entrando de manera inexorable hasta tener la mitad enterrada dentro de ella parando en ese momento para dejar que se acostumbrara a su invasor. Ella no daba señales de sentir dolor alguno y procedí a empujar un poco más y así, lentamente, ya tenía casi toda mi polla en su interior.


    Aún sin haber hecho tope empecé a meterla y sacarla con parsimonia provocándole gemidos de placer hasta que de una sola estocada conseguí clavársela entera. Su orgasmo debió de sentirse por toda la casa. Y no iba a ser el último. Erika besaba sus muslos dejándola recuperarse y yo me movía de forma pausada hasta que Sofía volvió a gemir disfrutando de las sensaciones que le estábamos provocando. Su coño volvió a recibir la visita de la boca de la alemana y su culo a sufrir las duras embestidas de mis caderas.


    Sofía gemía y gemía como nunca y la estábamos llevando a un nuevo y arrollador orgasmo. Yo sabía que éste iba a ser el definitivo y con toda seguridad el final de la noche así que le apliqué el mismo tratamiento que antes en el jacuzzi a Erika. Con mis manos aferradas en sus caderas la taladré sin descanso y de forma salvaje mientras Erika hacía lo propio con su inflamado clítoris. Y al final llegó. Un orgasmo brutal, intenso, demoledor que parecía no tener fin. Yo ante esa imagen no pude más y exploté derramándome en su interior. Al instante estábamos los tres tumbados en la cama derrengados y exhaustos. Tanto fue así que cuando me giré hacía Sofía me encontré con que se había quedado dormida con un rictus de felicidad en su cara.


    Nos levantamos de la cama y la tapé con la sabana. Erika se fue hacia la puerta y la alcancé antes que llegara a ella. Me había ayudado a conseguir el culo de Sofía y no pensaba dejarla ir así, sin correrse. Mi polla difícilmente iba a recuperarse después de todo el trajín de esa noche así que tendría que hacerlo de otra manera. Le di la vuelta empujándola contra la pared, me arrodillé alzándole una pierna dejándola apoyada en mi hombro y mi boca devoró su sexo mientras sus manos aferraban mi cabeza apretándola contra su pubis. Erika estaba aún excitada y no tardó en correrse llenando mi boca con sus fluidos que no me importó recibir. Amigas como esa no se encontraban y había que cuidarlas. Nos besamos antes de separarnos y ella marchó a su habitación y yo me acosté abrazado a Sofía quedándome dormido casi al instante.


    Me desperté al sonar la alarma del móvil que había programado la tarde anterior para no dormirme y poder llegar con tiempo al aeropuerto a coger nuestro vuelo. A mi lado Sofía ya estaba despierta y me miraba como me desperezaba. Creo que nunca me iba a acostumbrar a despertarme y ver a aquella mujer desnuda al lado mío en la cama.


    —Buenos días preciosa. ¿Qué tal has dormido? Le pregunté dándole un beso de buenos días.


    —Mejor que nunca. A ti no te pregunto que ya he visto tu cara de felicidad mientras dormías.


    —Sí, la verdad es que he descansado bien pero claro que después del tute de ayer tampoco me extraña. Ahora a darse una ducha y a preparar las cosas para ir al aeropuerto.


    —Respecto a eso, yo no voy a volver. Bueno, al menos no ahora.


    —¿Cómo? ¿Qué quieres decir con que no piensas volver?


    —Pues eso, que no pienso volver con vosotros. Mientras dormías he cambiado el billete y saldré en el último vuelo de la noche.


    —¿Y eso? ¿A qué se debe ese cambio?


    —Tú lo sabes muy bien, Andrés. Ayer cuando salí de la ducha estabas todo concentrado mirando el móvil y no te diste cuenta de mi presencia y cuando lo hiciste te apresuraste a dejar el móvil. Tu cara era de enfado y decepción y cuando saliste de la habitación lo hiciste olvidando el móvil que dejaste sin bloquear. La curiosidad hizo el resto, así que ya sabes porque no voy a volver con vosotros. ¿Se puede saber porque no me habías dicho nada?


    —Porque no quería hacerte daño y menos sin contar con pruebas a más de mi palabra. Si hace un par de meses te digo que Carlos se está acostando con Sara lo hubieras negado y pensado que era una estrategia para hacer que te acostaras conmigo. ¿Me equivoco?


    —Puede ser. ¿Pero cuánto hace que lo sabes?


    —Que se acostaban desde la noche en la discoteca en que casi nos enrollamos. Esa noche los vi follando en los baños pero Sara me dijo que fue cosa del calentón de la noche. Después comprobé que era mentira. De todo lo otro me he enterado como tú, al hacerme con las conversaciones ayer por la mañana. Pensaba contártelo mañana una vez de regreso de las vacaciones, no quería aguarte el último día. Yo ya tenía pensado cortar con Sara pasara lo que pasara después de estos días y ahora con más motivo. Espero que me creas cuando te digo que nunca te lo he querido ocultar.


    —¿De verdad pensabas cortar con ella? ¿Aunque no tuvieras pruebas?


    —Yo no necesitaba pruebas, ya la había pillado un par de veces con Carlos y otra con David el monitor del gimnasio a pesar de sus negativas. Y además, aunque te cueste creerlo, al conocerte a ti me di cuenta de que lo que sentía por ella no era amor. Porque yo te quiero a ti Sofía. Y cuánto más tiempo paso contigo más me gustas y más seguro estoy de que no puedo volver a una vida en la que tú no estés conmigo.


    —Y yo a ti Andrés, y yo a ti dijo con su rostro radiante de felicidad y lanzándose sobre mí fundiéndonos en un beso cargado de sentimientos. No sabes qué peso me has quitado de encima. Te he querido desde hace mucho y cada día más pero no estaba segura de si sentías algo o sólo me deseabas.


    Continuamos besándonos, acariciándonos, haciendo subir la temperatura de nuestros cuerpos hasta que no pudimos más y Sofía me hizo tumbarme en la cama para seguidamente situarse encima de mí para encarar mi polla hacía el interior de su coño. Esa mañana no follamos hicimos el amor hasta alcanzar ambos un orgasmo que sellaba el inicio de nuestra relación.


    Después de ducharnos llamé a la compañía y cambié también mi vuelo, tampoco iba a volver con ellos. Antes de encarar a nuestras parejas hablamos sobre cómo lo haríamos al volver y ella tenía claro que no quería vivir cerca de ellos, quería poner tierra de por medio así que quedaba descartado volver a nuestros pisos. Decidimos mudarnos a un hotel hasta que encontráramos un lugar dónde empezar nuestra vida juntos. Y ahora sólo quedaba enfrentarnos a nuestras antiguas parejas.


    Fuimos los dos juntos a su dormitorio y llamamos a la puerta. Nos abrió Sara ya vestida preparada para salir camino del aeropuerto. Entramos y Carlos, también listo, mataba el tiempo viendo la tele. Sara, más perspicaz, ya empezó a olerse que algo pasaba al ver nuestras caras serias pero Carlos no se dio cuenta y se acercó a besar a Sofía que lo rechazó para sorpresa suya. Y más se sorprendió cuando de forma fría le espetó la tan temida frase “tenemos que hablar”.


    Y vaya si habló. A medida que íbamos exponiendo todo lo que sabíamos sus caras iban mudando de la sorpresa al desconcierto y posteriormente a la derrota. Sobre todo la de Sara que cuando empezamos a hablar tuvo claro que se había descubierto todo, que ya no había salida posible y supo que todo se había acabado. Supo que yo había ido para romper con ella, porque me había traicionado y que sólo ella era culpable de haber acabado con nuestra relación. Pero Carlos no, no quería entender. Al principio buscó la ayuda de Sara pero al verla vencida cambió de estrategia y me acusó de romper su relación, de ir desde el primer día detrás de su mujer para acabar emputeciéndola como al final había hecho.


    Sofía montó en cólera por sus palabras y le espetó con toda su rabia acumulada que prefería ser una puta a mi lado que una reprimida a su lado, que le gustase o no lo suyo estaba acabado y que estaba enamorada de mí. Y fue entonces cuando perdió los papeles. Se abalanzó sobre Sofía con el puño alzado que no se esperaba esa reacción pero por suerte me pude interponer entre ellos y parar el golpe. Lo siguiente que notó fue mi puño golpeando su mandíbula y mandándolo sobre la cama dejándolo semiinconsciente.


    Pronto aparecieron Stefan y Erika y les explicamos por encima lo que había sucedido. Stefan se hizo cargo de Carlos llevándoselo de allí volviendo al poco rato a buscar el equipaje de él. Sara cogió también sus cosas para abandonar definitivamente aquella casa y su vida hasta ese momento. Marchó sin decir nada, no hacían falta palabras. Ella sabía que no tenía perdón y que nosotros no se lo íbamos a dar. Salió por la puerta y de nuestras vidas y no volvimos a saber de ella hasta mucho tiempo después.


    Aquella tarde hablamos largo y tendido con nuestros amigos alemanes explicándoles todo lo sucedido aquellos meses encontrando su comprensión y cariño. Esa tarde sellamos nuestra amistad con un polvo de despedida donde volvimos a compartir a nuestras parejas y quedamos en volver a repetir la experiencia. Regresamos y aquella noche la pasamos en el hotel donde habíamos reservado habitación hasta encontrar una nueva vivienda. Al día siguiente llamé al trabajo y le explique la situación a mi jefe Pedro que comprendió la situación y nos dio el día libre que aprovechamos para ir a nuestros pisos a recoger nuestras cosas. Ese mismo día empezamos a buscar un sitio donde empezar nuestra nueva vida. Al final encontramos una casa en una urbanización que con nuestros dos sueldos nos podíamos permitir y nos mudamos a las dos semanas del fin de nuestro viaje.


    El primer día en nuestra nueva casa estábamos los dos en la cocina, besándonos apoyados contra la encimera y frente a las ventanas que al no tener aún cortinas nos exponía a la vista de los vecinos de la casa de al lado al poco que alguien mirara desde el piso superior. Nos besábamos y nuestras manos acariciaban nuestros cuerpos buscando calentarnos.


    —¿Cómo crees que serán nuestros vecinos? Le pregunté.


    —A ella no la he visto, pero a él sí.


    —¿Y bien?


    —Está bien bueno. Me comió con la mirada y me puso cachonda.


    —¿Te lo follarías?


    —Joder sí.


    —¿Te gustaría calentarlo como él hizo contigo? ¿Provocarlo hasta conseguir que te lo puedas follar?


    —Me encantaría.


    Le di la vuelta quedando con sus manos apoyadas en la encimera y yo detrás de ella. Le susurré “mira en la ventana de arriba” y mientras lo hacía mis manos desabrocharon los botones de su blusa dejando al descubierto sus pechos ocultos por un sujetador negro de encaje. Ella tenía la mirada fija en la ventana donde se veía claramente como alguien nos observaba desde detrás de la cortina. Solté el broche del sujetador mostrando sus tetas a nuestro vecino y mientras mi mano las acariciaba la otra soltó el cierre de la falda dejándola caer al suelo.


    Sofía empezó a gemir de placer provocadas por mis caricias y por la sensación de sentirse observada. Le volví a susurrar


    —¿Quieres qué te folle delante del vecino?


    —¡¡Fóllame, por favor!!


    Mis manos desabrochaban mi cinturón y bajaba pantalones y bóxer mientras ella hacía descender con ansia sus braguitas arqueando su espalda ofreciéndose para que se la clavara. De un solo empellón entró toda haciéndola gritar de placer. La penetré con ganas con mis manos amasando sus tetas mientras ella gemía y gemía por el placer de mis embates.


    —Mira cómo se mueve la cortina. Seguro que quiere verte mejor para poder pajearse viendo a su nueva vecina siendo follada en la cocina.


    Mis palabras la encendían cada vez más y sus ojos no se apartaban de la ventana del vecino mirón imaginándoselo con su polla en la mano meneándosela viendo como la follaban. Mi polla entraba y salía sin descanso de su chorreante coño mientras ella no paraba de gritar hasta que no pudiendo más alcanzó un sonoro orgasmo. Pero yo aún no me había corrido así que se apresuró a arrodillarse ante mí de perfil para que nuestro nuevo vecino tuviera una visión magnífica de como engullía mi polla que no tardó en palpitar anunciando la llegada de mi orgasmo. Se la sacó de la boca y empezó a pajearme con rapidez hasta que no pude más y mi polla empezó a lanzar borbotones de semen que ella dirigió a sus tetas que no tardaron en quedar cubiertas por mi leche. Cuando acabó de descargar me lamió el miembro hasta dejarlo limpito y para acabar de calentar al vecino acercó sus pechos a su boca para lamer el semen que acaba de descargarle.


    Nos fundimos en un tórrido beso y fuimos al baño a asearnos. Ya no había nadie detrás de la cortina.
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